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I. INTRODUCCIÓN 

 

En los últimos años el estudio sobre la integración social inmigrante se ha beneficiado 

de importantes aportes provenientes de la teoría del capital social y el análisis de redes 

sociales (Aparicio 2005; Eito 2005). En términos generales, el análisis de  redes sociales 

aplicadas al estudio social de la inmigración nos revela diversos aspectos del espacio 

social desde y en el cual se sitúa y actúa el sujeto inmigrante (por inmigrante, nos 

referimos exclusivamente a los extracomunitarios). Por ejemplo, podemos obtener la 

posición que ocupa cada individuo en el entramado o estructura social (Molina, Lerner y 

Gómez 2008), su accesibilidad a diversos  recursos (Bourdieu 1986), su potencialidad 

de socialización e integración social (Putnam 1993) y su capacidad para movilizarse 

socialmente (Coleman 1990). Además de lo anterior, la institucionalización de las 

propias redes sociales a nivel colectivo se conforma como un importante factor basal 

para la formación de las llamadas asociaciones de inmigrantes (González y Morales 

2006) y que, en definitiva, da lugar a sujetos inmigrantes que se componen y actúan en 

un nivel de acción mesosocial (Lazega 2004).  

 

Uno de los elementos relevantes de las asociaciones de inmigrantes está dado por la 

relevancia de las funciones que cumplen dichas organizaciones; respecto de los 

inmigrantes permiten la visibilización del propio colectivo en el espacio público de las 

sociedades de acogida, la auto organización de dichos colectivos y su reproducción 

cultural, la emergencia de una sociedad civil inmigrante, etc. (Diez y Ramírez 2001); 

por otro lado, también se presentan como interlocutores y representantes de los 

colectivos frente a las autoridades de la sociedad de acogida (Aparicio 2005; González y 

Morales 2006). No obstante lo anterior, la atención investigadora que se ha prestado a 
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estos “sujetos organizacionales” en el espacio académico aún resulta escasa, más 

todavía en el ámbito español (Aparicio y Tornos 2010; Morell 2005). El foco de los 

principales estudios sobre asociacionismo inmigrante en España concentra su atención 

investigadora en los aspectos internos de dichas organizaciones, tales como el proceso 

asociativo inmigrante (Simó et al. 2005; Fernández et al. 2002), los factores de 

movilización que definen el asociacionismo (Veredas 2004) y las actividades y 

objetivos que éstas organizaciones realizan (Morell 2005). El resto de investigaciones, 

las menos, si bien enfocan su interés en el entorno social de las asociaciones de 

inmigrantes, por lo general, apuntan sólo a describir las relaciones que éstas 

asociaciones mantienen con los actores del entorno (Sipi 2000), o el grado de 

participación en instancias como foros sociales, plataformas y actividades locales 

(González y Morales 2006); y más escasas aún son las investigaciones que consideran 

las particularidades estructurales y relacionales en las que se insertan estos actores y, 

con ello, sus posibilidades de integración (Bolíbar 2010). Y es en este punto, tomando 

las redes sociales como (una de las) base(s) y, sobre todo, el entorno de las asociaciones 

en la sociedad nativa, cuando nos planteamos como objeto de estudio el preguntarnos 

por el “lugar social” que ocupan las asociaciones de inmigrantes en el entramado 

reticular nativo1 y, por añadidura, hasta qué punto esto nos habla del estadio de 

integración social de estas asociaciones en la sociedad española. 

 

Creemos que centrar la mirada en el entorno de las asociaciones de inmigrantes reclama, 

de una u otra forma, la atención sobre la integración de dichas organizaciones en la 

sociedad de acogida, algo que desde la perspectiva relacional cobra especial relevancia 

si consideramos que uno de los elementos claves y centrales en el fenómeno de la 

                                                 
1 En esta Tesis el término “nativo” hace referencias a los sujetos originarios de la sociedad de acogida, en 
este caso: los/las españoles/as. 
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integración, y transversal a cualquier perspectiva teórica, es la necesaria interacción 

entre los sujetos estudiados y su entorno. En esta investigación nos centramos en el 

nivel y tipo de relaciones que se desarrollan entre los sujetos inmigrantes y, sobre todo, 

entre estos y los actores nativos; ya que negar esta realidad relacional desvirtúa de suyo 

cualquier consideración de la integración social (Lozares et al. 2011). Bajo esta 

perspectiva relacional, y teniendo en mente las posibilidades de integración de estos 

sujetos organizacionales en la sociedad de acogida, el siguiente paso requiere 

preguntarse si basta con la cuantificación y estimación de las relaciones que desarrollan 

las asociaciones (sean estas directas o indirectas) para evaluar distintos estadios de 

integración. Más bien creemos que, en principio, se hace preciso conocer, al menos, los 

tipos de contrapartes con las que las asociaciones definen sus relaciones y 

participaciones, ya que, entre otras cosas, se tendrá una idea de los recursos a los cuales 

las asociaciones pueden acceder, algo que desde la perspectiva del capital social da 

lugar a la definición de distintos tipos de capital relacional, y con ello, un diferencial de 

opciones en el desarrollo y niveles de integración para los interactuantes, y que para el 

caso que nos ocupa se relaciona con la especificidad de las asociaciones de inmigrantes  

 

Además de lo anterior, las relaciones que las asociaciones definan con los actores de su 

entorno, sumado a los atributos de cada uno de los participantes, nos puede dar una idea 

de las coordenadas básicas bajo las cuales se pueden definir ciertos tipos de sujetos 

inmigrantes; sobre todo si consideramos aquellas relaciones que se conforman a partir 

de los diferenciales de poder y posiciones de dependencia (Laumann et al. 1978). Este 

tipo de relaciones contrasta con las relaciones horizontales y simétricas que caracterizan 

las relaciones cooperativas propias del capital social, y que a la vez, también definen los 

estadios más evidentes de integración social, tal como lo plantean Garreta i Bochaca 
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(1998) y Morell (2005) para el caso de las asociaciones de inmigrantes en España. Sin 

embargo, y aún centrándonos en esta perspectiva, los focos de análisis son múltiples, 

tanto en naturaleza como en nivel de acción; por ello se precisa considerar tanto los 

tipos y formas de interacción diádica que los sujetos establecen junto a otros actores del 

medio, como las posiciones que dichas relaciones definen en el espacio reticular. En 

síntesis, la mirada diádica se plantea como la unidad fundamental de una construcción 

estructural mayor que, en función de su topología y de la distribución de los 

participantes, también condiciona (constriñe o facilita) la acción y posibilidades de 

integración social de los participantes en dichas redes (Laumann et al. 1978).   

 

En consecuencia, la ya vieja pregunta por la integración social de los inmigrantes en la 

sociedad de acogida, para nuestro caso la sociedad española, se plantea como 

fundamental en este trabajo, pero ahora bajo una perspectiva particular, esto es, la 

pregunta abarca una dimensión grupal e institucional de los sujetos inmigrantes que 

actúan en un espacio social de nivel mesosocial, algo que va más allá de la agregación 

de acciones y características individuales; es decir, pasamos de la pregunta por la 

integración inmigrante de tipo atributiva a nivel individual, a un análisis de sujetos 

mesosociales que detentan distintos niveles y modos de integración en un contexto 

relacional y estructurado. 
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1. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 

En función de la introducción propuesta creemos pertinente presentar, al inicio de esta 

tesis, los objetivos que guían y fundamentan esta investigación. Esto porque algunos de 

los objetivos planteados se fundamentan y se desarrollan en el trabajo teórico que 

enmarca esta tesis, y también, porque creemos que esta disposición de la información 

facilitará y mejorará la comprensión del trabajo realizado.   

 

1.1 Objetivo General 
 

El principal objetivo de esta investigación es describir y explicar los distintos estadios 

de integración que detentan las asociaciones inmigrantes en la sociedad española a partir 

de: (1) los tipos y cuantía de relaciones y redes interorganizativas que dichas 

asociaciones desarrollan y en las que participan junto al resto de actores del entorno y; 

además, (2) según las características de las propias asociaciones y del espacio social en 

que actúan, todo lo que en su conjunto (1 y 2), permitiría explicar los distintos estadios 

de integración de las asociaciones.  

 

1.2 Objetivos específicos 
 
1. Caracterizar las asociaciones de inmigrantes en España en función de sus principales 

atributos organizacionales, funcionales y relacionales.  

2. Definir un modelo de clasificación de los distintos niveles de integración social de 

las asociaciones de inmigrantes según la cuantía y tipo de relaciones 

interorganizativas que desarrollan con los actores de su entorno. 

3. Clasificar y describir los distintos estadios de integración de las asociaciones de 

inmigrantes según su origen y perfil de actividad. 
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4. Identificar y describir el papel que los actores del entorno, tanto nativos como 

inmigrantes, juegan en el proceso de integración social de las asociaciones de 

inmigrantes.  

5. Identificar las características de las asociaciones de inmigrantes que explican los 

diferentes niveles de integración. 

6. Obtener información sobre las posibles variables que, a juicio de los principales 

actores nativos, podrían explicar los distintos niveles de integración de las 

asociaciones de inmigrantes. 

 

1.3 Objetivos operativos 
 
1. Definir las variables relacionales que sustenten un modelo de clasificación de 

estadios de integración. 

2. Inventariar y caracterizar, a partir de registros públicos y directorios sociales,  las 

distintas asociaciones de inmigrantes presentes en las comunidades autónomas 

españolas.  

3. Identificar y caracterizar los principales actores del entorno que desarrollan 

relaciones interorganizativas con las asociaciones de inmigrantes. 

4. Evaluar las variables atributivas organizacionales, sociales, relacionales, culturales y 

estructurales que pueden explicar la conformación de relaciones interorganizativas.  

5. Definir, estructurar y analizar las redes interorganizativas que se conforman 

producto de las relaciones establecidas entre los distintos actores. 

6. Definir los niveles y tipos de integración social que detentan las asociaciones de 

inmigrantes en función del modelo elaborado. 
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2. INTERÉS Y RELEVANCIA DE LA INVESTIGACIÓN 

 

El interés por las asociaciones de inmigrantes, como fenómeno y hecho social, no es 

privativo del ámbito académico.  Por ejemplo, para las autoridades públicas y políticas 

las asociaciones de inmigrantes se perfilan como actores relevantes y contrapartes 

necesarias para el desarrollo de las políticas públicas destinadas a los colectivos 

inmigrantes (Aparicio 2005), y en el mejor de los casos, se precisan contrapartes 

inmigrantes que presten apoyo, información y consejo sobre la propia realidad 

inmigrante a la hora de definir políticas y acciones públicas. De igual forma, pero desde 

una perspectiva más utilitarista, la relación que las autoridades pueden desarrollar con 

estos actores inmigrantes permite, en ocasiones, legitimar sus acciones y posiciones 

políticas respecto al fenómeno inmigrante, incluso bajo modalidades de externalización 

de servicios sociales, para así facilitar aún más el acceso de los sujetos inmigrantes a las 

políticas sociales que desarrollan las sociedades de acogida (Morell 2005). Esta 

necesidad es algo que, en ocasiones, también resulta de interés para otros actores 

nativos, principalmente de la sociedad civil: ONGs, sindicatos, fundaciones, etc. 

(Carrasco et. al. 2007). La relevancia de las asociaciones descrita se funda en la 

capacidad que dichas organizaciones tienen para representar, o al menos, para 

presentarse (y ser legitimadas) como representantes de las comunidades inmigradas, lo 

que supone, en cualquier caso, que al menos existe y se hace presente en el espacio 

público nativo un actor inmigrante de naturaleza organizacional. En este punto es 

cuando la pregunta por la integración inmigrante asume nuevamente su relevancia e 

importancia per se, y que se acentúa aún más dada la escasa atención que, en tanto 

déficit de investigaciones, existe sobre la realidad asociativa de los inmigrantes en 

España (Aparicio y Tornos 2010). 
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Un elemento que se suma a lo anterior es la perspectiva relacional asumida en este 

estudio, un aporte tanto metodológico como teórico que intenta ir más allá de una 

perspectiva descriptiva de ciertos colectivos inmigrados (Aparicio y Tornos 2010); más 

bien, la perspectiva atributiva es un complemento a la perspectiva relacional, lo que en 

sí enriquece el estudio del fenómeno. Por último, proponemos enfoques novedosos y 

complementarios a los ya definidos en otras líneas teóricas y metodológicas que 

también buscan explicar y comprender la complejidad de la integración social 

inmigrante. En este sentido, además de considerar el estudio de las relaciones en tipo, 

modo y cuantía que las asociaciones desarrollan con otros actores, se agrega la pregunta 

por los factores que pudieran determinar la integración social de las asociaciones, y 

dentro de lo que cabe, indagar por el papel que el resto de los actores del entorno 

desempeñan en el proceso de integración. Es decir, es posible considerar la propia 

realidad de las asociaciones de inmigrantes, y también proyectar el papel que el resto de 

actores, principalmente nativos, desarrollan en el espacio público en referencia a las 

asociaciones de inmigrantes y sus posibilidades de integración. Por tanto, y de forma 

indirecta, también existe la posibilidad de analizar y explicar el papel que la propia 

sociedad nativa, a través de sus actores, juega en el proceso de integración. Todo como 

un producto relevante para el ámbito académico, y también,  como contribución 

específica para establecer un diagnóstico sobre las bases reticulares existentes, y que 

pueden resultar relevantes en el trabajo social y público que se orienta y enfoca a 

mejorar las condiciones de la población inmigrante en España. 
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3. ESTRUCTURA DEL TRABAJO Y GUÍA DE LECTURA 

 

La estructura de esta tesis recoge una línea similar a la presentada en la introducción, en 

tanto los pasos y apartados propios que abarca una investigación empírica. Así, un 

primer bloque recoge una revisión teórica que comienza con un primer capítulo 

dedicado a los límites y bases que conforman la condición inmigrante de los sujetos 

extracomunitarios en la sociedad española, considerando, por un lado, las 

particularidades culturales propias de las comunidades inmigrantes, y por otro, las 

condiciones materiales, políticas, culturales y sociales que define la sociedad de acogida 

para estos grupos. Así, a partir de estos límites y distinciones, buscamos evidenciar los 

fundamentos sobre los cuales emergen y se construyen los proyectos colectivos 

inmigrantes como sujetos particulares en sí. 

 

Un segundo apartado teórico, en base a las condiciones particulares del colectivo 

inmigrante, describe los fundamentos y dinámicas a partir de las cuales emergen los 

sujetos mesosociales como expresiones y construcciones del colectivo inmigrante en 

tanto unidades microsociales y reticulares (redes migratorias, de asentamientos, etc.). 

Elementos que en los primeros capítulos son analizados como las bases constituyentes 

del capital social tanto intragrupal como intergrupal. Así, a partir de estos principios, se 

analiza la conformación y expresión de las asociaciones de inmigrantes, las 

consecuencias para los individuos inmigrados, y sobre todo, la formulación de las 

preguntas relativas a cómo estos sujetos inmigrantes de naturaleza organizacional se 

insertan, participan, y finalmente se integran de forma diferencial en la sociedad de 

acogida.  En esta línea, prestamos especial atención a la dimensión estructural del 

capital social, que bajo la perspectiva del análisis de las redes sociales permite contar 
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con una herramienta teórica y analítica que integra las distintas dimensiones de la 

integración social, todo en función de los tipos de contrapartes con las que interactúan 

las asociaciones de inmigrantes y los tipos de relaciones que se definen. Finalmente, el 

capital social estructural también nos dará una idea de las posiciones que cada actor 

(nativo e inmigrante) detenta en la red, y desde ello, el rol relacional que cada uno juega 

en los  campos sociales donde se define la condición inmigrante. 

 

En concordancia con lo anterior, la revisión teórica prosigue abordando cuestiones más 

especificas respecto a la definición y caracterización de las asociaciones de inmigrantes, 

profundizando sobre todo en los factores propios de éstas organizaciones que pudieran 

tener alguna relación o correlación con las formas y tipos de capital social que 

desarrollan (Laumann et al. 1978) y, desde ello, las formas y grados de integración 

social que estos actores inmigrantes alcanzan en la sociedad de acogida. Así, y desde lo 

más operativo, será en ésta sección donde se configurará, a la luz de lo desarrollado en 

los apartados anteriores, las construcciones teóricas que nos permitan definir y 

operacionalizar la relación entre capital social e integración social, todo enmarcado en 

la naturaleza y nivel en el que actúan las asociaciones de inmigrantes. Por último, en el 

capítulo final del marco teórico, describimos los posibles factores: organizacionales, 

relacionales, culturales y contextuales que pudieran explicar los diferenciales de stock 

de capital social de las asociaciones de inmigrantes.  

 

Inmediatamente después se presenta el bloque metodológico, donde se plantea la 

operacionalización de las preguntas e hipótesis de trabajo derivadas del apartado 

teórico, todo bajo un diseño de la investigación que considera un marco específico a 

partir del cual se evaluará el modelo propuesto, algo que requiere precisar la definición 
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de la unidad de análisis, la metodología y la construcción, definición y justificación de 

los instrumentos utilizados para, finalmente, plantear el plan de análisis que se utilizará 

para dar cuenta de los objetivos propuestos. Finalmente, el análisis de los datos 

obtenidos, a partir de distintas técnicas y aproximaciones, y las conclusiones que de 

ellos derivan, son planteados y desarrollados en los capítulos finales de esta tesis. 
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II. MARCO TEÓRICO 

 

CAPÍTULO 1: LOS LÍMITES DE LA CONDICIÓN INMIGRANTE Y 

SUS BASES RETICULARES 

 
1.1 La condición y especificidad inmigrante 

El sentido que tiene hablar sobre el hecho social inmigrante, del que forma parte el 

asociacionismo inmigrante, a partir de distintos colectivos se funda, tal como lo expresa 

García (2008), en una serie de rasgos propios que comparten todos los inmigrantes 

extracomunitarios y del asentamiento en una sociedad distinta a la de origen. En este 

contexto, y desde  el Colectivo Ioé (1999), se han definido algunos ejes 

multidimensionales que dan cuenta del fenómeno migratorio: la lógica estado-nación 

que define la diferencia y jerarquización entre nacionales y extranjeros, la dicotomía 

entre la cultura de origen y la de acogida; y la distribución diferencial de los recursos 

materiales, culturales, sociales y simbólicos entre nativos e inmigrantes. A partir de 

éstas lógicas y dimensiones se definen ciertas relaciones en los distintos campos 

sociales que determinan una distribución, a veces desigual, de recursos, y con ello, una 

diversidad de posiciones más o menos privilegiadas (Lin 2002), un hecho social que, 

bajo las coordenadas de la inmigración, se define como la condición inmigrante (Albite 

2005).  

 

Esta condición inmigrante se funda en bases claramente diferenciadas que responden a 

distintos ámbitos de la vida social. Por un lado, se hace preciso considerar la 

constatación que marca la diferencia o lo que hace distinto y particular a los 

inmigrantes, esto es, el propio hecho de ser sujetos inmigrados, o la inclusión en la 
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sociedad de acogida desde un referente externo que define un sujeto fronterizo entre dos 

sociedades, generando una tensión constante entre dos mundos (Veredas 1999). Este 

límite, que podemos denominar como cultural, recorre distintas dimensiones de lo que 

significa ser inmigrante y entre las que se pueden mencionar: la etnicidad (Terrén 2001), 

la cultura de origen (Morales et al. 2008; Sardinha 2010; Veredas 1999; Hall 1995), la 

identidad (Rose 1995), entre otras. Para nuestro caso basta con mencionar estas 

realidades complejas que, en su conjunto, pueden dar cuenta de la particularidad cultural 

de la condición inmigrante. Así, la pertenencia y referencia a un grupo inmigrante se 

fundamenta en una base subjetiva experencial desde la cual se toma conciencia de la 

particularidad y condición del grupo en la sociedad de acogida, y también, en lo interno, 

cuando en el grupo de referencia se reconocen ciertos rasgos comunes como origen, 

historia y cultura (Veredas 1999). Esta forma de adscripción también se plantea como 

una forma de acceder a un refugio psicológico frente a un entorno social adverso, ya que 

se construye un lugar en función de rasgos comunes y, por tanto, se facilita la 

generación de relaciones de afecto y solidaridad y, en alguna medida, aquellos 

elementos de la sociedad de origen (Del Olmo 2003). 

 

En este contexto, uno de los instrumentos legales, administrativos y organizacionales 

que han irrumpido en la sociedad de acogida a fin de permitir y reproducir las 

condiciones culturales originales y particulares de los inmigrantes son, precisamente, las 

asociaciones de inmigrantes (Morell 2005). Esta reproducción y recreación cultural 

tiene distintas formas de evidenciarse, por un lado se presta para la recreación 

intragrupo al permitir el mantenimiento de los elementos culturales originarios, como 

también lo es la transferencia de la misma a las nuevas generaciones. Esta función 

también puede tener una orientación hacia el entorno del grupo como una forma de 
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visibilización, sensibilización y posicionamiento del mismo grupo en la sociedad de 

acogida. Tal como veremos en los apartados siguientes, esta función cultural resulta 

relevante para un gran número organizaciones y se justifica, en muchos casos, como la 

acción fundamental y principal que desarrollan estos sujetos organizacionales (González 

y Morales 2006; Morell 2005). 

 

 

1.2 Los límites exógenos de la condición inmigrante  

 

Además de los diferencias culturales (primer límite), los sujetos inmigrantes 

extracomunitarios también se enfrenan a otros límites de su condición, ahora del tipo 

exógeno, en tanto delimitaciones de competencia exclusiva de la sociedad de acogida y 

que en esta investigación hemos circunscrito a los campos económico-laboral (segundo 

límite) y político (tercer límite). 

 

Ya en la década de los noventa Lorenzo Cachón (1997) (en referencia a Doeringer y 

Piore 1971) informaba sobre la dualización del mercado del trabajo en España, esto es: 

la diferenciación entre un mercado laboral primario y otro secundario, y es en éste 

último, donde se concentraría la población inmigrante, particularmente en actividades 

ligadas a la agricultura, construcción, servicios domésticos, etc.; actividades todas que 

demandan baja cualificación y, a la vez, entregan baja remuneración. Esto es algo que 

Solé (2000) define como la existencia de dos mercados laborales: uno claro, con 

trabajadores autóctonos, especializados, con información y arraigados en el país y, por 

otro, un mercado laboral opaco donde participa un grupo de trabajadores inmigrantes 

con algún grado de desarraigo, no especializados, con una escasa información sobre el 
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mercado del trabajo, salarios bajos y, en muchas ocasiones, mínimas condiciones 

laborales. Además de esta diferenciación, hay que agregar un hecho no menor referido a 

que los inmigrantes deben regularizar su situación como residentes o trabajadores en 

España, a diferencia de los nativos y comunitarios en tanto actúan como ciudadanos de 

pleno derecho.  

 

Todo lo anterior encuentra explicación teórica, tal como lo reseña Iglesias y Llorente  

(2006), bajo teorías denominadas de la cola, en donde los trabajadores que ofertan una 

fuerza de trabajo con mayor ratio productividad/tarifa salarial se posicionan en los 

primeros lugares de la cola, es decir, son los primeros en ser elegidos por las empresas 

(o el mercado), algo que en el caso inmigrante supone una posición desfavorable 

(ocupando los últimos lugares de la cola) al presentar, según la percepción del mercado 

nativo, una menor productividad potencial respecto de los locales. En este contexto, los 

inmigrantes pasarían  a conformar el denominado ejército de reserva permanente que 

permite completar las cuotas de trabajadores necesarios para ciertos tipos de trabajos 

que la población autóctona no está dispuesta a realizar. Éste bajo valor de venta se 

puede explicar, tal como lo hacen Iglesias y Llorente  (2006), a partir de la descripción 

del capital humano que detentan los sujetos inmigrantes, específicamente como un 

capital adquirido en el país de origen y que no tiene (suficiente) valor,  ya que sólo se 

valora el capital que es adquirido en el país de destino. En cualquier caso, la dificultad 

(imposibilidad) de acceder y participar ampliamente del mercado del trabajo, y más aún,  

las escasas posibilidades de ascender a través de la estructura económica, conlleva a que 

se marque una nueva/segunda frontera entre los inmigrantes y nativos, esto es, 

diferentes potenciales de poder de negociación para acceder a mayores recursos y 

mejores condiciones laborales (Cachón, 2009b), o lo que es igual, relaciones asimétricas 
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de poder que definen una base a partir de la cual los sujetos inmigrantes 

extracomunitarios se sitúan en posiciones periféricas respecto de los nativos, y por 

tanto, en estadios marginales de integración laboral, expresado todo en la pauperización 

de sus condiciones materiales (Salcedo 1981; Solé, 1985; 2000).  

 

Al igual que en el límite cultural, los colectivos de inmigrantes también participan e 

intervienen en esta realidad; por ejemplo, las redes sociales de paisanaje y amistad, y las 

asociaciones de inmigrantes en menor medida, facilitan información y oportunidades de 

trabajo para los desempleados o para los que acaban de llegar (Aparicio y Tornos 2010). 

En el ámbito laboral algunas de estas asociaciones cumplen un papel de intermediación 

laboral, tal y como lo explicita Manuel Herrera (2008, p.3): 

 
En cuanto al ámbito laboral, las asociaciones de trabajadores inmigrantes empiezan a adquirir un 
importante papel en las relaciones entre empresarios y trabajadores (es el caso, por ejemplo, de la 
Asociación de Trabajadores Inmigrantes Marroquíes, la Asociación de Trabajadores de 
Inmigrantes Angoleños, la Asociación Antorcha de Trabajadores, etc.). Esta intermediación, que 
tradicionalmente ha sido realizada por los sindicatos, comienza a ser compartida o 
complementada con estos nuevos actores sociales que actúan bajo un prisma y unos intereses 
semejantes pero no idénticos.  

 

Esta relación entre sindicatos y asociaciones de inmigrantes no es al azar. Tal y como lo 

describe Veredas (2000), el sujeto inmigrante que se asienta en España es trabajador e 

inmigrante, lo que implica la atención tanto de los sindicatos como de las asociaciones. 

Sin embargo, esta relación es ambivalente; por un lado ambas organizaciones compiten 

por la representación de los inmigrantes y los recursos de distinto tipo que ello supone: 

subvenciones, presencia institucional, legitimidad, etc. Y, a la vez, ambas requieren una 

de la otra: los sindicatos requieren de las asociaciones para acercarse a los inmigrantes y 

las asociaciones para acceder a información, recursos y legitimidad que entregan los 

sindicatos. Cualquiera sea el caso, y tal como concluye Veredas (2000), la relación de 

fuerzas entre ambos actores no es siquiera comparable, en tanto las asociaciones corren 



Página | 26  
 

con varias desventajas e insuficiencias que hacen ciertamente más dependiente y 

vulnerable su situación respecto de los sindicatos. 

 

En resumen, y al igual que en el límite cultural, las asociaciones de inmigrantes se 

hacen partícipes de la situación particular, generalmente precaria, en la que se ven 

inmersos su representados. Así, y a través de actividades de acompañamiento, 

solidaridad y ayuda, las asociaciones buscan intermediar, con mayor o menor éxito, el 

acceso a servicios sociales, sanidad, administración, etc.; y en no pocos casos, aplican y 

desarrollan programas y actividades de capacitación y acceso al mercado laboral 

(Morell 2005).  

 

Por último, un tercer limite o base a partir de la cual se conforma la condición 

inmigrante se fundamenta en el propio hecho de que los sujetos foráneos son definidos 

como inmigrantes/extranjeros, esto marca una frontera más, quizás la más clara y 

evidente de todas, respecto a los sujetos nativos, todo bajo un arreglo jurídico en la 

estructura política administrativa española, tal como se sanciona en las leyes y reales 

decretos de extranjería (LO 4/2000; LO 8/2000, RD 14/2003, RD 2/2009, RD 

2393/2004 y RO 557/2011) que rigen en el estado Español. En estas leyes, y sus 

respectivas modificaciones como leyes específicas y decretos, se enfatiza esta 

diferencia, específicamente respecto de las condiciones de acceso al mercado laboral 

nativo o a la posibilidad de participación electoral. Esto último se evidencia dado que 

actualmente se permite el derecho a voto sólo a nivel local y sólo para los inmigrantes 

comunitarios y extracomunitarios que procedan de países con convenios de 
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reciprocidad. Este hecho se suma al arbitrario acceso al derecho de nacionalidad2 que 

tienen ciertos grupos inmigrantes respecto de otros grupos. Estas discrecionalidades 

suman y potencian un intralímite o sublímite en el mundo inmigrante, en tanto se 

diferencian derechos dependiendo del origen de los inmigrantes (Zapata-Barrero y 

Zaragoza 2009). Con todo, el no acceder al ejercicio de la plena ciudadanía define el 

principal obstáculo que pueden tener los inmigrantes, incluso unos más que otros, para 

lograr una integración plena en la sociedad de acogida (Aparicio y Tornos 2010). 

 

Estas posiciones desiguales de status entre las personas conlleva lo que Lockwood 

(citado en Noya 1997)  ha venido a definir como inconsistencias de status. Esta 

posiciones desiguales tendrían su origen en dos dimensiones a) el grado de acceso 

formal a los derechos de ciudadanía social; b) el nivel de recursos morales y materiales 

que detentan los sujetos para hacer valer dichos derechos. De la combinatoria de ambas 

dimensiones se obtiene el siguiente gráfico con cuatro situaciones posibles:  

 

Tabla1.1: Dimensiones de la inconsistencia de status 
  Recursos 
  Sí No 

Derechos de 
ciudadanía 

Sí 
Ganancia Cívica: uso 
ventajoso de los derechos 
de ciudadanía 

Déficit Cívico: incapacidad 
para hacer valer los 
derechos de ciudadanía. 

No 
Activismo cívico: pugna 
por hacer valer los 
derechos de ciudadanía. 

Exclusión cívica: exclusión 
de facto y de uso de los 
derechos de ciudadanía.  

Fuente: Noya (1997, p. 277) 
 

                                                 
2 Artículo 22.1 del Código Civil Español: “1. Para la concesión de la nacionalidad por residencia se 
requiere que ésta haya durado diez años. Serán suficientes cinco años para los que hayan obtenido la 
condición de refugiado y dos años cuando se trate de nacionales de origen de países iberoamericanos,  
Andorra, Filipinas, Guinea Ecuatorial o Portugal o de sefardíes.” Zapata-Barrero y Zaragoza (2009) 
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En las situaciones de déficit de cívico se pueden activar estadios de frustración al no 

poder contar con los recursos materiales suficientes que permitan ejercer los derechos 

de ciudadanía, generando un diferencial de poder y oportunidades en las interacciones 

particulares y en el marco general de la sociedad. Por otro lado, y en un estadio más 

acusado de precariedad material y cívica, existe la posibilidad de encontrarse en una 

situación de exclusión cívica dado que no se cuenta ni con los recursos materiales ni 

tampoco con los de ciudadanía (Moreno 2003; Noya 1997). 

 

Es en este punto donde cabe consignar cómo el asociacionismo inmigrante, 

generalmente de carácter formal, es uno de los principales medios que tienen los 

inmigrantes para participar de la política nativa, y sobre todo como alternativa extra 

electoral en los Estados donde no se reconoce (o se limita de forma considerable) el 

derecho a sufragio de los inmigrantes o ciertos colectivos (Zapata-Barrero y Zaragoza 

2009; Miravet 2006). Un hecho en que, al igual que en los límites anteriores, la 

intervención de las asociaciones resulta decisiva. Por ejemplo, en el estudio presentado 

por Moya y Viñas (2010) se concluye que en los contextos locales estos actores 

organizacionales son fundamentales a la hora de permitir y facilitar la participación 

política (formal o informal) ya que, desde ello, se posibilita la disminución de los 

niveles o grados de exclusión; todo a partir de acciones tales como facilitar el contacto 

con políticos y autoridades, favorecer la participación en campañas políticas, 

manifestaciones, etc., y también en los espacios consultivos y deliberativos propios de 

las autoridades locales (González y Morales 2006). 

 

A modo de conclusión, podemos ver cómo la condición inmigrante, definida a partir de 

estos tres límites (cultural, económico-laboral y político-administrativo), posiciona a 
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estos sujetos inmigrados en situaciones diferenciadas a las detentadas por los nativos, y 

que su gradualidad termina por definir los distintos estadios de participación social de 

los sujetos inmigrados. Hechos que, como hemos visto, y según las particularidades 

descritas en cada límite y campo social, intentan superarse (de algún modo y con mayor 

o menor éxito) a partir de la formación y actuación de las asociaciones de inmigrantes, y 

más específicamente, a partir de las funciones y actividades que éstas desarrollan en pos 

de superar los límites descritos. 

 

 

1.3 Las bases y límites reticulares de la condición inmigrante 

 

Desde el comienzo del proceso migratorio y hasta la participación activa de los 

inmigrantes en la sociedad de acogida se cuenta con bases reticulares propias del 

fenómeno migratorio y que permiten, en su desarrollo, definir comunidades como 

estadios anteriores a lo que son las asociaciones de inmigrantes, es decir, como bases 

reticulares-estructurales a través de las cuales se cristaliza la realidad organizacional 

(meso social), todo en función de la sinergia individual (micro social). 

 

La tendencia que tienen los sujetos a reunirse y agrupase cuando comparten 

características comunes es una propiedad general de los grupos humanos. Las personas 

tienden afiliarse a los grupos en función del sexo, raza, género, clase social, etc.; Y que, 

para Maya (2004), son todas características que definen conglomerados de relaciones 

homófilas, y a los que se puede denominar como comunidades, un hecho que desde la 

perspectiva reticular se expresa como un conjunto relacional caracterizado por una 

mayor densidad intragrupo respecto de relaciones que dicho grupo establece con sujetos 
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de otras comunidades o grupos (densidad extragrupal). Así, a partir de estas 

consideraciones, tanto atributivas como relacionales, procederemos a describir el 

proceso bajo el cual se sientan las bases reticulares del asociacionismo inmigrante 

(Carrasco et al. 2007).  

 

Dado que el proceso migratorio es un hecho social que se desarrolla de manera continua 

entre la sociedad de acogida y la de destino, tomaremos como base analítica la 

diferenciación de estadios o etapas en el proceso migratorio que plantea Eisenstad  (en 

Fígoli y Fazito 2005), esto es: emigrar, adaptarse e integrarse.  

 

1.3.1 Redes transmigratorias 
 

En un primer momento, las redes alcanzan su relevancia en el proceso de emigración 

del individuo inmigrante a través de lo que se ha denominado como redes migratorias, 

un constructo que en términos estrictos responde a las relaciones establecidas entre el 

inmigrante y sus parientes, amigos, conocidos, etc. (con formas y grados de 

institucionalización variable) presentes en el proceso migratorio (generalmente 

asentados en la sociedad de destino)  a partir de los cuales se canaliza la información y 

recursos relevantes para comenzar la empresa migratoria. En lo particular, las redes 

migratorias permiten que los individuos disminuyan los costos (Ej. información) que se 

tienen al momento de emigrar, y también como catalizadores para concretar la ruptura 

con la sociedad de origen. De igual forma, éstas redes también cumplen funciones de 

selección, en tanto pueden filtrar y seleccionar quiénes, de cierto grupo y/o familia, son 

los que emigran finalmente; influyen en la selección de los lugares de destino (y 
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origen), y también en el volumen de los individuos emigrantes. (Graciela Malgesini 

1998; de Miguel 2007; Maya 2004; Pedone 2002). 

 

1.3.2 Redes sociales de adaptación 
 

En la siguiente etapa, la de acogida, son éstas mismas redes migratorias las que se 

constituyen como redes de adaptación, y su diferenciación responde más a elementos 

analíticos que reales, ya que la frontera entre ambos tipos de redes (migratorias y de 

adaptación) no es tan clara en la realidad, sin embargo creemos relevante poder hacer 

esta distinción con miras a observar la evolución de las redes sociales de los 

inmigrantes. Las redes de adaptación se constituyen a partir de relaciones familiares y 

de amistad, y es donde se desarrollan intercambios de recursos materiales y afectivos, 

ayuda instrumental, etc., específicamente destacan recursos como información sobre el 

alquiler de una vivienda, búsqueda de trabajo, información legal, estrategias de 

supervivencia, etc. En otras palabras, estas redes son la concreción de las expectativas e 

información que en su momento proporcionó la red migratoria (Malgesini 1998). En 

consecuencia, estas redes permiten acceder a recursos propios de los colectivos 

inmigrantes en la sociedad de acogida y que, por lo general, se encuentran al margen de 

las ofertas que entregan los circuitos institucionales nativos, por tanto, el grado de 

dependencia que los inmigrantes tienen hacia sus redes personales se considera, al 

menos, relevante, y probablemente mayor que la que pudieran tener los sujetos 

autóctonos respecto a sus propias redes personales. (Bonacich y Modell 1980; de 

Miguel 2007; Pedone 2002). Este fenómeno de dependencia se funda principalmente en 

la composición de dichas redes, en tanto los sujetos inmigrantes, en sus primeros 

estadios migratorios, pueden componer sus redes casi sólo de compatriotas, y 
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difícilmente de sujetos nativos. De hecho, una de las conclusiones alcanzadas por Maya 

(2009) confirma que la apertura de las redes sociales personales permite al inmigrante 

un mayor acceso, en cuantía y diversidad, a los recursos de la sociedad de acogida. En 

este contexto Gualda (2008) plantea las redes sociales de ayuda como un recurso o 

capital social de gran relevancia para el proceso de integración social de los 

inmigrantes, y que media desde los inicios del proceso migratorio. Aún más, para 

Aparicio y Tornos (2010) las redes sociales son incluso, en términos de entrega de 

ayudas y recursos, mucho más relevantes que las propias asociaciones, entendiendo que, 

en el caso español, las asociaciones de inmigrantes son  más bien un subproducto de las 

propias redes sociales étnicas.  

 

1.3.3 Redes de asentamiento e integración 
 

Durante el proceso de asentamiento la relevancia de estas redes no es menor, aunque 

esta vez con un menor sentido de urgencia. Porque en la prolongación temporal del 

proyecto migratorio se suman intereses diversos a la vida cotidiana de los inmigrantes. 

Desde un referente que ha superado las necesidades y premura de los estadios primarios 

de asentamiento a uno que más bien busca los referentes para un proceso de integración, 

y en donde la inclusión del entorno cobra especial relevancia para las nuevas 

coordenadas culturales. Siguiendo esta idea, Feld (1981) plantea que las redes sociales 

de inmigrantes se desarrollan bajo focos organizativos, como base subyacente a la 

estructura reticular. Dentro de ellos se definen factores sociales, psicológicos, legales o 

físicos alrededor de los cuales se organizan los individuos (incluyendo lugares de 

trabajo, familias, vecindarios, corporaciones, movimientos, ideologías, etc.), pero sólo 

cuando ya se ha superado la mera acción de inmigrar (el viaje y su planificación) o del 
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mantenimiento de las necesidades básicas en el lugar de destino. En esta línea, para 

Malgesini (1998), los focos organizativos no son más que lo que Lomnitz (1998) define 

como variables organizativas de una red, donde incluso la propia migración puede ser 

definida como un foco organizativo, en tanto elemento estructural que puede ayudar a 

explicar cómo éstas redes se mantienen en el tiempo. Ahora bien, además de este foco, 

definido como principal, es posible que existan una serie de focos secundarios o 

adicionales que generan una nueva diferenciación entre los propios inmigrantes que, 

compartiendo unos atributos similares, se reúnen e interactúan en la búsqueda de 

objetivos más específicos; ejemplo de ello son los diferenciales entre inmigrantes 

legales/indocumentados, inmigrantes refugiados/laborales, nichos étnicos3 particulares, 

etc. Se suman como focos los problemas sociales y legales que enfrentan los 

inmigrantes, por ejemplo, la búsqueda y acceso a la vivienda, trabajo, sanidad, 

escolarización, etc. Así, estos focos adicionales dan cuenta de las diversas estructuras 

reticulares que se constituyen y actúan dentro de un mismo colectivo de inmigrantes 

(Hagan 1998). En este contexto, y ya en un nivel propiamente mesosocial, la relevancia 

de las redes sociales, y más aún la concatenación de las mismas, nos entrega una idea 

sobre la base estructural en la que se fundan los grupos inmigrantes y las propias 

asociaciones de inmigrantes (Malgesini, 1998).  

 

1.4 Redes de inmigrantes: posibilidades y límites a la integración 
social. 
 

Además de ser las estructuras bajo las cuales se desarrolla el proceso migratorio, las 

redes sociales se evidencian como centrales en el proceso de integración social de los 

                                                 
3 El nicho étnico se centra en el aspecto cuantitativo y se refiere al fenómeno de sobrerrepresentación 
numérica de los miembros de un grupo étnico en un sector de actividad o categoría ocupacional en 
relación al conjunto población empleada en estos trabajos. Veira et. al (2011). 
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sujetos inmigrantes, por ejemplo, pueden considerarse como los sustentos basales para 

el mantenimiento y recreación de los lazos inmigrantes cargados de confianza entre 

personas de grupos minoritarios en la sociedad de acogida, sobre todo cuando esta 

última se torna hostil (Fígoli y Fazito, 2005; Malgesini, 1998; Gualda, 2008; 

Kazemipur, 2006).  No obstante lo anterior, la variación en la conformación de estas 

redes puede desplegar distintas posibilidades de integración; por ejemplo, el grado de 

cohesión y densidad de estas redes puede definir ciertas formas y estadios de 

integración. En lo específico, las redes sociales excesivamente densas y cerradas 

generan espacios relacionales clausurados que limitan las relaciones interétnicas y/o con 

la sociedad de acogida, aumentando el aislamiento de sus participantes (Malgesini, 

1998). En esta misma línea Lubbers, Molina y McCarty (2007) comprueban que las 

redes personales de los inmigrantes en las que existe una alta densidad de familiares y, a 

la vez, una escasa participación de sujetos nativos se correlaciona con el desarrollo de 

identidades más de tipo exclusivas y monoculturales; por el contrario, una baja densidad 

de las redes primarias y una considerable participación de sujetos nativos se asocia a 

identidades más de tipo genéricas y multiculturales. Del mismo modo, el grado de 

cierre de las redes inmigrantes puede promover capacidades sancionadoras que, si bien 

pueden llevar a desarrollar importantes cuerpos valóricos de control sobre actitudes 

oportunistas, también pueden limitar el emprendimiento personal y la movilidad dentro 

de la estructura social de la sociedad de acogida, incluso generando una excesiva 

dependencia del grupo inmigrante (de Miguel 2007); un hecho que, para el caso 

español, y como ejemplo paradigmático, se refleja claramente en la dinámica relacional 

que desarrolla el colectivo chino tanto a nivel individual como mesosocial (Betrisey 

2009). En este contexto, Gualda (2004) se plantea la necesidad de que las redes sociales 

de los inmigrantes cuenten, al menos, con algunos miembros nativos que permitan 
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establecer puentes con la sociedad de acogida, de lo contrario, puede generarse el 

fenómeno de encapsulamiento y, con ello, disminuir las posibilidades de integración de 

los inmigrantes en la sociedad de acogida, un hecho que explicamos con más detalle en 

el apartado definido como capital social negativo (Capítulo 3, apartado 3.4.3). 

 

Bajo un lógica similar a la descrita, este proceso de cierre o clausura no sólo se define 

en el ámbito cultural y social, también se reproduce en los espacios propios que define 

el límite económico-laboral. Tal como hemos señalado con anterioridad, las diferencias 

laborales, y con seguridad económicas, van conformando y situando a parte del 

colectivo extranjero en segmentos sociales y laborales; un hecho que no sólo responde a 

la acción deliberada de la sociedad de acogida, también es potenciada y recreada por la 

homogeneidad de los individuos que participan en las redes sociales de los inmigrantes, 

entendiendo que la inclusión en el mercado laboral, a partir de estos contactos, conlleva 

la probable especialización y anclaje en segmentos laborales definidos o nichos étnicos 

muchas veces precarios (Maya 2004). Sin embargo, esta lógica de encapsulamiento no 

sólo se describe bajo la precariedad económica. Por citar un ejemplo, se observa cómo 

ciertos colectivos de origen asiático logran, mediante ciertas actividades económicas y 

comerciales, como el empresariado étnico, paliar las desventajas de su posición en la 

estructura laboral española fruto de su condición de extranjeros provenientes de países 

no comunitarios y con un bajo nivel de desarrollo económico (Sáiz 2010). Por tanto, 

estas redes encapsuladas pueden emerger, en ciertos casos, como una estrategia de 

movilidad social en tanto salida de sectores laborales clásicos destinados a los 

inmigrantes; eso sí, siempre y cuando se den ciertos antecedentes y/o recursos propios 

de estas redes, tales como: antigüedad de la corriente migratoria, una comunidad 

inmigrante suficientemente numerosa que emerja como un nicho de mercado relevante, 
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estructuración de redes sociales y comunitarias en los enclaves étnicos, y también, pero 

a nivel particular, la experiencia empresarial previa y socialización en trabajos por 

cuenta propia de los inmigrantes (Beltrán et. al 2006). 

 

Para el limite político-jurídico también se observan condicionantes propios de la 

particularidad de éstas redes, en tanto el grado de heterogeneidad de las mismas permite 

a los inmigrantes aumentar su participación en la sociedad de acogida: por ejemplo, en 

la información sobre (o el mismo acceso a) diversos servicios sociales y administrativos 

necesarios para el asentamiento inmigrante (Marshall et al. 1997). Así, y además de esta 

función práctica e instrumental, los inmigrantes necesitan conformar lazos débiles y 

exogámicos que superen la segregación de las relaciones endogámicas (Moreno 2003) y 

atenuar la autopercepción de precariedad. Por tanto, la funcionalidad de las redes 

sociales, en pos de su integración social, puede ser dual y contrapuesta dada su propia 

estructura, composición y dinámica interna; en tanto puede condicionar y encapsular a 

los sujetos a ciertos nichos y ámbitos sociales o, por el contrario, puede abrir 

oportunidades y acceso a diversos recursos en la sociedad de acogida.  

 

 

1.5 Redes sociales: Estructuras mesosociales con base micro y 

de alcance macro social 

 

Las redes sociales, en función de una clasificación de niveles, se desarrollan como una 

estructura mesosocial que intermedia entre los niveles micro y macro social (Hinskens, 

Auer y Kerswill 2005; Phillips 2003; Zueva 2005). La emergencia de estas redes 

sociales desde el nivel micro social, a partir de las interacciones y relaciones entre los 

sujetos, entrega una visión de las bases estructurales, en tanto reticulares, sobre las 
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cuales se construyen, contienen y dinamizan las realidades inmigrantes. Ahora bien, esta 

definición y construcción del nivel mesosocial no es espontáneo ni menos independiente 

del resto de niveles y fuerzas sociales. Una forma de ver este proceso la encontramos en 

el modelo propuesto y desarrollado por Pettigrew (1997) en tanto definición de los tres 

niveles sociales: micro, meso y macro. A partir de esto, Deaux (2009) plantea una 

adaptación de dicho modelo a la complejidad del fenómeno inmigrante; así, el nivel 

macro se constituye principalmente por las políticas migratorias, patrones demográficos 

y representaciones sociales de los inmigrantes y nativos. En el otro extremo se 

encuentra un nivel microsocial y que está asociado con la realidad particular del 

inmigrante, la persona en cuanto sus actitudes, valoraciones, motivaciones y acciones 

como individuo inmigrante. Y es entre estos dos niveles dónde encontramos el nivel 

mesosocial como unión de los niveles micro y macrosocial, tal como se detalla en la 

siguiente figura: 

Figura 1.1: Modelo de elementos básico para el análisis de la inmigración. 

. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: adaptado de Pettigrew (1997) 

Macro: Estructuras Sociales 
Políticas de inmigración, patrones 
demográficos, representaciones 

sociales. 

Meso: Interacciones sociales 
Comportamientos y actitudes 

intergrupales, estereotipos, redes 
sociales, etc. 

Micro: Individualidad 
Actitudes, valores, expectativas, 

motivaciones, etc. 
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En lo específico, es en éste nivel medio donde las interacciones sociales toman su lugar, 

donde las personas se relacionan unas con las otras y, al hacerlo, transmiten sus 

posiciones que se ven definidas por las actitudes y comportamientos de los otros. 

Además de lo anterior, este nivel cumple una mediación fundamental entre la sociedad y 

el individuo, como un vehículo donde los acontecimientos macro sociales se presentan a 

las mentes de los individuos; y es a la vez, el lugar dónde las acciones individuales 

tienen una repercusión en las estructuras globales de las sociedad, algo que para la 

realidad inmigrante se traduce en el contexto donde se desarrollan las relaciones entre 

los grupos minoritarios o inmigrantes y los mayoritarios o nativos. 

 

Por otro lado, pero bajo el mismo esquema, encontramos que para Phillips (2003) la 

prominencia e interacción de estos niveles sociales se correlaciona con el nivel de 

cohesión de los individuos en una sociedad, entendiendo que en sociedades más 

homogéneas los niveles micro y macro serán los más activos; específicamente entre los 

individuos y sus familias por un lado, y entre los actores propios del nivel macro por el 

otro. Sin embargo, en aquellas sociedades más heterogéneas y multiculturales, como 

empieza a ser la española, el nivel meso se conforma como esencial para definir un 

espacio de encuentro e interacción entre las distintas culturas y grupos, por tanto, es en 

este nivel donde se jugaría gran parte de la posibilidad de integrar a los distintos 

colectivos que conforman una sociedad (Salinas et. al 1994). 

 

Bajo la misma diferenciación de niveles y complementario a lo expuesto,  encontramos 

la propuesta y tipología que presenta Turner (2000) cuando caracteriza el nivel 

mesosocial a partir de instituciones sociales que emergen como fenómenos sociales 

específicos, sean éstas unidades corporativas o unidades categóricas. En las primeras 
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se incluye a todas aquellas organizaciones que crean una división del trabajo entre los 

individuos con el fin de perseguir los fines y objetivos definidos: empresas, 

agrupaciones de familiares, clanes, asociaciones de voluntarios, agencias 

gubernamentales y otras estructuras relativamente perdurables en el tiempo. Además, en 

estas unidades corporativas, también se incluyen las unidades espaciales que distribuyen 

tanto a las organizaciones como a las personas en el espacio social, nos referimos a: el 

pueblo, barrio, ciudad, provincia y autonomía.  Por otro lado, el segundo componente de 

este meso nivel se define a partir de las unidades categóricas en cuanto conjunto de 

sujetos que comparten una característica común y, desde lo cual, se desarrollan como un 

grupo definido que actúa en consecuencia de dicha definición, un ejemplo histórico ha 

sido la diferenciación por género, la conciencia y contradicción de clases sociales, la 

identidad territorial, cultural, religiosa y étnica, y donde la emergencia y actuar de las 

asociaciones de inmigrantes, como unidad mesosocial, cobra un papel central. 

 

En conclusión, las particularidades que definen la condición inmigrante para los campos 

político, económico y cultural en donde se sitúa y actúa el sujeto inmigrante, va 

configurando y definiendo los límites y posiciones a partir de los cuales se relaciona 

dicho sujeto con su nuevo entrono y sociedad de acogida. En esta dinámica se definen 

ciertas bases reticulares que dan sustento al proceso migratorio tales como: redes 

transmigratorias, de adaptación y de inmigración.  Sin embargo, la configuración de 

estas estructuras reticulares, en función de su composición y topología, entregan 

posibilidades diferenciadas a los sujetos inmigrantes, específicamente pueden favorecer 

o disminuir los límites que se derivan de la condición inmigrante, y de suyo, las 

opciones de integración social; más aún, si estas redes son, además, las estructuras que 

permiten la relación entre niveles de organización de la vida social, específicamente, 
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como estructuras mesosociales que intermedian la relación entre los niveles micro y 

macro.  
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CAPÍTULO 2: LA EMERGENCIA Y CONSTITUCIÓN DE LAS 

ASOCIACIONES DE INMIGRANTES 

 

2.1 La irrupción de las asociaciones de inmigrante como 

fenómeno social 

 

La progresiva aparición de asociaciones de inmigrantes en el espacio público español, 

como un fenómeno social emergente y relevante, nos lleva de inmediato a una pregunta 

sobre qué elementos son los que intervienen en la formación de las asociaciones, o tal 

como expresábamos en apartados anteriores, cómo se explica el paso de las redes y 

grupos sociales a las organizaciones inmigrantes. Así, en este capítulo pretendemos dar 

cuenta de cuáles son las bases teóricas que pueden explicar la emergencia de estos 

sujetos mesosociales, en tanto nuestras unidades de observación, y desde esto 

especificar sus principales características y elementos constitutivos que nos permitan, 

por un lado, aproximarnos a la realidad del asociacionismo inmigrante y, por otro, 

identificar las características propias de estas organizaciones que puedan conformar una 

base sobre la cual indagar, y eventualmente explicar, el nivel de desarrollo relacional de 

estos actores mesosociales y, por ende, de su nivel de integración en la sociedad de 

acogida. Para concretar esto presentamos a continuación un repaso por las principales 

perspectivas teóricas que, desde distintos paradigmas, dan cuenta de la emergencia de 

las asociaciones de inmigrantes, de sus funciones y de las características que las hacen 

emerger como fenómenos netamente inmigrantes.  
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2.1.1 Perspectiva ecológica 
 

Desde la perspectiva de la ecología de las organizaciones se postula, en palabras de van 

Heelsum (2007), que la emergencia de las asociaciones de inmigrantes responde 

principalmente a factores internos propios de la colectividad inmigrada, sin embargo, se 

hace necesario que se cumplan ciertas condiciones; por ejemplo, una densidad mínima 

de sujetos dispuestos a conformar  la organización, y también ciertas características 

demográficas y socioeconómicas de la comunidad de inmigrantes: la proximidad 

residencial, homogeneidad etaria, proporcionalidad de sexos, una religiosidad 

transversal, una estructura ocupacional y educativa más bien nivelada, incluso el 

volumen de negocios de población dentro de la comunidad de inmigrantes también 

resulta relevante (Owusu 2000; Schrover y Vermeulen 2005). En esta línea Sardinha 

(2010) ahonda en una de las condiciones como eje fundamental para la movilización de 

los inmigrantes, esta es la idea de un hábitat definido para el grupo de inmigrantes; una 

idea que Veredas (1999) también recoge bajo el concepto de dispersión geográfica, en 

tanto una situación de máxima dispersión dificulta las posibilidades para generar una 

masa crítica y relacional suficiente que permita la conformación de redes que definan 

las bases del asociacionismo, tanto en términos geográficos y habitacionales como 

laborales. Por el contrario, una alta densidad y cohesión al interior de los grupos 

inmigrantes facilita la socialización en pautas de expresión y movilización política. 

(Aparicio y Tornos 2010; Schrover y Vermeulen 2005). 

 

Un segundo factor que se agrega es el servicio o utilidad que éstas organizaciones 

prestan a sus asociados y/o representados, un aspecto que se relaciona con la legitimidad 

y pertinencia de los objetivos de la organización según sean las necesidades particulares 

de cada grupo (Owusu 2000).  Desde esta base se deriva un elemento fundamental y que 
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se relaciona con la exclusividad y relevancia de los servicios entregados por la 

organización, o lo que es igual, hasta qué punto los servicios que entregan las 

asociaciones de inmigrantes son un commodity de los servicios que ofrecen las 

organizaciones e instituciones nativas y que, en no pocas ocasiones, resultan más 

atrayentes que los propuestos por las organizaciones proinmigrantes nativas; por tanto, 

una escasa diferenciación funcional no generaría los incentivos suficientes para formar 

y participar de las asociaciones inmigrantes (van Heelsum, 2007). A pesar de esto, las 

organizaciones inmigrantes cuentan con un plus agregado que las potencia más allá de 

la mera prestación de servicios o actividades, específicamente, son fruto de la 

particularidad inmigrante, una construcción propia del colectivo que se representa. De 

lo contrario, el accionar organizativo inmigrante tendría muchas dificultades para 

competir con la relevancia y eficacia organizacional de las asociaciones nativas. Por 

tanto, la efectividad de estas asociaciones también se cuenta a partir de su especificidad 

como producto multidimensional de la realidad inmigrante en tanto representación de 

los propios inmigrantes y, también, según su función y capacidad redistributiva de los 

diferentes tipos de recursos (Moya 2005; van Heelsum 2007). 

 

2.1.2 Perspectiva de la comunidad cívica 
 

Este enfoque se funda a partir de la perspectiva del capital social y, en parte, también se 

conecta con la perspectiva ecológica en tanto considera la densidad de relacionales y las 

bases culturales inmigrantes como condiciones necesarias para el surgimiento y 

mantenimiento de las organizaciones asociativas. Específicamente, para Putnam (1993), 

los niveles de cultura cívica en las poblaciones se relacionan tanto con la formación y 

actuación de las organizaciones y asociaciones civiles como con las redes sociales y 
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cívicas desarrolladas al interior de los grupos. En esta línea, para Fennema y Tillie 

(1999), desde un estudio sobre el asociacionismo y la actividad política inmigrante, se 

evidencia que el número de asociaciones, y la fuerza de las redes entre las mismas, se 

correlaciona con los niveles confianza que los sujetos inmigrantes tengan en la política 

local y las instituciones asociativas. De hecho, bajo esta perspectiva comunitaria los 

autores definieron como el principal indicador de cultura cívica la tasa de 

asociacionismo en función del tamaño de los colectivos. Además de ello, se incluyó la 

densidad de relaciones entre las propias asociaciones, específicamente a partir de la 

concurrencia que los directivos tienen en distintas asociaciones. Todo esto con la 

finalidad de considerar una medida que contenga la idea de un cuerpo social y civil a 

partir de la coordinación y relación entre dichas asociaciones, asumiendo que la 

sociedad civil se construye en la interacción y relación de los cuerpos organizativos y no 

por la mera cuantía de asociaciones de inmigrantes (Vermeulen 2005). Esta idea 

también es un elemento central en la propuesta de Toral (2009), en tanto estas redes 

interorganizativas permiten la circulación de recursos al interior del colectivo, y 

también, la coordinación necesaria para llevar a cabo acciones y actividades colectivas 

que, de otra forma, sería difícil desarrollar. En consecuencia, la perspectiva del capital 

social explica el surgimiento de las asociaciones de inmigrantes como una respuesta 

reticular a la necesidad de institucionalizar las redes de ayuda y soporte al interior de los 

grupos, y también como un pivote o puente organizativo que permita la inclusión y 

relación con el entorno, sea todo esto a partir de relaciones especificas con otros actores, 

o también, a través de la participación en instancias de encuentro e interacción: 

confederaciones, plataformas asociativas o foros inmigrantes (Toral 2009; van Heelsum 

2007). 
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2.1.3 Perspectiva transnacional 
 

Una tercera perspectiva, definida como transnacional, considera la conformación de las 

asociaciones a partir de las relaciones que los colectivos inmigrados tienen con sus 

sociedades de origen y/o con terceros países, donde una de las relaciones más típicas 

son aquellas orientadas a la “cooperación para el desarrollo”. En lo específico, para van 

Heelsum (2007) la formación de asociaciones en distintos países se concreta bajo una 

acción relacional mancomunada, aunando esfuerzos para desarrollar objetivos y fines 

orientados exclusivamente para la implementación de mejoras en la sociedad de origen.  

 

También se inscriben en esta perspectiva aquellos factores fundacionales que son 

propios de las sociedades de origen, en particular las acciones o políticas 

gubernamentales originarias que promueven y financian las asociaciones de sus 

conciudadanos en el extranjero  a fin de concretar una representación e instrumento de 

los poderes políticos originarios en el exterior, y con ello, mantener la dominación de 

los grupos inmigrados en el extranjero, en particular, a partir de las relaciones de 

dependencia y control de recursos  así como de los objetivos y fines asociativos. El caso 

más citado es el de los colectivos de inmigrantes chinos que, en varias ocasiones, y bajo 

estas asociaciones inmigrantes, responden a distintos intereses económicos y políticos 

de las autoridades de origen (Owusu 2000). Por otro lado, también existen factores 

políticos, sociales y culturales propios de las comunidades extranjeras que, desde la 

sociedad de acogida y, en referencia hacia la de origen, desarrollan asociaciones de 

inmigrantes con el fin de influir en la contingencia política, social y cultural. En este 

contexto podemos citar, por ejemplo, algunas asociaciones musulmanas que bajo 

acciones de protesta buscan generar cambios políticos en sus regiones de origen (Téllez 

2008). También bajo la lógica de referencia transnacional existen factores geográficos, 
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tribales, locales, religiosos, etc. que, dadas ciertas identificaciones particulares, 

propician la formación de asociaciones inmigrantes con fin de mantener y recrear dichos 

referentes originarios y/o mantener los lazos con sus realidades originarias (van 

Heelsum 2007) 

 

2.1.4 Perspectiva institucional o estructura de oportunidades políticas 
 

Dentro de esta perspectiva encontramos los límites que la sociedad de acogida define 

hacia los colectivos inmigrantes a partir del concepto de oportunidades políticas, 

entendido como la medida en que los grupos de poder, incluidos los gobiernos, son 

receptivos a la nuevas demandas que plantean los grupos más excluidos y marginales 

del sistema político (Odmalm 2004). En lo específico, la configuración de las 

estructuras del poder político determinarán los niveles de restricción a la movilización y 

acción colectiva de los grupos inmigrantes, todo a partir de un continuo de valoración 

del sujeto inmigrante por parte de la sociedad de acogida que va desde su definición 

como un extraño a la sociedad hasta su opuesto donde los inmigrantes son vistos como 

nuevos ciudadanos.(Schrover y Vermeulen 2005). 

 

En esta misma perspectiva las asociaciones también dependerán, en su constitución, del 

acceso que los grupos tengan a los recursos, especialmente las subvenciones que las 

autoridades destinen para estos fines asociativos. Sin embargo, y en palabras de 

Schrover y Vermeulen (2005), la acción estatal en este ámbito no resulta del todo clara, 

ya que las subvenciones pueden beneficiar o perjudicar a las asociaciones, todo en 

función de los tipos de políticas que se definan. Por ejemplo, las subvenciones pueden 

potenciar la competencia entre organizaciones autóctonas e inmigrantes como forma y 
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opción de acceder a los recursos; o por el contrario, el propio Estado, desde su gestión, 

puede desarrollar acciones que suplan los servicios de las organizaciones civiles, 

limitando o anulando el acceso a los recursos. En síntesis, las políticas gubernamentales 

pueden potenciar la exclusión, o tener el efecto opuesto al estimular la participación de 

las organizaciones de inmigrantes, todavía más cuando los sujetos inmigrados no tienen 

ninguna inclinación o motivación a asociarse (Bloemraad 2005). Ahora, también es 

cierto que una excesiva intromisión de las autoridades u otros actores (iglesias, 

sindicatos, ONGs, etc.) dará lugar a la exclusión de las iniciativas de los inmigrantes, y 

por lo tanto, a una disminución de la actividad asociativa propiamente inmigrante 

(Caponio 2005), una idea que también es extensible a las acciones que las autoridades 

del país de origen puedan ejercer sobre la actividad programática de las asociaciones en 

el extranjero, como una extensión de las políticas gubernamentales de origen en el 

exterior (Schrover y Vermeulen 2005).  

 

Un factor adicional está relacionado con el apoyo simbólico que ciertos actores, sobre 

todo los estatales, pueden entregar a la asociaciones de inmigrantes; ya sea al reafirmar 

y legitimar a las asociaciones respecto de sus propios representados, sobre todo en 

aquellos inmigrantes que se encuentran en las primeras etapas del proceso migratorio. 

No cabe duda que la invitación, aceptación y legitimación que poseen las asociaciones 

de inmigrantes dada su relación con autoridades de gobierno, junto a otros actores 

locales, les permite acceder a nuevas instancias, recursos y espacios que potencian aún 

más su condición privilegiada respecto de otros actores que, por diversos motivos, se 

encuentran ausentes y eximidos de participar en el espacio público nativo: ausencia en 

foros, comisiones o instancias decisionales o consultivas, y que como ejemplo 

paradigmático tenemos en España al Foro para la Integración Social de los Inmigrantes 
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(Veredas 2003). En consecuencia, esta entrega diferencial de recursos o capital 

simbólico a ciertos actores puede actuar como un facilitador para la formación de las 

asociaciones; y también, como un potenciador de las iniciativas asociativas ya en 

marcha, pero que, en su discrecionalidad, puede anular a otros actores (Bloemraad 

2005), 

 

Además de lo expuesto, también es necesario considerar los contextos locales de la 

sociedad de acogida en donde se desenvuelve la dinámica asociativa inmigrante. Para  

Vermeulen (2005) el hecho que dos grupos inmigrantes se desarrollen en una misma 

ciudad no implica necesariamente que dicho contexto sea igual para ambos, es decir, la 

atención y estructura de oportunidades para los inmigrantes difiere según sean los 

distintos colectivos de inmigrantes. Por otro lado, pero bajo una lógica similar, la 

comparación entre ciudades y contextos locales también nos da una idea de cómo 

colectivos inmigrantes de origen similar encuentran distintos marcos de oportunidades. 

Una muestra de esto lo evidencia Morales et al. (2008) en su análisis del caso español, 

específicamente cuando compara cómo el mayor desarrollo de políticas públicas 

integradoras hacia los colectivos inmigrantes por parte de las autoridades locales de 

Barcelona se correlaciona con una mayor tasa de asociacionismo y participación de los 

inmigrantes en sus propias asociaciones como en las instancias nativas catalanas; algo 

diametralmente opuesto a la realidad madrileña donde, según las autoras, existe un 

menor desarrollo de políticas orientadas hacia el colectivo inmigrante, lo que se 

relaciona, en comparación con las realidad catalana, con un menor número de 

asociaciones de inmigrantes. No obstante lo anterior, y de acuerdo a la investigación 

que llevamos a cabo en esta tesis, creemos que esta afirmación no resulta del todo 

evidente, ya que nuestra exploración de las asociaciones inmigrantes madrileñas arrojó, 
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al menos en términos de registros, un número tan considerable como el conjunto de 

asociaciones catalanas, aunque también es cierto que la visibilidad de estas últimas, 

como su disposición a participar de esta investigación resultó muy compleja, lo que 

puede estar hablando de una realidad asociativa muy local y eventualmente numerosa, 

pero quizás más en términos endogámicos. 

 

En conclusión, y luego de revisar sucintamente estas perspectivas teóricas, podemos 

evidenciar que la constitución de las asociaciones de inmigrantes, en tanto sujeto y base 

de su actuar, se evidencia en la multidimensionalidad social y espacial. Por un lado 

tenemos la realidad y el espacio transnacional que actúa tanto como una referencia para 

la constitución y actuar de las asociaciones, y también, como un estadio que inaugura un 

continuo espacial y social de las distintas dimensiones y bases para el asociacionismo 

inmigrante: desde el origen hasta la sociedad de acogida. Por ejemplo, en un segundo 

estadio, y bajo la perspectiva ecológica y de la comunidad cívica, emerge nuevamente 

“lo inmigrante” como base para la emergencia asociativa (antes lo es el origen en lo 

transnacional), pero ahora como un referente originario en la sociedad de acogida: 

primero considerando al propio colectivo, sobre todo sus relaciones internas, y, en 

segundo lugar, la referencias y relación con otros colectivos inmigrados (endogamia). 

Finalmente, una tercera dimensión, que cierra este continuo social y espacial, considera 

como base a la propia sociedad de acogida (exogamia). Específicamente, y desde la 

perspectiva institucional, “lo inmigrante” es la base de constitución, pero ahora para 

referirse y participar de “lo nativo” según sean la oportunidades que la propia sociedad 

de acogida ofrezca.  

 



Página | 50  
 

En este contexto, la amplia diversidad de factores: origen, internos, contextuales, 

relacionales, nativos, etc. pueden, en su combinatoria y desarrollo, diferenciar la propia 

constitución y, eventualmente, capacidad de desarrollo y actuar de las asociaciones en la 

sociedad nativa. Será entonces necesario considerar hasta qué punto dichos factores 

pueden, eventualmente, ser también elementos explicativos  de las posiciones, formas y 

actuaciones de las asociaciones en la sociedad de acogida. 

 

 

2.2 Delimitación conceptual del asociacionismo inmigrante 

 

El estudio del asociacionismo inmigrante debe integrar tanto la propia particularidad 

inmigrante como los límites que impone la sociedad de acogida para su reconocimiento 

y consideración, o lo que es igual, la sanción y legitimidad formal que entrega la forma 

organizacional de dichas organizaciones. En varias ocasiones la aproximación al estudio 

y consideración del asociacionismo inmigrante olvida esta dimensión inmigrante, o más 

bien, la relativiza, cuando, por ejemplo, uno de los hechos más comunes es la 

equiparación de las ONGs pro inmigrantes (organizaciones nativas) con las propias 

asociaciones inmigrantes. En este caso, que es el más común y gráfico para delimitar el 

asociacionismo inmigrante es común apreciar que, aún cuando ambos tipos de 

organizaciones nacen bajo el alero de la movilización voluntaria de las personas, no es 

menos cierto que las de origen autóctono se conforman por la asociación voluntaria de 

los ciudadanos nativos, sujetos de derecho en cuanto a la posibilidad de reunión, 

manifestación, y ciertamente de voto (Requena 2008). Por el contrario, las asociaciones 

de inmigrantes no están conformadas por sujetos de igual condición cívica, tal como 

describimos detalladamente en las bases de la condición inmigrante. Además de lo 
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anterior, se precisa considerar todas las especificaciones propias de la condición 

inmigrante, por ejemplo, no es necesario justificar que las asociaciones de inmigrantes 

se constituyen a partir de la acción social de personas con culturas, costumbres y, en 

numerosos casos, idiomas y religiones muy distintas a la de la población nativa, lo que 

en definitiva reafirma esta diferenciación asociativa; a lo que se agrega el hecho de que 

las asociaciones de inmigrantes también son la expresión de dicha condición que 

permite la explicitación, movilización y concreción de las particulares necesidades 

definidas en la condición inmigrante y que se manifiestan en referencia a este contexto 

nativo y extraño. (Gómez 2008).  Y es por esto que ni siquiera la mera participación de 

inmigrantes en asociaciones civiles nativas (proinmigrantes) compromete o define a 

éstas mismas como organizaciones inmigrantes propiamente tal, ya que no son fruto de 

una acción asociativa propia de parte o totalidad de un colectivo inmigrado (Pont 2005; 

Fernández et al. 2002). En consecuencia, la diferencias entre asociacionismo 

inmigrantes y el nativo proinmigrante, entrega una primera base sobre la cual definir a 

estos sujetos mesosociales inmigrantes que, como mucho, conforman una sociedad civil 

inmigrante bajo sus propias particularidades, y que puede tener relaciones, incluso 

solapamiento, con una sociedad civil nativa proinmigrante, pero finalmente, son hechos 

distintos y diferenciados, por tanto, la definición del asociacionismo inmigrante, en este 

caso, sienta una base definitoria en función de su diferencias con el mundo asociativo 

nativo. 

 

Además de lo ya dicho, el delimitar las expresiones asociativas inmigrantes permite 

identificar en su conjunto un mapa asociativo y de participación, a nivel mesosocial, de 

una ciudadanía inmigrante (Cinalli 2007). Así, la reducción del sujeto social a su mera 

funcionalidad resulta algo bastante simplista ya que no contempla la naturaleza social 
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que funda y recrea al sujeto social inmigrante (Calvillo y Gavia 2005). Por ello el 

análisis de las asociaciones inmigrantes remite en su último punto, con la justa medida 

de su representación, a un análisis de los propios colectivos, o al menos, a las partes 

organizadas de los mismos que representan, o que se arrogan representar, a un colectivo.  

A la vez, esta expresión colectiva y representante de una identidad y cuerpo simbólico 

propio de los inmigrantes frente a un “otro” nativo es la que permite entender por qué 

los inmigrantes, más allá de un cálculo racional de costo beneficio, participan y 

construyen estos sujetos colectivos, particularmente por las funciones de redistribución 

de recursos y reconocimiento de la particularidad inmigrante. En esta línea, del Olmo 

(2003) afirma que si bien es posible que las comunidades de inmigrantes se organicen 

sólo en función de la obtención de recursos materiales, también es cierto que el 

asociacionismo inmigrante está asociado a la construcción identitaria personal y 

comunitaria, dado el reconocimiento como tales en la sociedad de acogida a través de su 

participación en la estructura social nativa (Solé y Perella 2005). Por esta razón las 

asociaciones de los inmigrantes no son sólo un fin último, sino también un medio a 

través del cual se logra una visibilidad y reconocimiento de su particularidad histórica, 

cultural y social y, con ello, su legitimidad para participar de la estructura social nativa. 

En consecuencia, el colectivo y/o grupo inmigrante perdura en el tiempo por la 

consecución de intereses tanto simbólicos como materiales y, es en este contexto, donde 

el colectivo inmigrante desarrollará estrategias racionales que le permite participar en la 

sociedad de acogida y conseguir sus intereses bajo una relación dinámica y circular 

entre integración ciudadanía-identidad (Solé y Perella 2005), o tal como lo explica Del 

Olmo (2003, p.52):  

 
Las asociaciones de inmigrantes se convierten en actores sociales, cuyas acciones están 
orientadas a la formación de una identidad colectiva que permita el reconocimiento de dichos 
actores sociales. Las características que definen las fronteras de su identidad deben afectar a las 
relaciones sociales del inmigrante en su nuevo contexto de inmigración, al tiempo que deben 
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permitir una estructura organizativa que se constituya en representante social del colectivo 
inmigrante reconocido por la sociedad de acogida.  

 

Este último punto también fundamenta la particularidad de las asociaciones de 

inmigrantes en tanto, desde una perspectiva más bien funcional, y en palabras de Actis 

de Prada y Pereda (1999), se asume que las asociaciones de inmigrantes, además de 

entregar servicios a sus asociados y/o representados, también cumple funciones que no 

siempre son propias de las asociaciones nativas, específicamente las que se relacionan 

con acciones reivindicativas, ya que, y tal como lo indica Moya (2005), las acciones de 

las asociaciones de inmigrantes son más especificas y reducidas que las nativas, al 

circunscribirse y constituirse en las realidades particulares de un pueblo, un lugar, una 

causa o una identidad específica y que, en la lógica del conflicto, se desarrollan en 

oposición a las políticas y acciones definidas por la sociedad de acogida. 

 

En consecuencia, y siguiendo la idea de  Fernández (2002), asumimos que son los 

propios inmigrantes los que han de protagonizar la representación de sus intereses a 

través de las asociaciones de inmigrantes, lo que no implica, para nada, la imposibilidad 

de incluir población nativa en sus asociaciones, ni mucho menos la posibilidad de 

trabajar con otras organizaciones en pro de la integración social de los inmigrantes. Lo 

que si debe quedar bien establecido es que la esencia de estas organizaciones está en lo 

que plantean Chung (2005) y Cordero-Guzman (2005) bajo la idea de que las 

asociaciones de inmigrantes son organizaciones no gubernamentales sin fines de lucro 

establecidos por y para un determinado grupo étnico [oficialmente, sólo los grupos 

externos a la Unión Europea son considerados como las minorías étnicas (Hooghe 

2005)] con el propósito específico de entregar servicios sociales, económicos y 

culturales y/o que actúan como defensoras en nombre de una comunidad inmigrada. 
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(Calvillo y Gavia 2005; Cordero-Guzman 2005; Chung 2005;  Moya 2005; Owusu 

2000; Sader 1990; Veredas 2003).  

 

Un punto adicional que requiere la conceptualización del asociacionismo inmigrante, 

como lo plantea Moya (2005), apunta a que dichas organizaciones, además de ser una 

expresión colectiva, también asumen una condición propia de la sociedad de acogida, 

esto es, la formalización organizativa; específicamente, al definir las organizaciones sin 

fines de lucro a partir de una estructura formal que se expresa en un consejo de 

administración y cuya misión es proveer servicios o bienes colectivos para el grupo 

étnico (Fennema 2004). Por tanto, se requiere de una forma organizacional que integre a 

los colectivos a partir de las condiciones y especificaciones formales que define la 

sociedad de acogida, o la asimilación de lo que Max Weber llamó "la excelencia de una 

asociación de la tierra”  (en Moya 2005, p.836). En lo específico, esta distinción permite 

conectar la realidad intragrupal con el entorno, una organización formal que integra y 

facilita el funcionamiento de esta particularidad inmigrada en un lugar de extraños, es 

decir, la formalización organizacional actúa como un medio intermediador ya que 

permite representar la particularidad inmigrante en la sociedad de acogida bajo la 

formalidad reconocida y legitimada de la institucionalidad organizativa.  

 

En este contexto, proponemos lo aquí expuesto como una base a partir de la cual 

considerar las distintas dimensiones desde donde se constituye el sujeto inmigrante 

mesosocial, esto es: desde las dinámicas y características ecológicas propias de los 

colectivos, la institucionalización de las redes sociales, la confianza en los diversos 

actores inmigrantes y nativos, la relación con su sociedad de origen y con el entorno de 

la sociedad que los acoge, específicamente respecto de las estructuras y oportunidades 
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que determinan la formación y actuar de las asociaciones. Elementos que consideramos 

como factores fundamentales que nos permiten caracterizar a los sujetos estudiados y 

sus pautas relacionales. Todo como un aporte que permita trascender los estudios que se 

enmarcan en recuentos y descripciones formales, y pasar a indagar sobre cuál es la 

participación de los inmigrantes el espacio público nativo en tanto posición, tipos y 

cuantía de relaciones, rol estructural, etc.; en definitiva, el stock de capital social y su 

integración en la sociedad de acogida (Colectivo Ioé 1997; González y Morales 2006; 

Morell 2005).  

 

 

2.3 Emergencia del asociacionismo inmigrante en España 

 

Un punto relevante en la contextualización del asociacionismo inmigrante se relaciona 

con la irrupción y prevalencia de este fenómeno en la sociedad de acogida, las funciones 

y acciones a través de las cuales se expresan y evidencian, y cómo esto último 

determina también sus distintas modalidades y posibilidades de participación en la 

sociedad de acogida.  

 

2.3.1 Irrupción las asociaciones inmigrantes en la sociedad española 
 

El fenómeno del asociacionismo inmigrante tiene como una de sus bases el debate 

público-político que se generó a comienzos de este siglo a partir de la presentación, en 

el Congreso de los Diputados, de tres iniciativas parlamentarias en las que se 

demandaba la modificación de la ley LO 7/1985, en la cual primaba una visión policial 

y/o de control de flujos inmigrantes a un nuevo enfoque basado en la integración social 
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de los inmigrantes, algo que se concretó  en la LO 4/2000 y que se complementa con  la 

LO 1/2002 que regula el Derecho de Asociación, y que implicó un importante avance 

para el surgimiento de asociaciones de inmigrantes en España, puesto que, entre otras 

cosas, se explicitaba el apoyo estatal hacia el asociacionismo inmigrante, 

específicamente cuando la ley promulga que:  

 
Los poderes públicos impulsarán el fortalecimiento del movimiento asociativo entre los 
inmigrantes y apoyarán a los sindicatos y a las organizaciones no gubernamentales que, sin 
ánimo de lucro, favorezcan su integración social, facilitándoles recursos materiales y ayuda 
económica, tanto a través de los programas generales, como en relación con sus actividades 
específicas” (LO 4/2000 , art. 62). 
 

Un punto relevante en esta explicitación legal está relacionado con la sanción pública 

que las autoridades españolas entregan a las asociaciones de inmigrantes dentro del 

proceso de integración social, es más, en variadas políticas y programas públicos se ha 

declarado su importancia, al punto en que se han destinado fondos y subsidios que 

apoyen la formación y desarrollo de estas organizaciones (Veredas 2003; Gómez 2008). 

El caso del Foro para la Integración social de los inmigrantes, órgano creado en 1995 

con carácter consultivo y asociado al Ministerio de Empleo y Seguridad Social, es sólo 

una muestra, a nivel nacional, de lo dicho. La creación de este foro constituye una de las 

líneas fundamentales de la política española en materia de inmigración asociativa, se 

buscaba con esto la integración de los inmigrantes y se aconsejó el establecimiento de 

una vía para la participación y el diálogo de las administraciones públicas, las 

organizaciones sociales y las asociaciones de inmigrantes. En consecuencia, todo este 

marco normativo e institucional entrega una idea clara de cómo las autoridades han 

definido a dichas asociaciones como interlocutores válidos de los inmigrantes y, con 

ello, el potencial que podrían tener en la integración de este grupo social (Veredas 

2003).  
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Otro ejemplo de estas asociaciones como actores relevantes en el proceso de integración 

social de los inmigrantes en España, lo encontramos en el hecho que la mayoría de las 

comunidades autónomas cuentan con programas y/o planes de integración para estos los 

colectivos inmigrantes, y dentro de los cuales se considera la participación de las 

asociaciones de inmigrantes como entes representantes válidos (Herrera 2008; de Lucas 

Martín et al. 2008). Sólo por citar algunos ejemplos, podemos considerar el  “Foro de la 

Inmigración” de la Comunidad Autónoma de Aragón4, una instancia que integra a las 

asociaciones de inmigrantes y les entrega un papel fundamental como entidades 

colaboradoras en planes de empleo y formación, atención jurídica, educación, servicios 

sociales, vivienda, salud, entre otros. En la misma línea la comunidad autónoma de 

Andalucía cuenta desde el año 2005 con los Foros Provinciales de Inmigración, y tienen 

por objetivo propiciar un camino de participación y debate de todos los agentes sociales 

que están implicados en el fenómeno social de la inmigración5, entre los que se cuenta a 

las asociaciones de inmigrantes.  

 

Para la sociedad civil las asociaciones de inmigrantes también se constituyen en actores 

relevantes, sobre todo en lo que respecta al proceso de integración social que les 

compete para con sus representados. En variados casos, las propias ONGS plantean y 

definen a las asociaciones de inmigrantes como socios estratégicos indispensables para 

conocer las necesidades y problemas del colectivo inmigrante, y también, como actores 

partícipes en la definición, implementación y gestión de programas y proyectos 

orientados a mejorar la calidad de vida e integración de los propios inmigrantes. Dentro 

de los casos más conocidos se encuentran las estrategias desarrolladas por Cruz Roja y 

Cáritas para con los colectivos inmigrantes, en tanto consideran la participación de las 

                                                 
4 Referencia  de la Web del gobiernos de Aragón http://www.aragon.es 
5 Referencia  de la Web de la Junta de Andalucía: www.juntadeandalucia.es  

http://www.aragon.es/Temas/Inmigracion/Subtemas/RecursosExtranjeros/ci.01_Foro_Inmigracion.detalleTema#section3
http://www.juntadeandalucia.es/
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asociaciones como actores relevantes en diversas actividades y ámbitos: laboral, 

judicial, social, sanitario, etc.6. 

 

Pero no es sólo en los sectores naturales de acción de estas asociaciones, generalmente 

el sector público y sociedad civil, donde se contempla y se específica la relevancia e 

irrupción de las organizaciones inmigrantes. En efecto, el sector privado también ha 

reaccionado frente a la aparición de estas organizaciones como socios idóneos que 

permitan la concreción de las estrategias de marketing social o lo que se ha definido 

como responsabilidad social corporativa (Rodríguez y Carrasco 2003). A través de las 

fundaciones y/o organizaciones sin fines de lucro, que nacen bajo el amparo de las 

empresas como enlaces entre el mundo privado y la sociedad civil, el sector privado ha 

generado o desarrollado espacios de relación con las asociaciones de inmigrantes a 

partir de programas y políticas orientadas hacia los colectivos de inmigrantes junto a 

organizaciones de la sociedad civil, y también, aunque en menor cuantía, con 

asociaciones de inmigrantes. Un ejemplo de esto lo constituye la Obra social de la 

Fundación La Caixa7, la cual ha creado un programa de inmigración cuyo objetivo es 

facilitar la integración social de los inmigrantes, mediante acciones que buscan 

promover la convivencia intercultural. Dicho programa incluye el asesoramiento al 

colectivo de inmigrante en diversos temas tales como: trabajo, aspectos legales, de ocio 

y culturales, entre otros. Para esto cuenta con una red de organizaciones no 

gubernamentales en todas las comunidades autónomas, las cuales a su vez se relacionan 

con algunas asociaciones de inmigrantes locales con objeto de realizar acciones 

conjuntas en pos de la integración de este colectivo. (Rodríguez y Carrasco 2003). 

 

                                                 
6 Referencia web Cruz Roja: http://www.cruzroja.es y Cáritas http://www.caritas.es/  
7 Referencia web Obra social La Caixa http://obrasocial.lacaixa.es/. 

http://www.cruzroja.es/
http://www.caritas.es/
http://obrasocial.lacaixa.es/
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2.3.2 Evolución cuantitativa del asociacionismo inmigrante en España 
 

Además de las referencias anteriores, es preciso constatar que este fenómeno asociativo 

también cobra relevancia propia. De acuerdo a los datos que proporciona tanto el 

registro nacional de asociaciones de España como los autonómicos, podemos constatar 

cómo éste fenómeno emerge de forma clara y contundente, tal y como se evidencia en el 

siguiente gráfico. 

Figura 2.1: Evolución de la inscripción de asociaciones de inmigrantes en los registros 
oficiales autonómicos y nacionales. 

 
Fuente: elaboración propia según los registros entregados por el Ministerio del Interior de España y de las 
Comunidades Autónomas.  
  

Tal como podemos observar en el gráfico, el aumento de asociaciones de inmigrantes se 

produjo de manera considerable a partir del año 1999 para los registros nacionales y 

Evolución de la inscripción de asociaciones de inmigrantes en 
los registros oficiales autonómicos y nacionales.
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algo más tarde en los autonómicos8, obteniéndose el punto más alto en el año 2007 para 

los primeros y el 2008 y 2009 para los segundos.  

 

Cuando verificamos estos datos a nivel de comunidades autónomas podemos observar 

que la comunidad de Madrid es la que obtiene un mayor aumento de registros de 

asociaciones de inmigrantes, seguido de la Comunidad Valenciana, Andalucía y 

Cataluña, un hecho que no es para nada anecdótico ya que son justamente estas 

comunidades las que registran un mayor número de población inmigrante, y por tanto, 

no es de extrañar que registren el mayor número inscripciones en los últimos años9.  

 

Si bien las investigaciones realizadas por Fernández et al. (2002) y Morell (2005)  

confirman también que en los últimos años existe un alza de inscripciones de 

asociaciones de inmigrantes, también hacen la salvedad sobre los cuidados que se 

requieren para leer estos datos. En términos estrictos no existe un control sobre las 

asociaciones que finalizan su actuar, en consecuencia, los registros nacionales y 

autonómicos no reflejan esta “mortalidad asociativa” en su cuantificación total; hecho 

que corroboramos cuando, para esta investigación, solicitamos el registro de 

asociaciones inmigrantes a las secretarías autonómicas y, en muchos casos, nos hicieron 

notar que esta situación se debe a que las asociaciones de inmigrantes no dan cuenta (ni 

están obligadas) cuando finalizan de sus actividades. Por tanto, lo único que podemos 

afirmar es la tendencia positiva de inscripciones a través de los años, pero nada de 

cuáles y cuántas de ellas se encuentran actualmente en activo. Una aproximación 

empírica de esto se evidencia en el estudio de Jorba, San Martin y González (2009) 

sobre el asociacionismo inmigrante en Cataluña, donde en términos específicos se 
                                                 
8 Cabe consignar que en los registros autonómicos no se explicita para todos los casos el año de fundación de las 
asociaciones, por lo que la base de comparación respecto de los registros nacionales es mucho menor. 
9 'Indicadores Sociales 2010. INE. 
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constata que la tasa de mortalidad de las asociaciones de inmigrantes, para el año 2008, 

era de un 13,2%, contextualizado en una tasa de inscripciones que, para esta región, 

sigue un patrón similar al presentado a nivel nacional. Una tendencia de la tasa de 

“mortalidad asociativa” que también concuerda con la evidencia entregada por el 

estudio que Unzueta y Di Carlo (2010) para el caso del País Vasco. 

 

Así, y una vez conceptualizado y cuantificado este fenómeno y, constatada su clara y 

relevante irrupción en la sociedad española, pasamos a ahondar en su naturaleza 

asociativa y, sobre todo, en las funciones y actividades que desempeñan, en tanto 

formas de mostrarse, visualizarse y de actuar en la sociedad española. 

 

 

2.4 Funciones de las asociaciones de inmigrantes 

 

Las funciones que cumplen las asociaciones de inmigrantes son tan variadas como los 

factores que determinan su constitución. De hecho, para Casey (1998) el abanico 

contempla funciones que van desde: vertebrar la vida social (deportiva, recreacional, 

etc.) de la comunidad inmigrante, pasando por acoger a los recién llegados, hasta 

dinamizar a los colectivos para participar en la vida política del país de origen y de 

acogida, llegando incluso a recrear la cultura de origen para su transmisión a las 

generaciones venideras, etc. (Pont 2005).  

 

Dado lo anterior, la constitución de asociaciones a partir de la pluralidad de intereses, 

necesidades y objetivos termina por configurar una organización que, al buscar la 

representación de su base microsocial, emprende una variedad de acciones y funciones. 
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Es decir, las asociaciones o construcciones mediadoras de la sociedad civil son la 

expresión de valores y/o necesidades reales de las personas, tal como lo define Sardinha 

(2010, p. 72) al referirse a estas asociaciones como “las personas de tamaño 

institucional”. Lo relevante en este caso es entender qué significa esta variedad más allá 

de su particular diversidad, y específicamente, hasta qué punto ciertos patrones 

funcionales nos hablan de distintas posibilidades de integración social.  

 

2.4.1 Bases de las funciones y actividades: Habitus y campo social y los 
fundamentos en la disposición para la acción de las asociaciones de inmigrantes.  
 

Para identificar las bases del actuar de las asociaciones en la sociedad nativa nos 

centraremos en la teoría de la acción planteada por Bourdieu (1997, 2000, 2008), ya que 

contamos con variados elementos y bases conceptuales que nos permiten, desde una 

perspectiva multidimensional, dar cuenta del fenómeno inmigrante descrito hasta aquí. 

En lo inmediato, la definición y utilización de los conceptos primarios de “habitus” y 

“campo social” dan cuenta de lo que hasta el momento hemos definido como 

particularidad y condición inmigrante por un lado, y sociedad nativa por otro, sumado a 

la dialéctica que se recrea entre estructura y acción. En términos estrictos el concepto de 

habitus se define como un conjunto de formas de obrar, pensar y sentir; un sistema de 

comportamientos tácitos endoculturalmente aprehendidos en el individuo, como 

instintivos en sus relaciones recíprocas: es la interiorización de la exterioridad y la 

incorporación de las estructuras (Bourdieu 2000). Sin embargo, esta interiorización del 

mundo no es “en blanco” como si de una mera asimilación pasiva del entorno se tratase, 

más bien el habitus permite la disposición a la acción a partir de un conocimiento que 

también condiciona lo exterior, específicamente para Bourdieu (2008a [original 1988]): 
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El habitus se define como un sistema de disposiciones duraderas y transferibles, estructuras 
estructuradas predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes, es decir, como 
principios generadores y organizadores de prácticas y representaciones que pueden ser 
objetivamente adaptadas a su meta sin suponer el propósito consiente de ciertos fines (p. 86)… 
Producto de la historia, el habitus origina prácticas, individuales y colectivas, y por ende historia, 
de acuerdo con los esquemas engendrados por la historia; es el habitus el que asegura la 
presencia activa de las experiencias pasadas… (p. 88)  

 

Es precisamente en esta definición del habitus donde se une la realidad histórica y 

presente, lo inmigrado y lo acogido, lo subjetivo y lo objetivo. Una dialéctica 

estructurante y estructurada donde se debe hacer hincapié en cómo se construye el 

proceso dialéctico de sentido y acción, sumado a la reconfiguración y definición entre el 

habitus inmigrante y las condiciones de acogida, o bien un “habitus híbrido”, que se 

funda en un habitus originario que se reconstruye en las condiciones nativas (Bourdieu 

y Wacquant 1995). Por lo tanto, las prácticas de los sujetos se entienden y fundamentan 

en una doble dimensión de ritualidad (mecánica, previsible, regular y regulada) y otra 

más estratégica (libre, consiente, original e improvisada). Y es justamente en esta 

relación constante de redefinición mutua entre ambas dimensiones donde se define una 

mayor expresividad de la dimensión ritual, o por el contrario, una mayor reivindicación 

y acción estratégica con el entorno; una suerte de habitus cultural para el primero y otro 

más estratégico para lo segundo. (Bourdieu 1991; Ríos 2008).  En otras palabras, es en 

esta dualidad donde se posibilita el que los sujetos inmigrantes mantengan su 

particularidad inmigrante o habitus cultural como guía principal de su acción o, por 

otro, un habitus estratégico que guía la acción hacia el cambio y fines más 

reivindicativos y estratégicos en su interacción directa con la sociedad de acogida, es 

decir, los sujetos inmigrantes se recrean en un constante escapar de la uniformidad para 

preservar su particularidad  de sujeto originario en el exterior, pero a la vez, en contacto 

y redefinición con su nuevo entorno (Sarasa 2004).  
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Además de considerar las particularidades (habitus cultural) y condiciones (habitus 

estratégico) de los sujetos inmigrantes, también se hace necesario dar cuenta de las 

dimensiones o campos sociales donde se juegan estas definiciones. Así, los campos 

sociales, como segundo factor en la ecuación habitus-entorno, son determinantes para la 

expresión del mismo habitus, y como contexto en la redefinición dialéctica (Aguirre y 

Pinto 2006). En palabras de Bourdieu (1997, p.84) los campos se definen:  

 
Como “universos sociales relativamente autónomos”. Son campos de fuerzas en los que se 
desarrollan los conflictos específicos entre los agentes involucrados. La educación, la burocracia 
o los intelectuales serían ‘campos’ específicos, estructurados conforme a esos conflictos 
característicos en los que se enfrentan diversas visiones que luchan por imponerse.  

 

Cabe destacar que para Bourdieu la sociedad es considerada como un gran campo 

social, dentro del cual se desarrollan una variedad de campos, cada uno como realidad 

objetivada que permite el accionar del habitus particular. Así, la diversidad de campos 

se definen, genéricamente, como cualquier construcción social artificial y arbitraria en 

tanto artefacto autónomo que invoca sus propias reglas especificas y explicitas 

(Bourdieu 2008b), tal como podría ser cualquier mercado en el que se emplean y 

despliegan variados tipos de capitales, y a partir de los cuales, en tanto cuantía y peso, 

terminaran por definir las posiciones dominantes o dominadas dentro del campo 

(Aguirre y Pinto 2006) o simplemente estructuras para la distribución de formas en 

cualquier universo social considerado y que por lo tanto varían según los lugares y 

momentos (Bourdieu 1990, en Burgos 2005).    

 

Estas definiciones evidencian varias particularidades que son relevantes para nuestra 

visión del lugar y acción del sujeto inmigrante mesosocial. La primera es que los 

campos se desarrollan en función tanto de las relaciones rituales como de las 

conflictivas, en tanto actores que pugnan por imponer sus términos dentro del campo. 
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Así, la red de relaciones (estructura del campo) implica pensar en el campo social en 

términos relacionales en función de la especificad propia de los sujetos que interactúan 

dadas las prácticas particulares que sustentan los conflictos (Bourdieu y Wacquant 

1995; Mayoral 2010). Este punto nos remite a las bases fundamentales de los campos 

sociales, esto es, la distribución de los recursos /capitales que están en juego durante el 

conflicto: bienes acumulados que se producen, distribuyen, consumen, invierten y se 

pierden (Aguirre y Pinto 2006). En consecuencia, cada campo social define, desde sus 

estructuras, las posiciones que cada agente ocupa en el campo, y desde la cual, y en 

función de sus estrategias y recursos, intentará imponer sus términos en el conflicto, y 

con ello, el mantenimiento o cambio de la propia estructura. (Bourdieu y Wacquant 

1995)  

 

Con todo esto podemos sentar las bases analíticas que nos permitan diferenciar las 

distintas disposiciones que caractericen el actuar de las asociaciones en los distintos 

campos que son propios de la condición inmigrante, y según esto las posiciones que 

ocupan en el espacio social nativo. Específicamente, según qué tipo de habitus (cultural 

o estratégico) y según en qué campos sociales se actúe (político, social y económico),  

en tanto tipo de funciones y actividades, y también, cómo esto puede ser explicativo de 

los distintos estadios y posibilidades de integración para las asociaciones; todo esto 

como elemento basal del modelo analítico que proponemos al finalizar este capítulo. 

 

 

 

 



Página | 66  
 

2.4.2 Orientación y ámbitos de acción de las funciones y actividades que 
desarrollan las asociaciones de inmigrantes 
 

2.4.2.1 Tipos de asociaciones según sus focos de orientación 
 

En general, podemos considerar que las funciones, a partir de las acciones desarrolladas 

por las asociaciones, son una muestra inequívoca de cómo estos sujetos mesosociales se 

posicionan en y hacia el medio social nativo español. En este contexto se hace necesario 

comenzar a definir bajo qué coordenadas se desarrollan estas acciones en función del 

potencial de integración que estas actividades conllevan, para lo cual, creemos relevante 

comenzar por la clasificación propuesta por  Morell (2005), a partir del trabajo de  

Layton-Henry (1990), en donde se trata de identificar las diversas orientaciones de 

acción de estas asociaciones respecto del espacio social en donde se desarrollan y sobre 

los cuales buscan influir, algo que se resume en la tabla 2.1: 

 
Tabla 2.1: Tipología de asociaciones de inmigrantes según su orientación hacia el país  

de origen o de acogida 
 Orientación principal  

País de origen  Orientación hacia 
ambos países  

Orientación hacia el país de 
residencia  

- Asociaciones 
transnacionales 
(parentesco, tribales, etc.) 
- Asociaciones religiosas 
- Asociaciones culturales 
- Asociaciones de vida 
social 
- Delegación de partidos 
políticos del país de origen 

- Centro de asesoramiento 
y orientación 
- Asociaciones de 
trabajadores de inmigrantes 
- Cámara de comercio 
inmigrante. 
- Asociaciones deportivas 

- Sindicatos 
- Partidos políticos 
- Asociaciones de usuarios 
de prestaciones sociales 
- Estructuras y 
coordinadores de enlace de 
entidades inmigrantes. 

 Tendencia a la estabilidad y asentamiento  
Fuente: adaptación de Layton-Henry 1990 
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La tabla que citamos propone una clasificación de las orientaciones principales que las 

asociaciones definen en su actuar; por un lado se encuentran las orientaciones hacia la 

sociedad/país de origen (lado izquierdo) y como polo opuesto hacia la sociedad/país de 

acogida (lado derecho) y, entre ambos estadios, un equilibrio en la orientación hacia 

ambos países. Para ejemplificar cada uno de estos estadios se citan ciertos tipos de 

asociaciones según sea la principal acción o actividad que ellas desarrollan. Para nuestro 

objetivo, que es definir un modelo clasificatorio de asociaciones en función de sus 

actividades y orientaciones, nos basta con explicitar y detallar cada uno de estos 

estadios: a) funciones orientadas a la sociedad de origen/colectivo inmigrado, b) a la 

sociedad de acogida y c) a la sociedad de origen/colectivo inmigrado y sociedad de 

acogida. 

 

a) Funciones orientadas al colectivo inmigrado (relaciones internas) 
 

Las asociaciones que orientan sus acciones hacia la sociedad de origen son, por lo 

general, representantes de inmigrantes de reciente llegada y/o colectivos que consideran 

su estancia de forma transitoria, por ello existe una voluntad de mantener y recrear los 

vínculos con su cultura y país de origen, a la vez que realizan acciones orientadas 

netamente a influir en los ámbitos social y político de sus sociedades de origen (DASC 

2005; Portes et. al 2008).  

 

En esta categoría también se inscriben las acciones de las asociaciones dirigidas al 

propio colectivo inmigrante que reproduce la sociedad de origen en las coordenadas 

geográficas y espaciales de la sociedad de acogida, como un medio idóneo para expresar 

y reclamar la cultura y necesidades de los propios inmigrantes (Fernández et al. 2002). 
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Para Sipi (2000) se resume en que la asociaciones destruyen el espacio social de la 

exclusión que es propia de la condición inmigrante, y desde ello, construyen otro 

espacio en donde se fomenta y potencia la solidaridad (Fernández et al. 2002). En este 

mismo grupo de actividades se agregan aquellas cuya función es el de aglutinar y 

facilitar la recreación cultural de los sujetos, y con todo, el refuerzo de los lazos internos 

del colectivo como la definición de un medio idóneo para expresar y reclamar la cultura 

y necesidades de los propios inmigrantes. (Fernández et al. 2002; Sipi 2000). 

 

En esta categoría orientativa también se incluyen las actividades fruto de las funciones 

destinadas a la cooperación al desarrollo, en tanto búsqueda activa por parte de la 

asociación de inmigrantes de mejorar las condiciones materiales y sociales de sus 

compatriotas en el origen. En una línea similar, pero bajo una premisa más conflictiva, 

es posible encontrar aquellas funciones más de tipo políticas que buscan influir y 

generar cambios en la sociedad de origen a partir de la oposición y acción de protesta 

frente a las autoridades de turno. 

 

b) Funciones orientadas a la relación entre el colectivo inmigrado y sociedad de acogida 
(relaciones externas e intermediación) 
 

En la medida que este asentamiento deja de considerarse temporal y se percibe 

progresivamente como definitivo, las funciones de las asociaciones se modifican o se 

amplían, adquiriendo mayor notoriedad y protagonismo las actividades que buscan 

fomentar su integración y mejorar su posición en la sociedad de acogida, en lo 

específico, realizar actividades relacionadas con el posicionamiento de su cultura, 

identidad y país de origen en el espacio público de acogida, principalmente a partir de 

acciones de difusión, intercambio, concienciación social, sensibilización y promoción 
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de valores democráticos (DASC 2005). Estas funciones son denominadas como 

intermediadoras entre la realidad inmigrante y la sociedad de acogida, propinando un 

puente entre ambos mundos, ya sea a partir de la mera presencia y/o interacción hasta la 

participación efectiva de los colectivos inmigrados en la sociedad de acogida, todo bajo 

modalidades que van desde las más cooperativas hasta otros modos más conflictivos. 

Incluso, y tal como lo señala Aliaga (2008), también permiten la cohesión entre 

inmigrantes, en tanto la conexión e intermediación con otros grupos de inmigrantes que 

bajo formas organizativas también se presentan y representan en el espacio social 

nativo. En definitiva, las asociaciones de inmigrantes son generadoras tanto de lazos 

internos (al interior de los colectivos) como de lazos externos con el contexto de 

acogida (Cyrus et. al 2005), ya que dada su instrumentalidad en los procesos de 

constitución inmigrante permiten intermediar y, en algunos casos, ganar influencia en 

las estructuras de decisión política nativa, convirtiéndose en actores influyentes con 

algún grado de impacto sobre los proceso de integración social, siempre y cuando las 

asociaciones no actúen como una frontera impermeable frente el entorno, sino más bien 

como un referente y facilitador de intercambios con el medio (Veredas 2009). 

 

c) Funciones orientadas a la relación entre el colectivo inmigrado y sociedad de acogida y 
la de origen (relaciones externas e internas) 
 

Entre los dos tipos de funciones señaladas, se define un estadio intermedio que combina 

y equilibra acciones y funciones de las dos orientaciones, esto es: a) acciones orientadas 

tanto hacia el propio colectivo inmigrado/sociedad de origen, ya sea en términos 

geopolíticos como de reproducción cultural y, también, b) aquellas enfocadas a buscarse 

un espacio en la sociedad de acogida. En consecuencia, son asociaciones que no 

expresan con claridad funciones con orientaciones predominantes a un colectivo u otro, 
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más bien evidencian una orientación duplicada en donde tanto la sociedad de origen 

como la de acogida adquieren una relevancia equilibrada como foco de interés y de 

acción, una posición equidistante de los dos estadios antes definidos. Un elemento a 

destacar se relaciona con el paso del tiempo y la definición de un proyecto de 

asentamiento más a mediano o largo plazo de los colectivos, algo que sitúa a las 

asociaciones en una antesala al estadio orientado hacia la sociedad de acogida, el de 

relaciones externas (Veredas, 1999). Esto, porque la percepción de un proyecto de vida 

a largo plazo en la sociedad de acogida conlleva un mayor reconocimiento de esta 

sociedad receptora como el nuevo entorno relevante, sin que esto signifique 

(necesariamente) una suma cero respecto de la atención que se pueda tener con la 

sociedad de origen u otras actividades con orientación mixta.  

 

A modo de resumen de lo señalo y descrito hasta aquí, consideramos oportuno tomar la 

descripción que presenta Fernández et al (2002, p.271), cuando afirma que:  

 
Sobre la importancia del asociacionismo de los inmigrantes basta apuntar, en primer lugar, que la 
participación asociativa es síntoma de un estadio de evolución del proceso de integración y 
asentamiento de éstos. En segundo lugar, es el cauce formal y autogestionado para trasladar a la 
opinión pública y a las administraciones las demandas sociales, económicas y políticas. Por 
último, un lugar de encuentro y difusión de la propia cultura, valores y costumbres que favorece 
un conocimiento mutuo, imprescindible, para superar los prejuicios sociales.  
 

Finalmente, parece evidente que la aportación real que las asociaciones de inmigrantes 

hacen a la sociedad de acogida sólo se puede medir en una pequeña proporción. Lo que 

resulta indiscutible es que constituyen un relevante mecanismo de socialización que 

permite la participación, el compromiso, la solidaridad, la integración, el fortalecimiento 

de la identidad colectiva, la capacidad de establecer consensos, la tolerancia, etc. 

(DASC 2005).  
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2.4.2.2 Ámbitos de las funciones y actividades  
 

La dimensión temporal, además de definir la orientación de las funciones, también 

pareciera que define los ámbitos o espacios sociales en donde se desempeñan estas 

asociaciones. En palabras de Veredas (2004) todas las funciones y líneas de acción se 

acomodan y emergen con mayor notoriedad dependiendo de la etapa del proyecto 

migratorio en el que se encuentren los sujetos inmigrados, lo particular pareciera ser que 

en las primeras etapas las asociaciones concentran su actuar en actividades más de tipo 

cultural y/o social para llegar a acciones más políticas y reivindicativas en los estadios 

temporales y de asentamiento más tardíos; o lo que es igual, desde un habitus más de 

tipo expresivo o de mantenimiento para pasar a un habitus más estratégico (Actis et al. 

1999, Bloemraad 2005). 

 

Estos focos de interés responden, en términos generales, a los límites propios de la 

condición inmigrante, específicamente: el inmigrante como extranjero, como trabajador 

y como ciudadano; y que se corresponden con actividades más comunes que desarrollan 

las asociaciones de inmigrantes: culturales, socioeconómicas y políticas (Morell 2005). 

Las demandas y necesidades que se plantean en estos tres ámbitos no siempre 

encuentran respuesta y solución en los organismos nativos, por tanto, es propio de los 

inmigrantes el movilizarse como resorte de las condiciones y etapas en la que se 

desarrolla el proyecto migratorio. En este contexto, y sumando las orientación de las 

actividades y funciones, podemos plantear la siguiente tipología de acciones 

desarrolladas por las asociaciones, tal como se presenta y describe en la tabla 2.2. 
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Tabla 2.2: Clasificación de asociaciones de inmigrantes según orientación y tipo de 
actividad. 

 
 Actividades orientadas al país de origen Actividades orientadas al país de destino 
Actividades de tipo cultural A.1) Transmisión y divulgación de su cultura 

autóctona, la lengua, la religión, el folklore, la 
gastronomía, etc. Entre familiares y/o colectivo 
inmigrado. 

A.2) Promover cultura y lengua de la 
sociedad de acogida. Formato y refuerzo 
en la escolarización de los menores, 
presentar la cultura propia con la idea de 
fomentar un clima de interculturalidad y 
tolerancia. 

Actividades de tipo social B.1) Actividades de cooperación al desarrollo, 
apoyo para iniciar el proceso migratorio, ayuda 
y soporte para amigos y familiares de los 
inmigrantes que residen en el país de origen 

B.2) Acompañamiento durante la inserción 
de inmigrante en la sociedad de cogida 
mediante redes de solidaridad y ayuda 
muta entro los miembros de la asociación, 
fomento de relaciones sociales y afectivas, 
asesoramiento legal y administrativo, y 
también, medidas para la capacitación e 
inserción laboral. 

Actividades de tipo político C.1) Oposición, critica y/o denuncia del 
régimen políticas públicas del gobierno en el 
país de origen. Solidaridad con las victimas y 
grupos opositores al régimen del gobierno, y 
campañas de sensibilización y concienciación 
de la opinión pública respecto a la situación del 
país de origen. 

C.2) Reivindicación de derechos políticos 
y sociales para los inmigrantes, promoción 
de un nuevo marco legal, y denuncia de 
situaciones de xenofobia y discriminación. 

Fuente: Morell (2005) 

 

Si bien los resultados arrojados en la investigación realizada por Morell (2005) en 

España  muestran una clara tendencia de las asociaciones hacia el país de destino y el 

desarrollo de actividades culturales; igualmente se hace necesario considerar que estas 

organizaciones son por lo general polifuncionales, en tanto que pueden dar cuenta, al 

mismo tiempo, de distintos límites y orientaciones. Por ello, es natural que a las 

actividades culturales, que predominan en de las primeras etapas, se sumen nuevas 

funciones de orientación más reivindicativas conforme se sucedan las distintas etapas 

del proceso migratorio, desarrollándose asociaciones que combinan distintos tipos de 

funciones y actividades (Veredas 1999; Morell 2005). En esta misma línea, el trabajo 

presentado por Portes et. al (2008) muestra una tendencia similar en un conjunto de 

asociaciones de inmigrantes en EEUU; en donde la tendencia a trabajar 

simultáneamente por el país de destino y el de origen pareciera ser el rasgo más común 

entre las asociaciones. Incluso cuando las asociaciones se especializan en ciertas 
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actividades, como las culturales, se evidencia que no existe un abandono total de las 

otras funciones, como las reivindicativas. Tal como lo señala  Nyhagen (2008), las 

asociaciones están igualmente interesadas en apoyar los objetivos colectivos dentro de 

la identidad de grupo y la solidaridad y, a la vez, la igualdad de ciudadanía para los 

inmigrantes respecto de los nativos.  

 

2.4.3 Base relacional de las funciones y actividades que desarrollan las 
asociaciones de inmigrantes 
 

Considerando lo anterior, es posible sumar una tercera dimensión, la relacional (antes 

las ya desarrolladas que son la orientación y los ámbitos de actuación). Específicamente, 

se hace necesario considerar la necesidad que tendrán las asociaciones por relacionarse, 

en mayor o menor medida, con los actores del entorno (nativo y/o del origen). En este 

contexto Odmalm (2004) plantea una clasificación de las asociaciones donde se hace un 

fuerte hincapié en esta dimensión relacional, en lo específico, plantea tres tipos 

funcionales:  

 

a) Como un vínculo entre el país de origen y el de acogida al prestar servicios 

de asesoramiento para los emigrantes, esto es,  una función intermediadora 

entre la realidad del recién llegado y la compleja burocracia de la sociedad 

de acogida, ya que puede ofrecer una experiencia de primera mano del 

proceso de migración en el país de acogida y facilitar el asentamiento de los 

recién llegados.  

 

b) Bajo la condición de que las asociaciones hayan establecido relaciones 

cooperativas con las autoridades locales pueden emprender funciones 
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complementarias a la estatales a fin de facilitar la adaptación e integración de 

sus representados, todo como se ha dicho, bajo una lógica relacional 

especifica con los actores nativos.  

 
c) Una tercera categoría funcional engloba aquellas funciones aglutinadoras y 

cohesivas para y del grupo inmigrante, que permite su recreación cultural, y 

a la vez, ser una instancia de representación frente a la sociedad de acogida, 

y también, como punto de referencia para el accionar reticular con otros 

colectivos inmigrados y/o actores sociales, en este punto caben, por ejemplo, 

desde los encuentros culturales hasta las plataformas, federaciones, 

confederaciones, coordinadores de asociaciones de inmigrantes, etc. (Blanco 

2008;  Cordero Guzmán 2001; Odmalm 2004; Owusu 2000; Vermeulen 

2002).  

 
Ésta última dimensión relacional resulta central en nuestra investigación, por lo que será 

tratada en extenso en los próximos apartados; ahora sólo la consideraremos como base 

de la clasificación que proponemos en el siguiente apartado. 

 

2.4.4 Tipología funcional  de las  asociaciones de inmigrantes 
 
 

Pero más allá de continuar con una descripción de estas tipologías, lo cierto es que entre 

ellas se define cierto nivel de saturación y puntos o lógicas comunes que permiten sentar 

la bases para preguntarse hasta qué punto estas relaciones, orientaciones y funciones 

dan lugar, en su conjunto e interacción, a distintas formas, acciones, modos e 

indicadores de diferentes estadios de integración social (Nyhagen 2008), algo que 

trataremos de afrontar y definir a continuación. 
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Las diferentes clasificaciones, orientaciones y referentes a partir de los cuales se definen 

las acciones de las asociaciones en los distintos limites o campos sociales en donde se 

contiene el despliegue de la condición y particularidad inmigrante da lugar a diferentes 

acciones y objetivos que permiten clasificar a las asociaciones en función de dichas 

variables y, desde ello, el lugar potencial y real que ocupan en el espacio público. En 

razón de esto se presenta a continuación un modelo de clasificación de las asociaciones 

de inmigrantes con el fin de poder dar cuenta de las características y topologías de 

acciones y objetivos que persiguen bajo la acción de múltiples criterios en variados 

campos sociales. Así, y según lo desarrollado en los puntos anteriores, vemos que las 

actividades y funciones de las asociaciones se pueden clasificar según el tipo de habitus 

predominante, el campo social, la etapa migratoria y el grado de orientación hacia la 

sociedad de origen/destino. Todo lo cual se ha ejemplificado con diversas acciones y 

funciones que pasamos a detallar a continuación del modelo de clasificación. 

 

Tabla 2.3: Modelo de clasificación de las asociaciones de inmigrantes según 
orientación, base de acción y campo social o ámbito de acción. 

 

Orientación hacia la 
socidead de origen / llegada                 

 
Transnacional Endogamia (-)               Exogamia              (+) 

Sociedad de Origen Sociedad de Llegada 

Bases de acción 

Habitus Estratégico 
 

▼ 
Acción asociativa 

Participativa - Cambio 

Habitus Cultural 
 

▼ 
Acción asociativa 

Expresiva - 
Mantenimiento 

Habitus Cultural 
 

▼ 
Acción asociativa 

Expresiva - 
Mantenimiento 

Habitus Estratégico 
 

▼ 
Acción asociativa 

Participativa -Cambio 

 (A) Trnasnacionales (B.1) Autárticas                  (B.2) Expresivas-  
                                                       funcionales 

(C) Asociaciones 
exogámica – 

participativas 

Campos 
Sociales 

Económico A.1 Cooperación al 
Desarrollo 

B.1.1 Segmentación 
laboral 

B.2.1 Intermediación 
Asistencialismo C.1 Programas 

Cultural A.2 Extercambio B.1.2 Reproducción 
Cultural B.2.2 Expresión cultural C.2 Intercambio 

Político A.3 Oposición/ 
Protesta B.1.3 Comunicación B.2.3 Denuncia C.3 Reivindicación y 

Protesta 

Fuente: elaboración propia 
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A partir de la tabla 2.3, proponemos una clasificación que considera la preponderancia 

de un u otro tipo de habitus, en tanto proyecto migratorio, y  con ello, el tipo de carácter 

de las actividades y orientación hacia el polo de origen o de destino (Sardinha 2005, 

2010). Particularmente, los habitus se desarrollan en un continuo entre los polos de 

cambio y el mantenimiento, un concepto similar a lo que plantea Schrover y Vermeulen 

(2005) en tanto las asociaciones de inmigrantes que oscilan entre funciones defensivas y 

ofensivas; donde las primeras son acciones orientadas hacia el propio colectivo con la 

intención de defenderse de las injerencia del entorno, mientras que las segundas son 

acciones de tipo ofensivas que, si bien buscan preservar la identidad y diferencia, se 

enfocan, sobre todo, en propiciar el cambio/mejora de sus condiciones de existencia en 

la sociedad de acogida. 

 

En este contexto, la pregunta por la posición que cada tipo de asociaciones ocupa en el 

espacio social nativo, dado el habitus, orientación, foco de interés y/o campo social, 

resulta evidente, más aún cuando la combinatoria de dichas características parecen 

definir un perfil claro frente a la sociedad de acogida, en lo más particular desde 

aquellas que reproducen la sociedad de origen hasta las que buscan ser protagonistas en 

la sociedad de acogida. Si bien esta categorización (tabla 2.3) tiene sentido en función 

de la lógica de de criterios clasificatorios definidos en los apartados anteriores, lo cierto 

es que es necesario constatar hasta qué punto es posible encontrar referentes y ejemplos 

que permitan corroborar empíricamente su validez. Además de las referencias y 

ejemplos empíricos propios de ciertos estudios e investigaciones (Morell 2005; Saksela-

Bergholm 2010). Para esto, hemos considerado y analizado el inventario de 

asociaciones de inmigrantes desarrollado por la Caixa10 en donde se muestrearon más 

                                                 
10 Fuente: Fundación La Caixa. 2007. Directorio de entidades de personas inmigradas en España. 
Barcelona: Fundación La Caixa. 
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de 500 asociaciones de inmigrantes pertenecientes a toda España. Este inventario, 

además de identificar ciertas características organizativas, consideró para cada una de 

ellas los objetivos principales de su accionar, y con ello, su expresión a partir de las 

principales actividades y acciones desarrolladas. En función de esto es que pasamos a 

describir la clasificación presentada en la tabla 2.3 ejemplificando cada tipo de acuerdo 

a los registros encontrados en el inventario ya citado. 

 

Asociaciones transnacionales (A): Son aquellas asociaciones que definen su actuar 

estratégico en la sociedad de acogida, pero para generar cambios en la sociedad de 

origen, definiendo un espacio de acción que supera las fronteras de la sociedad de 

acogida, como una descolocalización territorial y referencial del foco de interés fuera 

del entorno en donde se insertan los colectivos, con mayor atención en los compatriotas 

que quedan en el origen y menos (o nada) respecto de las necesidades de los 

inmigrantes asentados en la sociedad de acogida. Fundamentalmente, bajo este perfil se 

pueden encontrar las asociaciones  de cooperación hacia el desarrollo, de protesta hacia 

las autoridades origen, de intercambio de noticias e información, envío de las remesas 

en forma de apoyo financiero o material, y actividades culturales tales como 

intercambio de material o la organización de festivales culturales transnacionales 

(Saksela-Bergholm 2010). 

 

En función de lo anterior, y tal como se especifica en la tabla 2.3, se definen los 

siguientes subtipos y sus correspondientes ejemplos: 

A.1) En este campo socioeconómico incluyen aquellas asociaciones cuyas 

funciones buscan realizar cambios socioeconómicos en la sociedad de origen 

tales como: actividades de cooperación al desarrollo, de ayuda económica a 
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familiares o comunidades de origen, envío de recursos informativos y 

económicos, y también, el soporte para que los connacionales comiencen los 

procesos migratorios.  

Ejemplos:  
• Contribuir a la formación profesional de los inmigrantes orientada al regreso a sus 

países de origen (Fundación Africana Subsahariana en España) 
• Promocionar proyectos de cooperación en Perú apoyando a los colectivos más 

necesitados (Asociación Cultural Peña Alianza Lima-Barcelona) 
• Establecer lazos de colaboración con centros de menores en Marruecos. (Asociación 

Atlas-Amna) 
 

A.2) Actividades principalmente de tipo cultural en la sociedad de origen a partir 

de los intercambios culturales con actores de la sociedad nativa; y también con 

intenciones de generar un mayor desarrollo educativo, artístico y científico.  

Ejemplos:  
• Realizar intercambio cultural entre la población de Kaolak y la población de Zaragoza. 

(Asociación para la Promoción Sociocultural Kaolak). 
• Trabajar el intercambio cultural. (Asociación Bissau Guineanos de Catalunya ABGC) 
• Promover el intercambio cultural entre Cataluña y Perú, principalmente en la zona de 

Paiján. (Asociación Peruano-Catalana con Paiján). 
 

A.3) Acciones orientadas principalmente para ejercer oposición política a las 

autoridades de la sociedad de origen a través de protestas, denuncias, etc. 

Además de las relaciones de apoyo que pueden establecer y mantener con 

grupos disidentes presentes en la sociedad de origen.  

Ejemplos:  
• Promover la defensa de los derechos humanos y del DIH en Colombia. (Comité por la 

Defensa de los Derechos Humanos de Colombia COMADEHCO) 
• Difundir su cultura y sus tradiciones populares, estar al día en las informaciones 

politicosociales y así poder ser portavoces y estar en condiciones para reunir el máximo 
de voluntades posibles para impulsar proyectos de cooperación al desarrollo. (Casal 
Argentino de Badalona). 

 

Asociaciones Autárquicas (B.1): Si bien se tiene como referencia la sociedad de origen, 

estas asociaciones fundan su actuar bajo un habitus más de mantenimiento y recreación 

de la sociedad de referencia en la sociedad de acogida, es decir,  recrean la sociedad de 

origen en el espacio, temporalidad y territorialidad de la sociedad de acogida bajo una 
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clausura operacional respecto al entorno inmediato que, con diversa graduación, 

desarrolla una autarquía cultural y material junto a sus connacionales expatriados. En lo 

específico, buscan recrear y definir ciertos estándares culturales, económicos y políticos 

necesarios para el mantenimiento del colectivo inmigrante a partir de sus propias 

particularidades bajo los parámetros de la sociedad de origen, generando una clausura 

endogámica respecto al medio nativo. 

 

Se destacan las actividades en las que sus miembros intercambian noticias e 

información en su lengua materna, la realización de fiestas o festivales como eventos 

tradicionales centrados en la cultura de los miembros y las tradiciones, y a lo que 

también suman otras formas étnico-culturales como las actividades y prácticas 

religiosas, todas actividades  que fortalecen la identidad colectiva de los miembros que 

comparten la misma cultura y/o religión (Saksela-Bergholm 2010). Ejemplos de esto lo 

encontramos en los siguientes registros de las actividades propuestas por algunas 

asociaciones de inmigrantes: 

 

B.1.1) En el ámbito socioeconómico se incluyen las prestaciones que el propio 

colectivo inmigrante puede entregar a sus connacionales sin mayor necesidad de 

recurrir a las autoridades y organismo nativos; por ejemplo, ayudas en la 

búsqueda de vivienda, satisfacción de necesidades básicas, inserción laboral en 

nichos propios que generalmente los colectivos inmigrantes ocupan, y también, 

el apoyo al empresariado inmigrante, sobre todo en lo que incumbe a las 

acciones comerciales entre el colectivo y la sociedad de origen.  

Ejemplos:  
• Ofrecerse ayuda mutua entre los senegaleses de la asociación. (Asociación Rumana de 

Castellón, Valencia y Alicante ARCVA) 
• Prestar ayuda y ser centro de referencia para todos los uruguayos residentes en Levante 

(Casa de Uruguay en Valencia) 
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B.1.2) En el ámbito cultural se describen acciones que buscan principalmente la 

recreación entre los connacionales, y transmisión hacia las nuevas generaciones, 

de la cultura autóctona: la lengua, el folclore, la religión, gastronomía, etc. 

También se incluyen las funciones que, a partir de ciertas acciones, sólo buscan 

la mera concurrencia y reunión de los inmigrantes, a fin de cohesionar al 

colectivo. 

Ejemplos:  
• Constituir un punto de encuentro de los uruguayos en Sevilla. (Casa del Uruguay en 

Sevilla)  
• Mantener y afianzar los nexos de las personas de origen polaco con la lengua, la cultura 

y las tradiciones polacas, con especial hincapié en las generaciones más jóvenes.  
(Asociación Cultural Hispano-Polaca Forum). 

 

B.1.3) En esta categoría se reproducen básicamente las acciones de 

estructuración política dentro del colectivo en función de los códigos originarios, 

una especie de sociedad política autóctona dentro de la sociedad de acogida. No 

resulta fácil encontrar una amplia variedad de este tipo de funciones,  y es que 

quizás el caso más emblemático de este tipo de funciones la encontramos en las 

asociaciones chinas, específicamente cuando estas son una construcción del 

gobierno de origen con la finalidad de ejercer control del colectivo emigrado, a 

través de la reproducción de la autoridad originaria en el extranjero (Nieto 

2003). Un caso que también puede ser comparado con aquellas asociaciones que 

reproducen estructuras de dominación política-religiosa similar a las de las 

sociedades de origen (Veredas 1999) 

Ejemplos:  
• Mantener y desarrollar los valores humanos, culturales, religiosos y de costumbres del 

país de origen.(Grupo Amigos) 
• Actuar como representante social, político y cultural de Chile. (Centro Cultural de Chile 

Pablo Neruda, Bizkaia). 
 

Asociaciones expresivas-funcionales (B.2): Este grupo se define a partir de un mismo 

habitus de tipo cultural, pero con una diferencia de grado dado el mayor reconocimiento 
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del entorno en el que se sitúan. Una mayor apertura que implica explorar y definir 

relaciones con el entorno como una etapa previa a su disposición y acción participativa 

efectiva en la sociedad de acogida. Bajo esta lógica buscan mantener las condiciones 

culturales e identitarias de su colectivo, pero con la intención de expresar, representar y 

visualizar su existencia en la sociedad de acogida. En el estudio de Saksela-Bergholm 

(2010), sobre la sociedad finlandesa, se observó que estas asociaciones podrían estar 

catalogadas como las más “sociales” incluyendo, entre otras: actividades de educación 

según las condiciones nativas, la capacitación laboral como forma de participación en la 

sociedad de acogida, la enseñanza del idioma nativo, seminarios de información sobre la 

sociedad acogida, etc. Se incluyen también actividades de asesoramiento legal, servicios 

sociales, y en no pocos casos actúan como refugio frente a las fatalidades de sus 

asociados. Por último, se incluyen actividades de recreación deportiva como forma de 

incorporar a los inmigrantes a sus grupos de referencia, con la idea de disminuir 

posibilidades de exclusión social, como también facilitar la incorporación a la 

institucionalidad de acogida, sea el sistema educativo, atención social, sanitaria y 

mercado laboral. 

  

B.2.1) Se define aquellas funciones de asistencialismo a partir de cierta 

intermediación entre los sujetos inmigrantes y las instituciones nativas: 

acompañamientos en el proceso de asentamiento, derivación a las instituciones y 

servicios nativos, asesoramiento legal y administrativo, información sobre 

servicios sociales, sanidad, etc.  

Ejemplos:  
• Ofrecer ayuda en las tramitaciones legales a los inmigrantes y colaborar con las 

autoridades españolas en este tema. (Magrebíes en Castellón) 
• Prestar ayuda y asesoramiento a inmigrantes originarios del África subsahariana 

(Asociación Cultural de Guinea-Bissau en Madrid) 
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• Orientar y derivar a servicios de cobertura de las necesidades de las personas 
inmigradas en los ámbitos sanitario, jurídico y psicológico, y hacer un seguimiento 
(Despertar Colombia). 

 

B.2.2) Este tipo de actividades son desarrolladas con el fin de recrear la propia 

cultura, pero ahora desde una perspectiva expresiva frente a la sociedad de 

acogida, en un intento de promocionar y evidenciar su existencia como 

colectivo, en donde incluso incluyen relaciones esporádicas con actores nativos 

que permitan dicha expresión. 

Ejemplos:  
• Promocionar el Perú mediante la divulgación de sus aspectos históricos, culturales, 

sociales, turísticos y deportivos. (Asociación Centro Cultural Peruano Español César 
Vallejo) 

• Difundir la cultura y dar voz a los ecuatorianos a través de los medios de comunicación 
(Casa del Ecuador en España). 

B.2.3) Acciones desarrolladas con la intención difundir y sensibilizar respecto 

de la realidad inmigrante, siempre bajo la lógica expresiva de la realidad y 

condición inmigrante. También se incluye la participación en actividades donde 

se promuevan ideales democráticos, interculturalidad, convivencia, etc. 

Ejemplos:  
• Difundir los derechos de los inmigrantes en el territorio valenciano (Asociación 

Marhaban en la Comunidad Valenciana) 
• Ser portavoz de las necesidades de los inmigrantes (Asociación Internacional 

Sudamericana AISA). 
 

Asociaciones exogámicas – participativas (C): Desde su particularidad inmigrante, estas 

asociaciones buscan y se definen a partir de una orientación explicita hacia la sociedad 

de acogida, pero a diferencia de las “expresivas-funcionales” su fundamento es un 

habitus estratégico, en cuanto la búsqueda de cambios a través de una participación 

efectiva en la sociedad de acogida. Así, y más allá de la intermediación esporádica y 

funcional, estas asociaciones buscan crear lazos duraderos o de largo plazo con distintos 

actores con los cuales desarrollar, en conjunto, una serie de actividades que sean de 

beneficio o atingentes a la realidad y particularidad inmigrante, todo bajo la idea de 
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generar “cambios” reales y relevantes. En síntesis, estas asociaciones plantean su 

función en la (búsqueda de) participación efectiva en organismos y foros consultivos 

con autoridades locales, regionales o nacionales; desarrollo de programas y políticas en 

conjunto con diversos actores: estatales, de la sociedad civil, etc. También se evidencian 

a partir de la expresión y definición política frente a la contingencia en cuanto aspectos 

transversales de la sociedad de acogida y los propios. Por tanto, son aquellas 

asociaciones que en los distintos campos sociales buscan una intermediación más 

participativa y/o ser protagonistas en la relación entre la sociedad de acogida y el 

colectivo inmigrante. 

C.1) En el ámbito económico se destacan las asociaciones que desarrollan 

acciones y programas en conjunto con otros actores nativos e inmigrantes, en pos 

de mejorar los condiciones materiales y laborales de sus representados, sea esto a 

través de bolsa de trabajo con autoridades, de programas de capacitación con 

ONGS u otros, defensa de trabajadores en conjunto con sindicatos, etc. Todo bajo 

la idea de considerarse actores relevantes y necesarios para que, bajo actos 

cooperativos, se integre a los inmigrantes en los procesos naturales de la sociedad 

de acogida.  

Ejemplos:  
• Ofrecer microcréditos en colaboración con la banca local (Asociación de Residentes 

Bolivianos en Bizkaia ARBO L-BI).  
• Trabajar por la integración social y laboral de los inmigrantes (Asociación Sociocultural 

y de Cooperación al Desarrollo por Colombia e Iberoamérica ACULCO) 
• Ofrecer formación profesional dirigida a la reinserción laboral (Asociación 

Latinoamericana Tricantina ALTRICANTI NA). 
 

C.2) Siguiendo la misma lógica, las actividades culturales están orientadas hacia el 

intercambio cultural entre la sociedad de acogida y el grupo  inmigrante en un 

plano de mutuo reconocimiento. Además se promueve y fomenta la escolarización 

de los niños y jóvenes en la sociedad de acogida, planes y programas que buscan 
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la prevención en la sociedad de acogida de actitudes xenófobas fomentando la 

interculturalidad y tolerancia. También se contempla la participación, desde su 

particularidad, en la organización y desarrollo de actividades culturales propias de 

la sociedad de acogida. 

Ejemplos:  
• Promover la mejora en la calidad de la participación ciudadana de los inmigrantes 

asentados en España, fundamentalmente en materia laboral, de vivienda, educación, 
salud, servicios sociales. (Asociación de Inmigrantes Ennibras para la Integración y la 
Interculturalidad). 

• Promover, como órgano de representación ante las instancias de la Universidad de 
Alcalá, acciones a favor del acceso y la integración de los estudiantes extracomunitarios 
de la Universidad de Alcalá, a través de diversas actividades de carácter informativo, 
cultural y recreativo, fomentando con ello la búsqueda de la interculturalidad, la 
tolerancia, la cooperación y la solidaridad (Asociación de Estudiantes 
Extracomunitarios de la Universidad de Alcalá AEX) 

• Favorecer la integración de los senegaleses en España, fomentar el intercambio cultural 
y realizar formación a todos los niveles (Asociación Corazones Unidos por Senegal y 
España ACUSE) 

 

C.3) Expresión política a partir de propuestas de cambio y reivindicación de 

derechos políticos y sociales de los inmigrantes, en particular el desarrollo de 

relaciones frecuentes con actores políticos nativos que permiten la promoción de 

nuevas condiciones normativas para los sujetos inmigrados, la búsqueda activa de 

participación en órganos consultivos y decisorios en los distintos poderes e 

instancias de la sociedad de acogida. También se incluyen en este apartado la 

movilización y acciones públicas que, bajo ciertos niveles de conflicto, persiguen 

cambios sociales y políticos. En concreto, se hace una referencia a la búsqueda de 

acciones participativas efectivas en el reconocimiento de la sociedad de acogida 

como un entorno necesario y preciso que permite y posibilita la integración social 

de inmigrantes. 

Ejemplos:  
• Colaborar en actividades de ámbito municipal (Grup Intercultural Jamia Kafo) 
• Reivindicar los derechos y deberes de los ciudadanos inmigrantes (Asociación de 

Trabajadores Inmigrantes Marroquíes en La Rioja) 
• Reivindicar la participación en los ámbitos políticos y sociales de los inmigrantes 

(Asociación de Inmigrantes del Mundo de Albacete AIMA) 
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De acuerdo a lo descrito, y considerando las conclusiones de Saksela-Bergholm (2010), 

podríamos afirmar que en esta última categoría social se inscriben las asociaciones cuyo 

objetivo es incorporar de forma activa y explícita a los miembros de un grupo 

inmigrante en la sociedad de acogida, todo bajo premisas de participación e interacción 

igualitaria entre los inmigrantes y la población mayoritaria con el fin de facilitar y 

promover una integración real. 

 

Llegados aquí, y dado lo anterior, podemos observar cómo los distintos focos de interés 

que conforman la base a partir de la cual se movilizan los actores inmigrados dan cuenta 

de sus funciones y acciones, incluyendo los espacios o campos sociales y la gradualidad 

en su orientación social en que se definen las asociaciones de inmigrantes, lo que puede 

dar lugar a distintas posibilidades y/o capacidades de integración en la sociedad de 

acogida, que es finalmente el elemento central que pretendemos caracterizar y explicar. 

En concreto, nos proponemos evaluar hasta qué punto el actuar de las asociaciones, 

según el modelo que hemos expuesto,  es un factor relevante y explicativo de los 

distintos niveles de integración, es decir, en qué medida los diferentes tipos de 

asociaciones, según sus actividades, orientaciones y campos sociales en los que actúan y 

que, eventualmente, pueden determinar los estadios y posibilidades de integración en la 

sociedad de acogida. Pero para esto, además de considerar “lo explicativo” (tipos de 

actividades) es necesario concentrarnos en “lo explicado”, o lo que es igual, sentar las 

bases de lo que entenderemos por la integración social de las asociaciones inmigrantes, 

algo que desarrollamos en el siguiente capítulo. 
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CAPÍTULO 3: LA INTEGRACIÓN MESOSOCIAL DE LAS 

ASOCIACIONES DE INMIGRANTES 

 

3.1 Modelo de integración social inmigrante y estadios de 

aculturación 

 

La cuestión de la integración inmigrante nunca  ha sido una cosa fácil de plantearse para 

las realidades microsociales, y menos aún para las mesosociales donde, al parecer, 

existen más preguntas que certezas. Por esto, para intentar responder a esta pregunta, se 

hace necesario comenzar por definir las bases de lo que entenderemos por integración 

social de las asociaciones de inmigrantes, según lo que podamos obtener de distintas 

perspectivas teóricas e investigaciones relativos a la realidad inmigrante en general y 

para los distintos campos sociales en donde concentran o perfilan su actuar. 

 

Un primer elemento, ya comentado anteriormente, es cómo se posiciona el actor 

inmigrante dada la función que cumple, y más específicamente, la orientación hacia la 

sociedad de acogida y las posibilidades de interacción y relación entre los colectivos y 

que, tal y como lo plantea A. García y Cobacho (2005),  se incluye como uno de los 

fundamentos de la integración social inmigrante dado el siguiente esquema: A) la 

adaptación de los inmigrados a la sociedad que los recibe; B). la adaptación de la 

sociedad receptiva a los inmigrados; y C), la generación de comunicaciones adecuadas 

entre las dos poblaciones y entre cada una de ellas y los gobiernos. Esto, porque 

plantear la integración social inmigrante como un proceso que contemple la ausencia de 

interacción entre las dos realidades (inmigrante y nativa) es, al menos, insuficiente. Es 

más, la ausencia de relaciones parece responder a un proceso más bien ligado a la 
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marginación en los distintos sistemas sociales, económicos,  políticos o culturales 

donde, por lo general, se juega la integración en una sociedad (Enguita et al. 2008). A 

nivel grupal también se puede recoger una idea similar, ya que la integración, en 

palabras de Nieto (2003), se define como un proceso desde el cual se impugna la 

constitución de guetos cerrados. Por tanto, creemos que es necesario considerar, en la 

aproximación a la integración social, la posibilidad y capacidad (individual y 

contextual) de los grupos sociales para comunicarse e interactuar entre ellos. 

 

Desde la perspectiva relacional que en esta investigación consideramos como central, 

los estadios de integración social que los sujetos inmigrantes pueden desarrollar, dada la 

combinatoria de los distintos grados de orientación del mismo colectivo inmigrante 

hacia la sociedad de acogida, y de ésta hacia los primeros; serán múltiples y con 

distintas consecuencias para cada uno de los actores involucrados. Esta perspectiva 

encuentra una base en la propuesta de Berry (2006) cuando se define la integración 

social como un estadio, entre otros, que se construye dada la orientación a interactuar 

entre los colectivos inmigrantes y nativos, manteniendo, más o menos, sus propias 

consideraciones y particularidades culturales, étnicas e identitarias.  Pero bajo esta 

propuesta la integración es sólo uno de los estadios que puede alcanzar un colectivo 

inmigrante, más específicamente Berry (2006) define distintos estadios en su propuesta 

teórica denominada Modelo bidimensional de la orientación de la aculturación, en 

donde, dependiendo de la tendencia y los diferenciales de relaciones exogrupales y 

referencias culturales endogrupales los colectivos inmigrantes pueden alcanzar estadios 

de "asimilación", "integración", "separación" y "(auto)marginalización"; de igual forma 

y bajo una misma lógica, pero ahora tomando como unidad de análisis la sociedad de 
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acogida, los estadios se definen como “melting pot”, “multiculturalismo”, “segregación” 

y “exclusión”, tal como se evidencia en la siguiente figura. 

 

Figura 3.1: Estrategias de aculturación en grupos inmigrantes y en la sociedad de 
acogida. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: adaptación a partir de Berry et al. 2006, p74  
 
 

Uno de los elementos centrales en la definición de los estadios que propone la figura 

3.1, radica en la definición de los estadios de “integración”, tanto desde la perspectiva 

de los grupos inmigrantes como del “multiculturalismo” (si tomamos como referencia a 

la sociedad de acogida) en tanto constata que existe un equilibrio entre sus estrategias 

exogrupales a nivel relacional, y también a nivel endogrupal, dado el mantenimiento de 

de sus relaciones internas. Por el contrario, existe una oposición total en estadios como 

los de (auto)marginación o exclusión, ya que en estos casos existe una ausencia total o 

escasez tanto de las relaciones intergrupales como intragrupales, sobre todo porque en la 

(auto)marginación existe una intención explícita y evidente (en este caso por parte del 
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sujeto inmigrante) por perder toda referencia tanto intra como extra grupal (Carrasco et 

al. 2007); una orientación opuesta a lo que definimos anteriormente como integración 

social, en tanto ésta, la integración, es el único estadio en donde no existe, implícita o 

explícitamente, un componente de rechazo de alguno de colectivos hacia al otro, es 

decir, el estadio de integración asume la idea de participación e inclusión dada un stock 

de interacciones y relaciones intergrupales entre todos los colectivos posicionados en el 

espacio social de la sociedad de acogida (Fernández et al. 2002).  

 

Bajo esta idea, la conceptualización de la integración social también toma una base 

cultural. Específicamente, nos referimos a la aculturación, entendida como los cambios 

o modificaciones en las pautas culturales de los sujetos tanto nativos como inmigrantes 

y que son fruto de la interacción (Fernández et. al 2004). En función de la gradualidad e 

intensidad de este proceso, a partir del modelo de la figura 3, la aculturación cobra una 

representación variada, asumiendo que los grupos que interactúan poseen algún tipo de 

libertad para rechazar o asimilar la influencia cultural “del otro”, es decir, prevalece la 

libertad de los inmigrantes (o grupos no dominantes) para elegir cómo quieren participar 

en estas relaciones interculturales; ya que, si el grupo dominante (los nativos) impone 

sus tipos de relaciones o limitan las opciones relacionales de los grupos no dominantes, 

entonces, estaríamos frente a estadios distintos a la integración, más bien o por ejemplo, 

de exclusión; o un caso contrario, donde la aculturación es total en los inmigrantes y 

podríamos decir que nos enfrentamos a un estadio de asimilación. En cualquier caso, 

donde existe un desequilibrio tanto en el proceso de aculturación, ya sea para los 

inmigrantes o nativos, como para el stock de relaciones inter e intragrupales, es 

necesario considerar otro término y concepto, pero no el de Integración, en tanto que no 

se cumpliría un presupuesto básico como lo es la apertura e inclusión que la sociedad de 
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acogida tiene respecto de la diversidad cultural que facilite una adaptación mutua de 

ambos grupos (Berry 2006). Todo esto nos lleva a la idea de que estas relaciones 

requieren de una base de simetría relacional aún dada la definición asimétrica entre los 

grupos denominados como “dominados”  y “dominantes” (Sarriera 2003,  Martínez et. 

al 1999) En consecuencia, y de momento, podremos considerar que cualquier expresión 

relacional intergrupal que se recree bajo lógicas alejadas de la simetría y reciprocidad 

será más bien la constatación de estadios lejanos o contrarios a la integración social. 

 

3.1.1 Base relacional de la integración social de las asociaciones de inmigrantes 
 
 

El contexto multicultural español, en el que se reconoce la particularidad inmigrante, y 

donde, por ejemplo, las asociaciones de inmigrantes no son consideradas formalmente 

como cuerpos intermedios antagónicos a las políticas de inmigración nativas, algo que 

es más propio de una perspectiva asimilacionista donde las políticas de inmigración 

buscan la inmersión completa de los inmigrantes en la hegemonía de la cultura 

dominante (Retortillo et al. 2006); se hace necesario profundizar en el factor relacional 

del modelo de integración social, algo que hasta ahora hemos asumido como dado. 

Además, la consideración de la dimensión relacional se encuentra presente en distintas 

conceptualizaciones sobre lo que se entiende o define por integración social (Retortillo 

et al. 2006), como también lo están las distintas dimensiones de la condición inmigrante 

en tanto medios y campos sociales donde se juega la integración, tal como lo plantea 

Fernández (2006) cuando establece claras referencias participativas y relacionales en las 

distintas dimensiones de la integración social a nivel microsocial: participación y 

movilidad en el mercado del trabajo, acceso a los recursos sociales y derechos de 

ciudadanía y, el establecimiento de relaciones con la población autóctona y la 
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recreación de su cultura de origen.  De lo contrario, y tal como los citamos en el modelo 

de Berry (2006), la ausencia relacional exogámica podría estar más relacionada con 

estadios, por ejemplo, de exclusión social, que de integración social  (Laparra 2003).   

 

Si bien la definiciones relacionales expuestas se aplican a nivel microsocial, también 

encontramos referentes relacionales, aunque escasos, sobre la integración social a nivel 

mesosocial. Así, una primera perspectiva de integración de las asociaciones de 

inmigrantes la encontramos en la definición y clasificación propuesta por Saksela-

Bergholm (2010) donde, a partir de un estudio de asociaciones inmigrantes en la 

sociedad finlandesa, define el siguiente modelo descriptivo de integración social en 

función del tipo de actividades culturales que desarrollan las asociaciones de 

inmigrantes: 

 

Figura 3.2: Niveles de inclusión/exclusión de las asociaciones inmigrantes en la 
sociedad finlandesa. 

 

 

 

S = societal / I = integrativa / E = etnocultural / T = transnacional 
Fuente: Bergholm, 2010, p.138. 
 

En el esquema (fig. 3.2), el continuo de los estadios se describe desde la categoría 

“societal”, en la que se incluye a las asociaciones cuya función es incorporar a los 

sujetos inmigrantes en la sociedad de acogida, por ejemplo, intermediar en el acceso al 

sistema educativo, a la asistencia social y sanitaria, al mercado del trabajo, etc., pasando 

a una segunda categoría, denominada “integrativa”, y que agrupa a las asociaciones 

cuya función principal es crear las instancias y espacios que permitan la interacción y 

Inclusión Exclusión 

S I E T 
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relaciones entre inmigrantes y nativos en planos de igualdad. Por el contrario, las 

asociaciones denominadas “étnico-culturales” son aquellas que concentran su actividad 

en fortalecer la cultura del grupo inmigrante antes que la cultura nativa u otra y, 

finalmente, las “transnacionales” que, si bien buscan la mejora de las condiciones de los 

connacionales que viven en la diáspora, sobre todo buscan mejorar las condiciones de 

los que viven en la sociedad de origen.  

 

Más allá de las descripciones, queremos destacar cómo el estadio de integración 

considera orientaciones y acciones  asociativas cuyos objetivos y actividades permiten a 

las asociaciones mantener su propias particularidades culturales y, a la vez, participar e 

incluso incorporar las prácticas culturales de la sociedad de acogida, todo como punto 

intermedio entre las orientaciones más extremas que se recrean entre las tendencias 

societales exogámicas por un lado (asimilación), y por otro, las más endogámicas o 

etnoculturales que perpetúan exclusivamente la cultura de origen (separación). En razón 

de esto, las asociaciones de inmigrantes se definirían como integradas cuando en la 

interacción con los nativos buscan la participación de los inmigrantes, como tales, en la 

sociedad de acogida bajo un modo relacional simétrico (Saksela-Bergholm 2010).  

 

Bajo esta misma línea, y centrándonos en el ámbito social y de ayuda (que es donde se 

incluyen las actividades asistenciales y de cobertura social), la idea de integración de las 

asociaciones también se cumple bajo la premisa relacional de cooperación y 

horizontalidad con los actores de la sociedad de acogida, sobre todo a la hora de facilitar 

el acceso de los inmigrantes a los servicios de asistencia y ayuda que la sociedad de 

acogida ya sea a través de acciones de intermediación, pero sobre todo, como 

copartícipes en la definición e implementación de actividades que  permitan el acceso 



Página | 94  
 

de los inmigrantes a la oferta de servicios de la sociedad de acogida; de lo contrario, las 

asociaciones pueden generar una duplicación de funciones y actividades que ya entrega 

la sociedad de acogida, propiciando estadios más endogámicos y cerrados con el 

entorno (Morell 2005).  

 

En el ámbito político, la integración de las asociaciones inmigrantes parece jugarse bajo 

una lógica y expresión relacional similar a la ya descrita. En el trabajo presentado por 

González y Morales (2006) se concluye que la integración política de las asociaciones 

de inmigrantes en la sociedad española se expresa según el grado o nivel de 

participación política que dichas organizaciones alcanzan en la sociedad española. En lo 

particular, la integración política, en general, se definiría, al menos, en dos dimensiones 

muy específicas: el reconocimiento de ciertos derechos en los individuos como es la 

ciudadanía y, también, el compromiso y  participación de los individuos en el proceso 

democrático. Como estas dimensiones son definidas a nivel microsocial se hace preciso 

generar una adaptación para la integración a nivel mesosocial u organizacional, donde, 

por ejemplo, la adaptación de los derechos ciudadanos pasa por el reconocimiento legal 

de las organizaciones inmigrantes en los registros oficiales de asociaciones; de igual 

forma:  

La participación política efectiva de estas organizaciones se observa a partir de grado de 
participación que ejerce cada una de las asociaciones [en la sociedad de acogida] en función sus 
actividades políticas, [tales como] sus contactos con organizaciones políticas y con las 
autoridades políticas de la sociedad de acogida, y de la frecuencia con la que participan en los 
procesos de toma de decisiones (una vez que tienen acceso a las instancias consultivas o 
decisionales) (González y Morales 2006, p.5)   
 

Definición que se resume en la siguiente tabla: 
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Tabla 3.1: Descripción del doble componente de la integración política: acceso y 
participación efectiva. 

 

Componente de derechos de acceso Componente de participación efectiva 

- Existencia legal (registro administrativo) - Realización de actividades políticas. 

- Inclusión formal en organismos o 
mecanismos de toma de decisiones 

- Contacto con organizaciones políticas 
autóctonas. 

- Inclusión informal en organismos o 
mecanismos de toma de decisiones 

- Contacto con políticos y autoridades del 
país receptor. 

 - Participación efectiva en organismos o 
mecanismos de toma de decisiones. 

Fuente: González y Morales 2006 

 

Este trabajo tiene una importancia relevante para nuestra investigación, primero porque 

ratifica nuevamente, ahora en el espacio político, que la base de la integración social de 

las asociaciones inmigrantes se desarrolla, de buena forma, en la dimensión relacional 

en la que participan los sujetos inmigrantes mesosociales, y donde nuevamente, al 

menos en la dimensión participativa, se asume cierta horizontalidad y simetría en la 

interacción que se desarrolla entre sujetos inmigrantes y nativos, sobre todo si 

consideramos que dicha condición simétrica se debe cumplir a la hora de evaluar la 

participación efectiva de las asociaciones de inmigrantes en organismos o mecanismos 

de toma de decisiones en la sociedad nativa.    

 

En la misma línea, para Tillie (2004) la integración política de los inmigrantes se juega 

en diferentes dimensiones. A nivel microsocial, la integración de los sujetos inmigrantes 

pasa por la formación de una comunidad cívica caracterizada por altos grados de 

participación política, confianza en las autoridades y adhesión a los valores 

democráticos. En la misma línea, pero a nivel mesosocial, la integración política 

inmigrante está dada por la frecuencia y densidad de relaciones (simétricas y 



Página | 96  
 

cooperativas) que se recreen entre las propias asociaciones inmigrantes y los actores 

nativos, tanto públicos como privados (Chung 2005). En definitiva, una sociedad no 

está integrada si los individuos que la componen se hallan yuxtapuestos, unos al lado de 

otros, sin un vínculo verdadero entre ellos (Schoeck, 1973 en Morell 2005). 

 

Esta concepción de integración social de las asociaciones supera las distintas críticas 

que comúnmente se esgrimen sobre el propio asociacionismo inmigrante. 

Específicamente, la respuesta a estas críticas refuerza el carácter integrador de la 

perspectiva relacional, por ejemplo, para  Pérez (1997) y Morell (2005) las asociaciones 

de inmigrantes, en su excesivo celo sobre el propio colectivo, puede fomentar la 

clausura endogámica de los mismos colectivos, sobre todo si dichos colectivos 

desarrollan una necesidad de autoprotección cuando se enfrentan a un contexto hostil, 

algo que el colectivo mayoritario puede interpretar como una escasa voluntad de 

integración por parte de los inmigrantes, lo que a su vez supone una justificación para 

que el mismo colectivo nativo reafirme el estatus de exclusión de los inmigrantes. En 

una línea similar, para Sipi (2000) la clausura endogámica de los colectivos inmigrantes 

conlleva a que las propias asociaciones sean considerados como instrumentos que 

facilitan y recrean (bajo coordenadas y criterios originarios como la etnia, religión, 

origen, etc.) estructuras sociales fuertemente jerarquizadas, perpetuando de esta forma 

el poder y dominación de ciertas camarillas o elite inmigrantes sobre otros o el resto del 

colectivo, algo que se perpetúa y se acentúa más cuando dichos organismos y colectivos 

se aíslan del medio social nativo. Desde lo funcional para Morell (2005) la clausura 

endogámica define una suerte de guetización de los colectivos de inmigrantes cuando 

las asociaciones de inmigrantes desarrollan funciones que son propias de los organismos 

nativos, es decir, cuando existe una duplicación de funciones. Un ejemplo típico de esto 



Página | 97  
 

se constata atendiendo a las funciones de defensa de trabajadores inmigrantes que 

cumplen las asociaciones, aun cuando esto es una función más propia de los sindicatos 

de trabajadores nativos; o en circunstancias similares, cuando son las propias 

asociaciones se arrogan la provisión de servicios de búsqueda de trabajo, o incluso, de 

servicios médicos. Por ello para Morell (2005) las asociaciones de inmigrantes no deben 

internalizar funciones que son propias de organizaciones autóctonas (sindicatos, 

asesoría jurídica, etc.), más bien, las asociaciones de inmigrantes deben generar alianzas 

estratégicas que permitan a los inmigrantes acceder a organizaciones autóctonas 

especializadas en ciertas ayudas o servicios, y a la vez, relacionarse con distintas 

instancias autóctonas que favorecen su integración social.  

 

Dicho todo lo hasta aquí desarrollado, parece clara e indiscutible la relevancia y también 

la necesidad que tienen las asociaciones de inmigrantes de participar en la sociedad de 

acogida. Esto si pensamos en estas asociaciones como un espacio formalizado que 

facilita el cuidado y socialización entre los inmigrantes, siempre en el equilibro de 

permitir y facilitar su integración en la sociedad de acogida; de lo contrario, se 

reproducen pautas endogámicas. Y también, porque muchas de las funciones y tareas 

que desarrollan estas organizaciones requieren de la interacción y participación en la 

sociedad de acogida, de lo contrario la funcionalidad de dichos organismos queda en 

entredicho. Por lo tanto, y considerando lo expuesto por Tillie (2004),  las asociaciones 

con más o menos conexiones en la sociedades de acogida tendrán un efecto mayor o 

menor en la integración política de los inmigrantes, algo con lo que también concuerda 

con las conclusiones que Paxton (2002) expone en sus investigaciones.  
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Así, pareciera que la integración social, desde su origen microsocial hasta su expresión 

mesosocial, se funda en elementos bastantes concretos y diferenciados, pero sobre todo 

en las interacciones entre el mundo inmigrante y el nativo, y más aún cuando dichas 

interacciones se concretizan en la simetría y horizontalidad de las alianzas, la 

cooperación interorganizativa y, también,  en otras modalidades participativas. 

 

 

3.2. Capital social como forma de integración social 

 

Llegados a este punto, donde nuestra concepción de integración social de las 

asociaciones inmigrantes se traduce en las relaciones (interorganizativas) que detentan 

con el entorno, específicamente con los actores que en él habitan, es necesario 

considerar una perspectiva teórica que nos entregue el sustento necesario a partir del 

cual poder fundamentar nuestro estudio y análisis de la integración de las asociaciones 

inmigrantes. Algo que desde nuestra perspectiva se asienta en la teoría del capital social, 

o al menos, el tipo de capital social que se concreta a partir de las redes sociales 

conformadas por el conjunto de relaciones que desarrollan los actores (Kliksberg 1999, 

Sunkel 2003, Lozares 2011, Francés y Santacreu 2013).  

 

En razón de lo anterior, y como punto de partida, podemos considerar las principales 

definiciones de capital social y su relación con la integración social, tal y como lo 

plantea Coleman (1990) cuando define el capital social como un bien colectivo presente 

tanto en el ámbito grupal como personal, y que se relaciona con el grado de integración 

social de un individuo, todo a partir de su red de contactos, relaciones, expectativas de 

reciprocidad, etc.; algo que, en el caso inmigrante, requiere de la consideración e 
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inclusión de interacciones con los actores de la sociedad de acogida, de lo contrario, se 

dificulta la integración y se fomentan comunidades aisladas (Kliksberg 1999, Maya 

2004). Esta relación entre integración social y capital social también es considerada por 

Putnam (2001), sobre todo cuando este capital social se define en términos de 

asociacionismo, confianza y formación de redes cívicas.  

 

A nivel mesosocial, y más específicamente, respecto de las asociaciones de inmigrantes, 

también encontramos referencias explicitas entre el capital social y la integración social. 

El capital interorganizativo entrega a las asociaciones un marco y estructura de 

posibilidades que facilita su desarrollo organizacional. (Masanet et al. 2007). En la 

misma línea, y desde lo más específicamente reticular, el trabajo exploratorio de Bolíbar 

(2010) también correlaciona los stocks relacionales de las asociaciones de inmigrantes 

en España con estadios y formas de integración social, y más específicamente, analiza 

cómo ciertos indicadores estructurales y reticulares dan cuenta de los diferenciales de 

integración. En lo específico, este diferencial de capital condicionará, entre otras cosas, 

el acceso a los recursos del entorno, un hecho relevante si pensamos en que el 

cumplimiento de las distintas funciones requiere del acceso a recursos materiales, 

relacionales, informacionales que se encuentran presentes en el entorno y en los actores 

que en éste actúan (Bolíbar 2010; Morales et al. 2008; Morell 2005).  

 

Pero más allá de la relación entre integración social y capital social, o éste último como 

indicador de la integración social, se hace necesario desvelar y analizar las 

particularidades y especificidades de este capital que, dada la naturaleza del fenómeno 

en estudio, permitan una aproximación pertinente y válida a lo que hasta ahora hemos 

definido como integración social. 
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3.2.1  El capital social como un recurso relacional 
 

Un primer paso en la aproximación del capital social implica desvelar su propia 

naturaleza de “capital” (en su sentido estricto) y el carácter “social” que a dicho recurso 

se le asigna. Considerando lo propuesto por Ostrom (2001) la noción de capital social 

comparte varias características con otras formas de capital, ya que, al igual que el 

humano y el físico, es fruto de la acción humana a partir de la inversión en tiempo y 

esfuerzo en actividades de transformación y transacción para construir herramientas o 

bienes que incrementan el bienestar en el futuro. Y aunque su función original no es 

(necesariamente) la de aumentar la producción ni la eficacia económica, su función 

añadida al resto de factores productivos genera economías externas para todo el sistema 

productivo (Camagni 2003), y dado que su carácter es social, se expresa en relaciones 

sociales al igual que el resto de capitales (Lechner 2000). Esta misma idea la plantea 

Coleman desde la funcionalidad cuando señala que el capital social es productivo al 

hacer posible la consecución de diversos objetivos que en su ausencia serian imposibles 

de concretar (Herreros y de Francisco 2001, Coleman 2001). Ideas que quedan muy 

bien resumidas en palabras de Putnam (2001) cuando afirma que una herramienta 

(capital físico) o la formación (capital humano) pueden aumentar la productividad, tanto 

como los contactos o relaciones que también pueden influir en la productividad tanto a 

nivel individual como colectivo.  

 

En razón de lo anterior, el capital social no es fruto del actuar individual, ni tampoco se 

encuentra en los instrumentos físicos de producción (Herreros y de Francisco 2001); de 

igual forma los beneficios de esta inversión tampoco son de propiedad exclusiva de 

quienes participan en las relaciones ya que no puede ser privatizado, dividido o 

alienable (Coleman 1990). Incluso, es tal el carácter social de este capital que, debido a 
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una asimetría entre los derechos de propiedad y los beneficios, es posible que los 

beneficios de este capital puedan ser participados por aquellos que ni siquiera invierten 

en las relaciones sociales que generan dicho capital (Fine y Lapavitsas 2004).  

 

En una línea similar, para  Bourdieu (2001), que contempla el uso y acceso individual 

de este capital, incluso se plantea la necesidad de institucionalizar este recurso más allá 

de relaciones esporádicas o coyunturales, afirmando que este capital se funda en 

relaciones duraderas, representadas y recreadas en instituciones colectivas y grupales 

como la familia, las asociaciones, la aristocracia, etc. (Plascencia 2005). Ya que 

considerar las relaciones sociales como fuente del capital social responde a la 

constatación de la organización social, en tanto relaciones sociales que soportan 

diferentes acciones humanas, entre ellas la actividad económica; algo que ha llegado a 

ser conceptualizado como arraigamiento (embeddedness) de las relaciones económicas 

en las relaciones sociales (Granovetter 1985). En esta línea Herreros y de Francisco 

(2001) también se suman a los postulados de Granovetter para criticar la infra 

socialización que desde la nueva economía institucional se hace sobre el accionar 

económico de los sujetos, en especial sobre la relevancia de las relaciones sociales para 

la generación de confianza, el establecimiento de expectativas y para la creación y 

cumplimiento de normas.  

 

Desde una vertiente menos estructuralista también se refirma el carácter social de este 

capital. Para Portes y Sensenbrenner (1993) el capital social se define como las 

expectativas para la acción que se centran en la colectividad, es decir, como recursos 

propios del grupo que afectan y determinan el actuar de los individuos.  Bajo esta 

misma línea se suma la postura de Fukuyama (1999) y Stein (2003) que promueven un 
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concepto de capital social como recurso colectivo en el ámbito normativo y valórico, y 

por ello, con bases eminentemente sociales y comunitarias. Para Robert Putnam, el 

defensor más destacado de este enfoque, el capital social se define como un conjunto de 

características de las organizaciones sociales, tales como redes, normas y confianza que 

facilitan la acción y la cooperación para el beneficio mutuo (Putnam 1993) No obstante 

lo anterior, y a pesar de las críticas definidas tanto por Lin (1999) como por Portes 

(1998), en cuanto a que el capital social es finalmente un recurso más de carácter 

individual que social, igualmente hacen hincapié y sitúan el capital social como un 

recurso que nace y se recrea a partir de las relaciones que los individuos definen entre 

ellos. Por tanto, las relaciones sociales, y en su conjunto como redes sociales, entregan 

una base sobre la cual desplegar la acción humana, y además, un soporte para valores y 

normas que facilitan y mantienen dichas relaciones (Saz 2006). 

 

3.2.2 Enfoque Culturalista y Estructural 
 

Más allá de las particularidades que cada autor o línea teórica plantea y define respecto 

del capital social, están las regularidades conceptuales que nos hablan de los pilares o 

bases que fundamentan la complejidad del capital social, y que Putnam (2001) sintetiza 

y resume muy bien cuando afirma que el capital social emerge desde bases tales como: 

las redes sociales, las normas y la confianza, en tanto permiten la acción y la 

cooperación para el beneficio mutuo  (Portela y Neira 2002). Así, desde estos elementos 

comunes y fundamentales, se coincide en definir, al menos, dos corrientes o enfoques 

principales en el estudio del capital social: la perspectiva estructuralista y la perspectiva 

cultural. La primera centrada en las estructuras y redes sociales, y la segunda, en los 

valores y actitudes de los sujetos (Herreros 2002). Se precisa hacer esta diferencia ya 
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que, tal como plantea Stolle (2000),  estos elementos, aún cuando fuertemente 

relacionados, están orientados a describir y explicar fenómenos distintos. 

 

Específicamente, la perspectiva culturalista asume el capital social como un hecho de 

construcción subjetiva cuya base son los valores, actitudes, creencias, etc. en tanto  

definen el “cómo” se relacionan e interactúan los sujetos, sobre todo en tanto factores 

explicativos que posibilitan, más o menos, las relaciones e interacciones (Buciega 2004; 

Stolle 2000). Así, bajo esta premisa general, la confianza como elemento fundamental 

de esta perspectiva adquiere una importante centralidad y toma varias modalidades, 

siendo una de las más comunes la denominada confianza social, también definida como 

confianza generalizada, en tanto juicio moral que lleva a los individuos a pensar que la 

mayor parte de los individuos es digna de confianza (o no) (Herreros 2002). Este factor 

cultural, global y generalizado del capital social, está conectado con la dimensión 

estructural en tanto, y según lo planteado por Stolle (2000), facilita la interacción y 

formación de redes de interacción a partir del desarrollo de normas generalizadas de 

reciprocidad y confianza. En definitiva, el capital social cultural/cognitivo predispone a 

las personas hacia la acción colectiva mutuamente beneficiosa,  lo que lleva a pensar 

que más que un capital social parece ser un capital interno que reside en la cabeza de 

las personas, más bien inmaterial y que no es posible cambiarlo fácilmente por acciones 

externas, aun cuando sus repercusiones y externalidades puedan ser sociales o 

comunitarias (Krishna 2002). 

 

Tal como se puede prever, y a diferencia del enfoque cultural, la perspectiva 

estructuralista asume una visión materialista del capital social, específicamente, 

considera las redes y relaciones sociales y, sobre todo, los recursos presentes en ellas, 



Página | 104  
 

todos elementos que son externos (y objetivos) a los sujetos. A esto se suman  las 

estructuras que dichas relaciones conforman y que, dadas su distintas topologías, 

también definirán la conformación y disposición del capital social como estructura 

(Herreros 2002). Es decir, la dialéctica entre acción y estructura que, en palabras de 

Bourdieu (2001) condicionará, en función de las relaciones de los sujetos y del tipo de 

estructura en la que participan, el acceso a los recursos incrustados socialmente 

(Buciega 2004), una visión que se refleja con mayor detalle en la conclusión de Stolle 

(2000) cuando afirma que la perspectiva estructural del capital social se centra en los 

resultados que obtienen los sujetos dada su participación en las (distintas) redes sociales 

de su entorno. 

 

A pesar de las diferencias entre dichas perspectivas, cabe consignar que ambos tipos de 

capital tienen importantes coincidencias. Tanto Coleman como Putnam contemplan 

ambas perspectivas como hechos fundamentales en las formulaciones teóricas del 

capital social (Stolle 2000). Además, ambas formas de capital, el cultural y estructural, 

poseen una relevancia y peso específico considerables, más aún cuando se combinan, ya 

que se potencian mutuamente al complementar los beneficios que cada uno de ellos 

conlleva, todos propios de la acción colectiva en una comunidad (Krishna 2002).  

 

Además de lo anterior, se observa que desde la perspectiva cultural/cognitiva existen 

elementos agregados de naturaleza diferentes, como es el caso que se da entre la 

confianza, las normas y el asociacionismo o participación en organizaciones civiles, tal 

como lo expresan los trabajos propios de esta corriente, y sobre todo el de Putnam que, 

si bien considera el aspecto estructural como redes cívicas, el énfasis lo pone en los 

aspectos culturales. Esta variedad de elementos resulta coincidente, de algún modo, con 
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la perspectiva estructural cuando se considera la relevancia de los roles, como factor 

inmaterial, en el desempeño de los sujetos al participar en las redes sociales. En 

consecuencia, para ambos enfoques son las redes sociales y la afiliación a 

organizaciones las expresiones materiales del capital social, y los roles y las 

normas/confianza las expresiones inmateriales. En términos generales, y tal como lo 

expresa Grootaert et al. (2004), la vertiente estructural busca el análisis de las relaciones 

y participación de los sujetos en redes sociales a partir de la cuales es posible acceder a 

los recursos; y la cultural, que se enfoca más en la participación de los sujetos en las 

asociaciones, organizaciones cívicas o instancias/instituciones ciudadanas. En 

definitiva, el capital estructural tiende a “facilitar/condicionar” el beneficio mutuo de la 

acción colectiva a través de los roles establecidos en las redes sociales, todo 

complementado por las reglas, procedimientos y precedentes culturales que enmarcan 

dichas interacciones. (Krishna 2002, Grootaert et al. 2004). 

 

No obstante lo anterior, y como una forma de ordenar la causalidad de estos referentes 

del capital social, es posible considerar que la participación de los sujetos en las 

asociaciones civiles o comunitarias responde, en última instancia, a la formación y 

desarrollo de capital social estructural, en tanto conformación de relaciones e 

interacciones con los propios miembros de dichas organizaciones; así, la construcción 

de capital social cultural puede ser en última instancia un determinante y facilitador del 

capital social estructural. En este contexto, para Bourdieu (2001) la reproducción del 

capital social, como redes de relaciones, dependen, en parte, de las instituciones que 

entregan marcos relacionales que reúna a los individuos de manera fortuita (mítines, 

cruceros, recepciones, escuelas, clubes, deportes, ceremonias culturales, etc.) para que 

desarrollen las relaciones y redes propias de un grupo definido, por ejemplo, la 
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homogeneidad de alguna de sus características propias como lo puede ser, por ejemplo, 

el estilo de vida.  

 
Así la existencia  de una red de vínculos no es algo necesariamente dado o natural, sino mas bien 
es fruto del trabajo de instauración y mantenimiento necesario para producir y reproducir 
vínculos duraderos y útiles capaces de proporcionar beneficios materiales y simbólicos, o lo que 
es igual, es fruto de estrategias de inversión social destinadas de modos consciente o 
inconsciente a la institucionalización o reproducción de vínculos sociales utilizables 
directamente a corto o largo plazo. (Bourdieu 2001, p.84) 
 

En esta línea, la participación en asociaciones y organizaciones civiles puede ser 

entendido como un capital social activo en donde se reúnen los sujetos a recrear sus 

relaciones y redes, y también como una instancia de encuentro entre aquellos sujetos, 

que compartiendo puntos de coincidencia común, no han desarrollado sus relaciones o 

interacciones, esto es la activación del capital social estructural latente (Robison et al. 

2003). Incluso, esta formación del capital social latente se puede establecer cuando se 

desarrollan sentimientos de respeto y conciencia del otro en relaciones asimétricas 

marcadas por los diferenciales de poder e influencia que cada actuante detente. Un 

ejemplo de capital social latente, a nivel mesosocial e inmigrante, lo plantea Toral 

(2009) cuando describe cómo en España el Foro para la Integración de los inmigrantes 

juega un papel relevante en el ámbito de la integración horizontal de las asociaciones de 

inmigrantes al situarlas en un espacio privilegiado desde donde tejer redes con otras 

organizaciones de inmigrantes, y también, con otros actores sociales de status 

diferenciado, pero siempre a partir de un entorno de reconocimiento y encuentro entre 

los participantes, una idea que también podría estar asociada a la conformación de 

plataformas, foros y confederaciones de las propias asociaciones de inmigrantes. 

 

Así, la confianza puede remitir en última instancia a la conformación y desarrollo de un 

capital social estructural de tipo pasivo o latente en contexto institucionalizados que 
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facilitan el encuentro entre los participantes. (Robison et al. 2003). Y es bajo este 

contexto donde las formas del capital social cultural (normas, valores, actitudes y 

creencias) son las que predisponen  a la personas para desarrollar acciones cooperativas, 

o conducentes para desarrollar acciones colectivas mutuamente beneficiosas (Krishna y 

Uphoff 1999), expresadas bajo la forma estructural del capital social (roles, reglas, 

procedimientos y precedentes, así como también redes sociales) y, más específicamente, 

como patrones de interacción bajo los cuales se expresan dichas acciones. 

 

Además de lo anterior, y tal como lo consigna Herreros (2002), en los estudios sobre el 

capital social se asume, sin más, que las predisposiciones, actitud o expectativas en los 

otros, a partir de la confianza, son una forma de capital social en sí misma. Pero aún 

cuando la confianza, actitudes y predisposiciones hacia la acción cooperativa son 

recreadas y reafirmadas por las propias acciones cooperativas, será para nosotros este 

capital social de tipo cultural un stock de factores productivos que, bajo un 

reforzamiento circular con las formas estructurales del capital social, se presentan a la 

interacción como disposiciones y condiciones para su concreción en las redes sociales. 

Ya que si bien la definición del capital social va más allá de una mera referencia 

estructural y reticular, también es cierto que sin redes sociales es imposible hablar de 

capital social. (Herreros 2002). 

 

Nuestra apuesta no es aislada dentro del estudio del capital social, por ejemplo, Portes 

(1998) enfatiza claramente una visión estructural cuando afirma explícitamente que el 

capital social es sinónimo de la habilidad que tienen los actores para lograr beneficios 

en virtud de miembros de las redes sociales u otras estructuras sociales; una visión que 

complementa con otros autores tales como Burt (2007) en tanto fijan el capital social en 
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las redes de relaciones personales que los sujetos establecen con amigos, colegas, etc. a 

través de los cuales el sujeto recibe oportunidades para aumentar su capital económico y 

humano, e incluso, y tal como fue comentado con anterioridad, el capital social también 

se expresa en las formas y topologías de las redes en que se insertan los sujetos. En la 

misma lógica relacional podemos citar la propuesta de Wayne Baker (1990; en Portes 

1998)  cuando éste asocia el capital social con los recursos que los actores obtienen de 

las estructuras relacionales especificas que recrean en su vida cotidiana y que utilizan 

para sus propósitos específicos.  Igualmente, Lin (2002) afirma que el capital social se 

funda en una premisa bastante simple y directa:  

 
El capital social nace de la inversión que los sujetos realizan en sus relaciones sociales con la 
expectativa de obtener beneficios en el mercado”. [Por tanto] “El capital social es visto como un 
activo social, en virtud de las conexiones de los actores y el acceso a los recursos en la red o 
grupo del que son miembros” (Lin 2002, p.19). 
 

En este caso las normas, confianza y otros activos colectivos cognitivos son, finalmente, 

algunas de las fuerzas que definen la participación de los individuos en las propias redes 

sociales (Aldridge et al. 2002). Esta misma idea, desde una perspectiva temporal, es 

planteada por Durston (1999) cuando considera que el proceso de construcción de la 

confianza se realiza sobre la base de experiencias e intervenciones previas, y rara vez 

como meras buenas intenciones sobre el futuro. Por ello, la confianza es más una 

construcción en el pasado relacional y que actúa como base que permite el actuar 

conjunto hacia el futuro alimentando expectativas de seguridad ante lo desconocido, es 

decir, la confianza es el producto de relaciones pasadas que entrega un marco de 

confianza y certeza frente a la contingencia de las relaciones futuras (Durston 1999, 

Woolcock 1998).  
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En consecuencia, todo este constructo teórico sobre el capital social nos permite sentar 

las bases a partir de las cuales reconocer el sentido a las distintas fases y bases del 

propio fenómeno migratorio; de hecho, este proceso migratorio no se funda en la 

adquisición a priori de valores y actitudes propias de la sociedad objetivo (acogida), 

sino por las expectativas creadas a partir de las propias redes migratorias que permiten 

el proceso migratorio, tal como lo explicitamos en los apartados iniciales. Y es a partir 

de esta base reticular donde las normas y valores se definen más bien como recursos 

que, como tales, responden y se distribuyen (desigualmente) según las distintas 

posiciones que los sujetos ocupan en las redes y estructuras sociales en las que 

participan, tal como ocurre con cualquier tipo de recurso; por tanto, los sujetos 

internalizan las normas en función de los nichos estructurales que detentan en la red, y 

es así como la estructura delimita y determina la reproducción normativa diferencial a 

través de la estructuras reticulares (Rodríguez 1995; Wellman 2000). 

 

 

3.3. Tipos de actores, tipo de de capital social. 

 

Los atributos de los distintos actores (nodos) resultan relevantes a la hora de 

comprender las bases sobre las cuales se conforma el stock y tipo de capital social. En 

principio, los sujetos que compartan características similares poseen puntos de 

coincidencia que conforman una base sobre la cual reconocerse y sentar bases 

relacionales (Robison et al. 2003). En el ámbito de las personas estos puntos pueden ser 

de origen heredado como el sexo, edad, genealogía, nacionalidad, lengua materna etc.; y 

también aquellos de tipo “adquiridos” como lo son las experiencias de vida, o acciones 

individuales como el nivel educativo, clase social, objetos adquiridos, etc.  En lo 
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específico, la proporcionalidad y grado de coincidencia entre los sujetos determinará la 

formación de distintos tipos de relaciones, en particular, aquellas relaciones más de tipo 

“homófilas”, fruto de una alta concordancia de atributos o, por el contrario, se recrearán 

relaciones más de tipo “heterófilas” cuando existen escasos puntos de coincidencia entre 

los interactuantes (Millán y Gordon 2004). Las primeras se caracterizan por ser 

relaciones densas, fuertes y expresivas; lo que facilita una movilización fluida de los 

recursos entre los interactuantes, tal como ocurre, por ejemplo, en relaciones entre 

familiares o amigos. Sin embargo, estas relaciones, al estar fundadas en la 

homogeneidad de sus interactuantes, limitan la variedad de recursos que se pueden 

obtener, ya que en situaciones de igualdad y homogeneidad la diversidad y 

complementariedad de lo intercambiado o movilizado es más bien escaso.  

 

Por otro lado, las relaciones heterófilas se caracterizan por ser recreadas bajo vínculos 

débiles y donde las movilización de recursos es bastante difícil, aunque de lograrlo, se 

accede a recursos generalmente diversos y complementarios a los propios de las 

relaciones homófilas (Araya 2008). Bajo esta idea, y respecto del asociacionismo según 

lo planteado por Putnam (1995), la formación de estas relaciones, dada la participación 

de los sujetos en asociaciones conformadas por miembros que provienen de distintos 

sectores y posiciones sociales, permite a dichos participantes desarrollar relaciones con 

muestras más amplias de la sociedad, y a partir de ello, extrapolar expectativas de 

confianza al resto de la sociedad, a sectores diversos y muchas veces extraños a la vida 

cotidiana; todo lo que a su vez también permite el acceso a recursos más diversos o 

menos redundantes.  
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A partir de estas consideraciones analíticas, Putnam presenta una tipología del capital 

social en función de la mayor o menor similitud que existe entre los sujetos 

interactuantes, particularmente lo que ha sido categorizada como bridging y bonding 

capital. El primero (o capital social puente) hace referencia a las relaciones entre 

conocidos, amigos distantes y participación en asociaciones u organizaciones civiles, es 

decir, considera las relaciones entre miembros heterogéneos y pertenecientes a distintas 

comunidades. Por el contrario, el bonding capital (o capital social de unión) se define a 

partir de relaciones entre miembros homogéneos, es decir, familiares y amigos muy 

cercanos y pertenecientes a una misma comunidad o grupo étnico (Putnam 2001). Este 

planteamiento es similar a la diferenciación de presentada por Woolcock (1998) en tanto 

dos formas fundamentales del capital social emergen como embeddedness y como 

autonomy, la primera, en razón de lo aquí planteado asume, básicamente, las relaciones 

que los sujetos desarrollan al interior de los grupos; mientras que la otra, autonomía, se 

refiere a las relaciones o redes que los sujetos desarrollan con otros situados fuera de su 

grupo de referencia. De igual forma, para Aldridge et al. (2002) estos tipos de capitales 

se presentan bajo una analogía funcional en cuanto el bonding capital actúa como un 

“pegamento social” al mantener y recrear la cohesión al interior de los grupos con lazos 

fuertes y densos; por otro lado, el bridging capital, actuaría como un “aceite social” ya 

que permite las relaciones e interacciones entre los sujetos diferentes, o a nivel grupal, 

entre los distintos grupos que conforman una sociedad.  

 

Además de las diferenciaciones atributivas propias de los interactuantes también es 

posible diferenciar, y complementar esta caracterización, con otro tipo de capital social 

y que se funda en los atributos “posicionales” que detentan los sujetos; y con esto nos 

referimos específicamente a los atributos que, dada la posición de cada sujeto en la 
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estructura social, define un diferencial de poder entre los grupos o sujetos 

interactuantes. Así, y bajo esta idea, Woolcock (2001) suma una tercera categoría de 

capital social denominado como “linking capital” (o capital de conexión), y que se 

caracteriza por las conexiones entre las personas con distintos niveles de estado de 

energía o poder, como por ejemplo lo son los vínculos que se recrean entre la elite 

política y el público en general (Woolcock et al. 2000), siempre recalcando que una de 

las contrapartes posee la capacidad para acceder y concentrar recursos (materiales, 

simbólicos, políticos, etc.) diferenciales  y escasos que son generalmente vedados al 

resto de sujetos y contrapartes, conformando así una diferenciación social que termina 

por dibujar estructuras sociales más o menos jerárquicas y desiguales (Portela y Neira 

2003; Stone 2003; Woolcock 2001). En este punto, se hace necesario mencionar, para 

establecer una correcta diferencia, que esta tercera tipología de capital se confunde, en 

no pocas ocasiones, con el bridging capital, ya que se asume a priori que las relaciones 

entre los sujetos diferentes implica, per sé, un diferencial de poder; sin embargo esto no 

es tan claro, ya que la diferencia entre dos sujetos no implica, necesariamente, un 

diferencial de poder o posición en la estructura social. Este punto cobra especial 

relevancia ya que, como veremos en los siguientes apartados, los distintos tipos de 

capital social condicionaran distintas posibilidades y estadios de integración social; de 

momento, basta considerar y explicitar la diferencia entre estos distintos tipos de 

capitales, en función de los atributos de los participantes, propios y posicionales. Para 

ejemplificar esto, hemos definido el siguiente esquema (figura 3.3) que resume los 

distintos tipos de capital social dada sus principales características atributivas: 
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Figura 3.3: Tipos de capital social según grado de homofilia, poder y densidad de las 
relaciones. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: elaboración propia. 
 

En suma, los distintos tipos de capital social pueden ser caracterizados y definidos a 

partir de una doble dimensión, esto es, entre el grado de diferenciación entre los sujetos 

y la diferenciación entre las posiciones que detentan dichos sujetos en la sociedad. Todo 

lo cual, en sus distintos grados y combinatorias, tendrá repercusiones relevantes para el 

desarrollo de los propios sujetos, sobre todo los que se encuentran en estadios de 

exclusión en distintos ámbitos o campos sociales de la vida cotidiana (Aldridge et al. 

2002). En lo específico, la recreación de un tipo de capital social en ausencia de los 

otros nos puede hablar de distintos estadio sociales. Por ejemplo, una exclusiva o fuerte 

preponderancia del capital social de unión (bonding) nos puede entregar posibles 

señales sobre una concentración de relaciones endogámicas propias de estadios de 

(auto)marginación.  

 

No obstante lo anterior, debemos recordar que la definición del capital social, y sus 

variedades, no se agota en la particularidades de sus interactuantes, también es necesario 
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centrarse en el sustrato propiamente relacional que da lugar al capital social, esto es, las 

relaciones y sus distintas variedades que define estos capitales, o más bien, bajo que 

tipos de relaciones es posible hablar de capital social.  

 

 

3.4. Tipos de relaciones, tipo de capital social. 

 

Además de los tipos de nodos que participan como contraparte de un actor, es prioritario 

y necesario considerar que el capital social también se juega en la relación diádica como 

unidad básica de la formación de las redes de un grupo o comunidad. Porque suponer 

los tipos de relaciones a partir sólo de los atributos de los interactuantes resulta, por si 

sola, una generalización inexacta de la realidad.  

 

Tal como se ha descrito en apartados anteriores, la definición del capital social hace 

especial referencia a un tipo particular de relaciones, específicamente aquellas definidas 

desde la cooperación y coordinación entre los sujetos bajo condiciones de simetría e 

igualdad (Cinalli 2007; Putnam 2001; Toral 2009). En lo específico, este tipo de 

relaciones se constituyen como la base desde donde se configura  la sociedad civil y los 

movimientos sociales autóctonos, del mismo modo como se construye lo que podemos 

llamar sociedad civil inmigrante. Sin embargo, en muchos casos el estudio del capital 

social se considera, a priori, a partir cualquier relación, interacción o contacto entre los 

actores, es decir, no se hace la diferencia entre los distintos tipos de relaciones, y que en 

este caso las hemos diferenciado según el grado de verticalidad/horizontalidad. Desde 

esta observación, y situándonos en el nivel mesosocial, discutimos los planteamientos 

dados por Toral (2009) para el caso de las asociaciones de inmigrantes, y por Cinalli 
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(2007) para el caso de las asociaciones civiles, en tanto se asumen como simétricas y de 

cooperación todas aquellas relaciones que pudieran desarrollarse entre los componentes 

de la sociedad, es decir, plantean, por defecto, que sólo es posible la existencia de 

relaciones horizontales entre las organizaciones, y con ello, se omite la existencia de 

jerarquías en la recreación de las relaciones entre las asociaciones sociales, sean estas 

nativas o inmigrantes. De igual forma, también se asumen como verticales y asimétricas 

todas las relaciones que pudieran recrearse entre asociaciones y organismos estatales, es 

decir, en principio, son relaciones donde predomina el poder y control por parte de los 

organismos estatales y la dependencia por parte de las asociaciones civiles.  

 

Si bien la asimetría entre asociaciones y organismos estatales parece lógica, y hasta 

cierto punto el tipo de relación más probable, también es cierto que su definición niega 

en si la posibilidad de que puedan generarse relaciones simétricas u horizontales entre 

ambos tipos de actores; o lo que es igual, se generalizaría la premisa de que entre 

miembros de distintas clases y grupos es imposible recrear relaciones horizontales, o 

estas resultan muy escasas e insignificantes para ser consideradas (van der Gaag y 

Snijders 2004). De igual modo, también se considera que cualquier tipo de relación o 

contacto entre dos actores es constituyente, per se, del capital social, sin diferenciar si 

dichas relaciones forman parte de fenómenos o procesos alejados de la naturaleza 

simétrica y horizontal que define el capital social, tal es el caso, por ejemplo, de 

fenómenos tales como la clientelismo o asistencialismo que se desarrolla desde los 

organismos estatales hacia organizaciones civiles, algo que Veredas (2003) describe 

claramente para el caso particular de las asociaciones inmigrantes en España y que, 

como organizaciones civiles, no escapan a esta realidad. En este contexto, el tipo, modo 

y forma de las relaciones son también un indicador de la calidad del capital social 
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desarrollado, de otro modo, una relación simétrica, bajo lógicas cooperativas entre 

distintos actores, cobraría igual significado que las relaciones de tipo asimétricas tales 

como aquellas que se desarrollan, por ejemplo, bajo lógicas de asistencialismo, 

clientelismo, etc. Sobre todo si consideramos que éstas últimas, y tal como veremos a 

continuación, definen importantes diferencias en términos de capital social y de las 

posibilidad de acción e integración de los sujetos involucrados. En definitiva, el análisis 

del capital social abre una serie de aristas relevantes para la situación de los sujetos; y 

tal como lo plantea Lin (2001), el estudio del capital social requiere dar cuenta tanto del 

número y tipo de actor(es) que conforman la red social como del tipo de relaciones que 

se conforman entre los actores.  

 

3.4.1 Verticalidad y horizontalidad: diferenciales relacionales y fundamentos de 
la integración social 
 

El objetivo de este apartado es ocuparnos de los tipos de relaciones que son propias del 

capital social y, como hemos planteado, de la integración social. Por añadidura,  

también nos ocuparemos de aquellas relaciones que dan lugar a fenómenos distintos y/o 

opuestos a la integración social. Para esto tomaremos como punto de partida la tipología 

de relaciones que propone Polanyi (1957, citado en Lomnitz 2002) y que se resume de 

la siguiente forma:  

 
a) Intercambios recíprocos (entre individuos con recursos y carencias similares que se dan dentro 
de un contexto de sociabilidad o "confianza"), b) de tipo redistributivo (patrón/cliente); es decir, 
entre individuos de diferentes jerarquías con recursos desiguales, siendo éstas típicas relaciones 
de poder inmersas en relaciones personales y en las cuales se intercambia lealtad por protección, 
y c) intercambios de mercado, en los que la circulación de bienes y servicios se hace a través del 
mercado y sus leyes (p.234).  
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Ciertamente la última forma de interacción queda fuera de nuestro análisis dada su 

naturaleza propiamente comercial, pero con claridad observamos que en las dos 

primeras definiciones obtenemos claras referencias basales de lo que diferenciamos 

entre relaciones horizontales y verticales.  

 

En el ámbito asociativo inmigrante los ejemplos de relaciones verticales son numerosos, 

siendo uno de los más estudiados y comentados el de la dependencia económica, 

específicamente cuando  las asociaciones de inmigrantes, dada su generalizada 

precariedad económica y material, depende de los recursos que entrega la 

administración pública, sea por subvención directa, fondos concursables, etc. (Solé et. 

al. 2005). Estos niveles y estadios de dependencia pueden generar, en palabras de 

Martín Pérez (2004), ciertas  dificultades de acción en las asociaciones de inmigrantes 

ya que el desarrollo de las actividades propias, generalmente destinadas a facilitar la 

vida de sus representados, se debate entre una independencia programática según sus 

propios fines y objetivos, o la sumisión de su actuar frente a las disposiciones de sus 

patrocinadores, es decir, las asociaciones pueden quedar encauzadas, y a veces 

obligadas, a realizar ciertas actividades según la conveniencia del proveedor, algo más 

evidente y relevante para el caso de las asociaciones más políticas y estratégicas, en 

tanto queda limitada su capacidad reivindicativa y de oposición frente a las autoridades; 

situación ésta que ha sido conceptualizada y definida en el ámbito del asociacionismo 

inmigrante como cooptación; esto es, las asociaciones quedan relegadas al ámbito 

asistencial maniatadas en el ejercicio reivindicativo – en caso que tal hubiera existido – 

frente a quien no es sino su mentor y principal proveedor de recursos (Toral 2009; 

Veredas 2003).  
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Por el contrario, y en lo que respecta a las relaciones horizontales, es posible especificar 

su particularidad a partir de lo que ya hemos desarrollado en torno al propio capital 

social, y desde el opuesto a los que hemos denominado como relaciones verticales, tal 

como lo plantea Putnam (2001) a partir de sus estudios sobre la realidad italiana, cuando 

considera que las relaciones verticales son aquellas que ligan a los interactuantes a 

través de mecanismos de autoridad, clientelismo o poder y que devienen en posiciones 

desiguales entre los interactuantes, y con ello, la reafirmación de la consiguiente 

estratificación social (Smith 2003). Así, y en contraposición a lo descrito, las relaciones 

horizontales se definen a partir del carácter simétrico de la relación con ausencia 

relacional de diferenciales de poder y dominación entre los interactuantes, dando lugar a 

relaciones de tipo más bien cooperativas en planos de igualdad, independencia y 

autonomía de recursos y fines. Para Putnam estas relaciones horizontales son aquellas 

que se forman en el seno de las asociaciones cívicas, en el tejido asociativo comunitario, 

y en definitiva, como componentes básicos del capital social (Lozares et. al. 2011). Así, 

la prevalencia de las relaciones horizontales sobre las verticales permite la cohesión y el 

trabajo conjunto entre los ciudadanos en pos de las soluciones de problemas 

comunitarios, el desarrollo de la sociedad civil y la integración de los sujetos en la 

sociedad (Plascencia 2005), hechos sociales que son inexistentes cuando las relaciones 

se recrean en su modalidad vertical (Sardinha 2005). En definitiva, ambos tipos de 

relaciones definen consecuencias disímiles tanto para la formación de capital social, 

como en las posibilidades y formas de integración de cada sujeto.  

 

Además de la simetría relacional, y como complemento de lo anterior, Cinalli (2007) 

plantea otras características propias de las relaciones horizontales, y contrarias a las 

verticales, en tanto la horizontalidad implica el poder construir relaciones donde existe 
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una interpretación común de las problemáticas que fundan la interacción, el acuerdo en 

las estrategias de acción y el balance de control y acceso a los recursos; lo que 

finalmente termina por concretarse en el desarrollo de una cultura y objetivos comunes. 

Por el contrario, y en la diferencia con las relaciones horizontales, para Najam (2000) 

las relaciones verticales se caracterizan y se concretan bajo la discrepancia y conflicto 

de objetivos imponiéndose, finalmente, los términos (finales) del interactuante con 

mayor poder. Un esquema que logra resumir de buena forma las características de cada 

tipo de relación es el presentado por Ryan, Furneaux, y Lewis (2006) a partir de un 

continuo de estadios que va desde los polos relacionales más verticales a las relaciones 

más horizontales, tal como se muestra en la figura 3.4. 

 
Figura 3.4: Modelo de relaciones (verticales/horizontales) entre entidades 

gubernamentales y ONGs. 
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En resumen, las relaciones cooperativas, propias del capital social, se recrean finalmente 

en interacciones con escaso diferencial de poder entre las partes, una consonancia de 

objetivos particulares y una similitud de valores respecto a la finalidad de las acciones y 

percepción del entorno; lo contrario describe las formas relacionales verticales y 

asimétricas y que, en su cualidad, distan bastante de ser un sustrato propicio para el 

desarrollo del capital social. En consecuencia, y tal como hemos afirmado con 

Rechazo Conflicto Ayuda Contrato Cooperación Concordancia 



Página | 120  
 

anterioridad, todas las relaciones no tienen el mismo valor (Putnam 2001), por lo que no 

parece posible y sensato cuantificar el capital social sólo a partir del número de 

relaciones sin especificar el tipo de conexiones entre posiciones, u obviar la existencia, 

frecuencia y relevancia de relaciones contrarias a sustentar estadios de integración, todo 

esto presupondría una falsa equivalencia de las relaciones y posiciones sociales (Bevort 

2007). 

 

3.4.2 De la verticalidad posicional a la horizontalidad relacional  
 

A primera vista podría pensarse que la relación entre diferencial de recursos y 

posiciones sociales en una relación podría definir, per se, las relaciones verticales a 

favor de aquella contraparte que concentra mayores recursos (Toral 2009). Sin embargo, 

la lógica vertical no es exclusiva de entornos heterófilos, también existe la posibilidad 

de establecer relaciones asimétricas en entornos homófilos donde se desarrollan, por lo 

general, relaciones en planos de horizontalidad y vínculos fuertes. Un primer ejemplo lo 

encontramos en la descripción que Bonacich, 1973 hace sobre las minorías 

intermediarias, en tanto enclaves inmigrantes económicos y comerciales que para 

mantener la rentabilidad de sus negocios étnicos recurren a la contratación/explotación 

de sus propios familiares, tanto cercanos como de segundo grado, o de sujetos del 

mismo grupo inmigrante que, bajo promesas de cuidados y ayudas, trabajan extensas 

jornadas laborales por sueldos generalmente bajos, o incluso, inexistentes. Otro ejemplo 

de lo mismo lo encontramos en la descripción que realiza Pedone (2007), a nivel de 

redes individuales, bajo el contexto de las cadenas migratorias, específicamente: 

 
En los grupos domésticos ecuatorianos estudiados las relaciones horizontales y verticales se 
entrecruzan, mientras persisten lealtades y actitudes solidarias, también, se ponen en marcha 
actividades remuneradas por los propios miembros de los grupos domésticos, preferentemente 
extensos (p. 271).  
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Esta cita nos revela la emergencia de relaciones verticales en entornos que no son 

evidentes, específicamente, se constatan estrategias comerciales orientadas a la 

obtención de dinero dado un acuerdo jerárquico (jefe/a – empleado/a) en un ámbito 

donde, se supone, existen bases para que emerjan acuerdos y relaciones solidarias 

alejadas de bases comerciales o de autoridad, sobre todo cuando los vínculos son de 

parentesco. Los hechos parecen también contradecir lo planteado por Lomnitz (en 

Pedone 2007) en tanto las relaciones verticales excluirían a las relaciones horizontales, 

una suma cero que, como veremos luego en el análisis de los datos de esta tesis,  se 

contradice con claridad, ya que es posible evidenciar que en el conjunto de relaciones 

que se establecen entre dos actores se pueden desarrollar, o hay lugar, para que se 

expresen (al mismo tiempo) relaciones tanto horizontales como verticales. Por tanto, la 

combinación de vínculos, emerge a partir de las diversas estrategias productivas y 

reproductivas que los inmigrantes deben desarrollar para sortear los obstáculos propios 

de su condición, en donde las relaciones verticales de poder, dominación y control por 

parte de unos inmigrantes sobre otros no es extraña, lo que finalmente desarrolla 

espacios de socialización y cohesión condicionados y limitados.  

 

En función de lo anterior, se nos presenta una combinatoria de posibilidades entre las 

características y atributos de los interactuantes y los tipos de relaciones que se define 

entre ellos (horizontalidad / verticalidad – homogeneidad / heterogeneidad). Si bien es 

de esperar que ocurran con mayor probabilidad unas combinatorias sobre otras, es 

necesario, al menos, establecer y separar las distintas opciones relacionales que en sí 

representan situaciones distintas, aún más si consideramos como relevantes algunas de 
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estas opciones como estadios de mayor integración, específicamente las que puedan ser 

definidas como “horizontales-heterófilas”. 

 

En esta línea Lozares et. al. (2011) ha presentado recientemente una propuesta teórica 

conceptual en la que también asocia la integración y cohesión social al desarrollo 

diferencial de stocks y tipos de capital social entre los individuos, y más 

específicamente sobre la integración social de los sujetos inmigrantes. No obstante lo 

anterior, hay un punto fundamental que creemos necesario explicitar con mayor 

precisión; ya que si bien se confiere la capacidad de integración a las relaciones 

horizontales propias del bonding capital, específicamente como generadoras de 

cohesión social, también entregan una capacidad similar a aquellas relaciones propias 

del linking capital bajo una lógica de integración vertical. El punto clave en esta 

definición es si esta asimetría y verticalidad planteada es sólo a nivel posicional o, si por 

el contrario, es una verticalidad relacional que se expresa y reconstruye en las 

interacciones, o lo que es igual, si este capital social de conexión (linking) se construye 

tanto en relaciones de poder y dominación como en relaciones de simetría y 

cooperación. Si esto fuese así, entonces tendríamos que asumir que  existe una igualdad 

entre ambos tipos de relaciones, en tanto la horizontalidad y la verticalidad de las 

relaciones serían propiedades equivalentes y, por ende, propias del capital social y de la 

integración social, algo que creemos no es exacto, ya que el capital social se construye 

sólo (o preferentemente) bajo lógicas relacionales simétricas u horizontales (Putnam 

1995; 1993, Flora 1998, Ostrom 2003, Mayoux 2001)  dado que la confianza, 

reciprocidad y cooperación, como atributos básicos del capital social, se evidencian en 

grupos cuyas relaciones se fundan en la horizontalidad (Grootaert 1998; Fukuyama 

2001). Tal y como lo afirma el propio Putnam (2011[1993] p.248): 
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“Una red vertical, por muy densa e importante que sea para sus participantes, no puede mantener 
la confianza y la cooperación”. 

 

Bajo un contexto conceptual similar Kärrholm (2007) plantea también cómo el 

diferencial de poder y dominación ejercido en las relaciones interorganizativas 

determina el devenir de las propias relaciones dadas las consecuencias dispares según 

sea quién detente el diferencial de poder. Por el contrario, las relaciones horizontales, 

denominadas comúnmente colaborativas, se definen en ausencia de poder y dominación, 

en tanto uno de los tipos de relaciones que es propio y fundamental de los stocks del 

capital social a nivel mesosocial (Garnica et al. 2004), y cuyas claves pueden ser 

resumidas, a nuestro parecer, como un trabajo voluntario conjunto, en igualdad de 

condiciones y con ausencia de dominación, que busca un fin individual o compartido 

(Arcas y Hernández 2007; Levine y White 1961). No obstante lo anterior, la 

horizontalidad o verticalidad de las relaciones no se plantea como estadios unívocos y 

excluyentes, más bien como un continuo en donde existe la primacía de un tipo de 

relación sobre la otra. Así, y según lo definido por Hvinden (1994) y R. Axelsson y S. 

Axelsson (2006), existen estadios relacionales de coordinación en donde priman las 

relaciones asimétricas y donde se habla de una integración vertical en tanto forma de 

relación entre dos organizaciones, pero que escapa a la idea de integración social que 

aquí definimos. En el otro extremo de este continuo se recrean las relaciones 

colaborativas, en donde prevalecen las relaciones más horizontales y simétricas, incluso 

existe la posibilidad de que la mayor cercanía entre los interactuantes culmine en una 

fusión de ambas organizaciones. Por último, en un estadio intermedio encontramos las 

relaciones cooperativas en donde se intercalan relaciones horizontales y verticales, y 

más específicamente cuando, por ejemplo, se desarrollan relaciones de poder por parte 

de un dominador y donde la parte dominada internaliza las consecuencias de este 
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estadio, pero  también se recrean instancias para estos últimos, los dominados, en tanto 

pueden, de alguna u otra forma, contrarrestar esta dominación y exponer sus propias 

contrarespuestas y acciones particulares. Para ejemplificar lo expuesto presentamos la 

siguiente figura:    

Figura 3.5: Formas de integración según tipo de interacción. 

 
 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Kärrholm (2007)  
 

A pesar de lo anterior, nuestra propuesta plantea igualmente que, para el caso de 

asociaciones de inmigrantes, las relaciones con el resto de actores del entorno, 

particularmente los nativos, variará desde las relaciones de dominación (clientelismo, 

asistencialismo, por ejemplo) y denominadas como verticales heterófilas, hasta las 

relaciones más bien sinérgicas u horizontales heterófilas. Una conceptualización de esto 

mismo lo plantea Durston (2000) cuando analiza la formación del capital social en 

grupos marginados, en función de los distintos tipos de relaciones que se tejen entre la 

sociedad civil y el estado: desde el clientelismo hasta su opuesto, esto es, las relaciones 

sinérgicas o formas de coproducción entre el estado y la sociedad civil en planos de 

igualdad y simetría, algo que el autor resume en la siguiente tabla. 

 
 
 

Coordinación Cooperación 

 
 
 
       Integración        
       horizontal 

Integración 
vertical 
 

Colaboración 
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Tabla 3.2: Tipología de relaciones entre el Estado y el capital social colectivo. 
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  B
A

JO
  

 
1. Clientelismo autoritario: 
represivo. 
 
 
2. Clientelismo pasivo: 
paternalista, tecnocrático, 
burocrático o partidista. 
 
 
3. Semiclientelismo: “incubador” 
y capacitador. 
 
 
 
4. Agencia empoderada y 
apoyadora. 
 
 
 
 
5. Sinergia coproducción Estado-
sociedad civil. 

 
 
Reprime con violencia al capital social 
popular: el saqueo como premio. 
 
 
Transforma el capital social en receptividad 
pasiva de productos y crea dependencia.  
 
 
Fomenta la organización autónoma, capacita 
en capacidades de gestión y propositividad. 
Protege organización en territorio social, 
económico y político local y regional.  
 
 
Sigue desarrollando sistema de autogestión de 
organización ya armada y funcionando con 
cierta autonomía. Aumenta el nivel territorial 
de acción y fortalece actores sociales débiles.  
 
 
Organizaciones de base y de segundo nivel 
determinan y gestionan sus propias 
estrategias, celebran contratos con el Estado y 
otras agencias externas, gestionan recursos 
financieros y contratan personas para 
coproducir mejorías en la calidad de vida de 
sus integrantes. Los funcionarios públicos y 
técnicos contratados rinden cuentas a usuarios 
organizados. 

Fuente: Arraigada 2003 (a partir de Durston 2000) 
 

Así, para avanzar en la conformación del capital social, esto es, hasta relaciones 

sinérgicas, Durston (2000) propone avances incrementales en el poder de las 

asociaciones civiles, comenzando por estados de subvención con capacidad propositiva 

en los ámbitos de su interés hasta llegar a asociaciones autoorganizadas, 

autogestionadas y autónomas en sus relaciones con las autoridades, algo que podría 

denominarse como la horizontalidad relacional de las posiciones asimétricas, o como 

lo define Durston (2000:33), al citar a Woolcock (1998), un “eslabonamiento (linkage) 

_ 



Página | 126  
 

sinérgico (cooperativo)”, como bases reales sobre las cuales se construye  el capital 

social y, con ello, la integración social. 

 

En definitiva, y siguiendo la línea conceptual presentada por Lomnitz (2002), los 

sujetos, tanto a nivel micro como meso, participan de diferentes status sociales que se 

expresan a partir de la conformación de diversos tipos de relaciones (entre los polos de 

horizontalidad y verticalidad) y con diversas y particulares consecuencias para los 

interactuantes. Algo que no debe confundirse con la necesidad que tienen los actores 

para desarrollar los distintos tipos y cualidades de capital social: bonding (horizontal 

homófila) y el brinding-linking (horizontal heterófila) donde los diferenciales 

posicionales se neutralizan bajo la horizontalidad relacional. En conclusión, asumimos 

que la horizontalidad relacional cobra una relevancia axial en la construcción que el 

capital social requiere en sus distintos tipos, dada siempre una modalidad relacional de 

autonomía, simetría y cooperación entre los interactuantes (Kim 2010; Woolcock 2001). 

Por ello, asumimos la relevancia de la verticalidad posicional, que en su combinatoria 

puede caracterizar distintos tipos de capital, pero consideramos que la horizontalidad 

relacional es la base sobre la cual se despliega cualquier tipo de capital social, al menos 

en su función integradora, tal y como lo describe Millán y Gordon (2004: 734) para las 

redes de compromiso cívico:  

[La horizontalidad relacional] presupone dos cosas: equidad en la disposición a equilibrar el 
intercambio y equidad en el trato [entre los interactuantes]”, y que se diferencia, en términos de 
las relacionales, tal como lo ejemplifica Putnam (2011[1993]: 248)  cuando describe que “Las 
relaciones clientelares, por ejemplo, implican intercambio interpersonal y obligaciones 
recíprocas, pero el intercambio es vertical y las obligaciones asimétricas […] una amistad 
asimétrica; [incluso] las relaciones verticales [caracterizadas como sumisión] parecen socavar la 
organización de grupos horizontales, y la solidaridad de clientes y patrones por igual, pero 
especialmente la de los clientes [ya que son] relaciones caracterizadas más por la dependencia 
que por la reciprocidad.   
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3.4.3 Relaciones verticales y Capital Social Negativo (CSN) 
 

En esta línea podríamos pensar que las relaciones verticales, tal como aquí las hemos 

definido y desarrollado, igualmente son un tipo particular de capital social, quizás 

menos efectivo que los otros; sin embargo, creemos que responde, más bien, a una 

especie de capital social de tipo negativo.  

 

Como primer paso en esta definición, nos encontramos con que la concepción y 

definición que se ha hecho de este tipo de capital, el negativo, abarca numerosos 

ámbitos como lógicas distintas. Por un lado la definición del capital social negativo se 

asocia a ciertas externalidades negativas del capital  social, sobre todo las derivadas del 

bonding capital, en cuanto encapsulamiento de las redes y grupos o como clausura 

relacional de los mismos respecto del entorno. En este sentido, lo propuesto por Portes 

(1998) es la caracterización que más comúnmente se esgrime para hablar de este tipo de 

capital social, particularmente cuando esta excesiva solidaridad interna de los grupos 

lleva a que se excluya o sancione a aquellos sujetos que se alejan de las normas o pautas 

relacionales establecidas, lo mismo que para los extraños al grupo que, con su actuar, 

puedan desestabilizar el equilibrio interno. En esta línea se agrega el hecho de que la 

elites que gestionan estos grupos fuertemente cohesionados se perpetúan en sus 

posiciones y/o se aprovechan de ellas respecto del resto del grupo, por ejemplo, las 

mafias (Patulny y Svendsen, 2007). A la lista se suma la tendencia a nivelar hacia abajo 

las actividades de los miembros con mayor iniciativa para homogenizarlas con el 

accionar preponderante del grupo, todas acciones que pueden impedir desde el 

crecimiento económico de un grupo o colectivo hasta un control social excesivo que 

puede impedir  la flexibilidad necesaria de un grupo para enfrentar los desafíos de su 

entorno (Marrero 2006).  
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Una visión complementaria del capital social negativo se enfoca más en sus atributos 

relacionales a nivel macro, como un fenómeno particular, y no tanto como un 

subproducto del capital social. Así, la idea de Brass y Labianca (1999, en Monteagudo y 

Martínez 2008) circunscribe el capital social negativo a las obligaciones sociales que 

imponen costos o restricciones al emprendimiento o a la acción de una organización 

(por ejemplo, favores de familiares), alejando a ésta de la libertad necesaria para 

centrarse en una gestión racional. En esta línea, la de falta de libertad, o exceso de 

control, también se encuentra en la descripción que entrega  Rose (2000), en tanto el 

capital social negativo se evidencia desde la (im)posibilidad que tienen los sujetos por 

acceder a las distintas redes y mercados por la acción de exclusión de otros miembros 

del grupo o sociedad (Campbell et al. 2002), o la libertad que deben tener los mercados 

y la circulación de recursos es coartada, interferida o controlada por los gobiernos 

(autoritarios) (Paldam y Svendsen 2000).   

 

Desde una perspectiva más diádica, la idea de control y/o falta de libertad también se 

encuentra presente en las distintas investigaciones que citan alguna aproximación al 

capital social negativo. Por ejemplo, Kostova y Roth (2003) apuntan a que el capital 

social negativo se construye por la prevalencia de relaciones conflictivas o faltas de 

cooperación restando autonomía a los interactuantes. De la misma manera, Cooke et al. 

(2005), afirman que relaciones muy estrechas pueden generar sobre dependencia entre 

los interactuantes, o en alguno de ellos. Una idea que conecta con los tipos de capital 

social que propone Woolcock (1998), dado que el ejercicio del capital social supone el 

paso de relaciones muy estrechas (embeddedness) a relaciones más diversas, 

independientes y no locales con otros actores externos (autonomy); una autonomía con 

la que indirectamente concuerdan Van der Gaag y Snijders (2004) al afirmar que la 
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interacción social no siempre genera efectos positivos, y que lo que podría definirse 

como capital social negativo se caracterizaría por relaciones sociales en que se 

“imponen restricciones severas a la consecución de los objetivos de los interactuantes” 

(p. 15). Con algo más de claridad, aunque sin mucha especificidad, Uphoff (2003) 

afirma que el capital social negativo emerge cuando “se emprende una acción colectiva 

con el fin de perjudicar o explotar a otros” (p.120), lo que evidencia que en este tipo de 

capital se despliega bajo relaciones de dominación y control de unos sujetos sobre otros 

para el beneficio propio; una idea que se expresa con especificidad, y concuerda con 

nuestra propuesta de relaciones asimétricas y/o verticales, todo, si además, 

consideramos el trabajo publicado por Jones (2005), que comienza por explicitar la 

escasa atención que en la teoría del capital social se le da a las relaciones conflictivas y 

de poder entre los sujetos respecto de la excesiva focalización en las relaciones 

horizontales o positivas. Así, las relaciones verticales o negativas, esta últimas definidas 

y “caracterizadas por la desigual distribución del poder entre los interactuantes” (p. 

306), emergen como base para del capital social negativo. En este contexto, creemos 

que el capital social definido desde las bases de la simetría relacional, ayuda a superar la 

emergencia de este tipo de capital social negativo, ya sea bajo estas formas de control o 

poder que ejerce un interactuante sobre otro dado los diferenciales de dependencia entre 

ambos o como expresión de la asimetría posicional, y también,  al capital social 

negativo que emerge desde las bases más conocidas y citadas en tanto restricciones que 

impone un excesivo bonding capital. En esto, lo planteado por Putnam (2011[1993]: 

249) es concluyente, ya que “Las redes horizontales densas, pero segregadas, sirven de 

base a la cooperación dentro de cada grupo, pero las redes de compromiso cívico 

[fundadas en las relaciones horizontales] que trascienden las divisiones sociales 

alimentan una cooperación más amplia”, es decir, “tienden a abarcar segmentos más 
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amplios de la sociedad para así reforzar la colaboración a nivel comunitario” (Millán y 

Gordón 2004: 735); es decir, la relevancia de las relaciones exogámicas simétricas, en 

cuanto base para el capital social y como plataforma para su función integradora, ayuda 

a superar tanto el riesgo de encapsulamiento del bonding capital como la asimetría 

posicional que emerge en las relaciones desarrolladas entre las distintas clases o grupos 

sociales de una comunidad.  

 

Por tanto, y considerando lo expuesto, creemos que las denominadas relaciones 

verticales son más propias de un determinado capital social  de carácter negativo, y que 

más que facilitar, disminuye las posibilidades de integración. En consecuencia, y para 

este trabajo, las asociaciones de inmigrantes pueden detentar y acumular distintos tipos 

de stock relacionales: por un lado el que da lugar al capital social o relaciones 

simétricas, y que tomamos como fuente de integración social; o por el contrario, el 

denominado capital social negativo que se funda en relaciones asimétricas y que 

promueven estadios adversos o contrarios a la integración, más cercanos a la 

dependencia y dominación, por citar algunos. 

 

3.4.4 Modelo propuesto 
 

A modo de conclusión y resumen de todo lo expuesto, planteamos un modelo tipológico 

que explicita la complejidad de los diferentes tipos de relaciones interorganizativas y 

estadios que emergen dada la combinatoria de los criterios definidos: 

homofilia/heterofila y simetría/asimetría relacional. En este contexto, y tal como se 

puede observar en la tabla 3.3, la distinción de estadios sociales que pueden detentar las 

asociaciones se define, en un primer momento, a partir del diferencial de cantidades o 
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volumen de relaciones  que recrean, específicamente entre “Prevalencia relacional” o 

número relevante de relaciones y, su estado opuesto, la “Ausencia de relaciones”. 

 

Tabla 3.3: Modelo clasificatorio de estados de integración en función del tipo de 
relación y el tipo de contraparte. 

 
Tipo de relaciones 

 
 
Tipo de contraparte 

Prevalencia relacional 
Ausencia de relaciones  

Predominio de 
Horizontalidad 

Predominio de 
Verticalidad 

 
Relaciones “Intra”; o 

entre iguales  
 
 
 
 

E) Cohesión Interna  
(Berry 2006; Hopkins 2010; 

(Lozares 2003) Vranken 2001)  

C) Dependencia 
Intragrupo 

(Jenson 1998); Vranken (2001) 

A) Autonomía Aislada 
Lozares et. al. (2011);  Vranken 
(2001); Cinalli (2007); Hopkins 

(2010). 

 
 
 
 

Relaciones “Entre 
distintos y 
diferentes”  

F) Autonomía 
Integrada  

 (Berry 2006); (Hopkins 2010); 
(Lozares 2003)(Vranken 2001)   

D) Dependencia Integrada  
Lozares et. al. (2011);  Vranken 

(2001) 

B) Dependencia 
Aislada 

  Berry (2006); (Hopkins 2010) 

Fuente: elaboración propia a partir de Berry (2006); Hopkins (2010); Lozares (2003); Lozares et. al. 
(2011); Vranken (2001); Jenson (1998); Cinalli (2007). 
 

Dentro de los ejes de clasificación se encuentran los tipos de las relaciones que los 

sujetos recrean en función del grado de diferencia social entre los mismos, o más bien, 

los tipos de relaciones que se recrean según el grado de homofilia (heterofilia) que 

detenten los sujetos interactuantes. Esto último, se combina con el tipo de relación, más 

o menos horizontal (vertical), que desarrollen estos interactuantes, todo lo que en su 

conjunto da lugar a un continuo de estadios relacionales que va desde las relaciones 

integradoras, en este caso el estadio de autonomía integrada dado un stock de 

relaciones “sinérgicas heterófilas”, hasta las relaciones que dan cuenta de estadios de 

“dependencia y aislamiento”, ya que las escasas relaciones se fundamentan en la 

subordinación de uno de los interactuantes frente a un otro dominante exclusivo, en 

 
Homofilia 
 
 
 
 
Heterofilia 
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tanto no existen mayores alternativas relacionales (Vranken 2001). Y es a partir de este 

continuo donde podemos dar cuenta de los estadios sociales que detentan, en este caso,  

los sujetos inmigrantes, tal como lo describimos a continuación:   

 

A. En función de lo anterior, una de las primeras clasificaciones se deriva de la 

existencia o ausencia de relaciones entre los sujetos. En el caso de los colectivos de 

inmigrantes, nuestro foco de atención, podemos establecer ausencia de relaciones 

tanto al interior del propio grupo como con el resto de la sociedad nativa. El primer 

caso daría lugar a un estadio de autonomía aislada en tanto una colección de 

campos y sujetos que están separados unos de otros sin predominio de relaciones 

horizontales ni verticales (Cinalli 2007). Así, desde una forma policéntrica genera 

una equivalencia entre distintas partes, cada una recreando sus propias realidades y 

particularidades, pero con escasa o nula relación entre ellas, o al menos, las 

relaciones entre ellas no resultan del todo significativas. Este tipo de estadio social 

se caracteriza, además, por la escasa diferenciación social al interior de una 

comunidad o grupo, por tanto, las diferencias entre los participantes no son base de 

clausura o definición de fronteras entre los sujetos, ni tampoco el desarrollo de 

estructuras relacionales basadas en la asimetría, poder y dominación (Vranken 

2001), lo que de suyo implica que los actores no definen sus relaciones basadas en 

la necesidad y dependencia con “otro”, sino más bien en una autonomía aislada 

(Hopkins 2010).  

B. En el segundo caso, esto es, la ausencia de relaciones entre los sujetos diferenciados 

socialmente, se configura un estadio caracterizado por la dependencia aislada y que, 

al igual que en el caso descrito anteriormente, se concreta a partir de una estructura 

(casi)vacía de relaciones; sin embargo, en este caso la (cuasi)ausencia se funda en la 
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acción explícita, efectiva y exclusiva de dominación por parte de los sujetos 

autóctonos,  para establecer cualquier contacto y relación con los sujetos 

diferenciados (inmigrantes) (Berry, Segall, y Kagitçibasi 2002; Berry 2006; Zagefka 

y Brown 2002). En razón de lo anterior, este estadio también se funda en la 

desigualdad entre los actores, cuya base es la propia diferenciación social, y que se 

expresa en la necesidad y dependencia que algunos actores tienen respecto de los 

actores mejores posicionados, pero que, dado el control del grupo dominante, 

termina por configurar situaciones que, según lo propuesto por Hopkins (2010),  se 

definiría como un estadio de dependencia aislada, en tanto ausencia de relaciones 

en un contexto de desigualdad y dependencia de los actores inmigrantes respecto de 

los nativos, relegando a los primeros a una suerte incierta y con escasas 

posibilidades de desarrollo. Como ejemplo de este estadio podemos citar a las 

asociaciones que si bien se orientan al entorno nativo, terminan por recibir una 

“relación controlada” para integrarse en instancias de participación (foros, 

comisiones, etc.) o relaciones con otros actores; y las pocas relaciones que logran 

desarrollar son muy determinantes y significativas, por lo que su grado de 

dependencia es muy alto ya que cuentan con una baja diversidad de fuentes 

relacionales, ya sea para su financiación, obtener información u el acceso a otros 

recursos. 

 

C. El estadio definido como dependencia intragrupo se fundamenta cuando la 

participación se define a partir de relaciones verticales o asimétricas entre las partes 

y el todo, en tanto el todo es dominador de las partes. En este estadio se reproducen 

principalmente relaciones de tipo vertical al interior de los grupos inmigrantes, tal 

como lo vimos en el caso de las actividades remuneradas y de mercado definidas por 
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Pedone (2007) o en sus formas más extremas cuando, por ejemplo, Nieto (2003) 

afirma la reproducción de ciertas situaciones de violencia, aislamiento y explotación 

que se definen al interior del colectivo chino expatriado; y donde, a nivel 

microsocial, las particularidades son absorbidas, mediante una participación reglada,  

por las propias asociaciones, comunidades o grupo inmigrante.  La asimetría, tal 

como hemos definido en el apartado anterior, también se expresa bajo la necesidad 

(individual o social) que los actores (partes) tiene de pertenecer y participar en el 

sistema (todo); una situación que, continuando con la tipología presentada por 

Hopkins (2010), pondríamos denominar como un estadio de dependencia 

intragrupo del todo o de sus administradores, tanto para definir (controlar) la 

efectiva participación como para el acceso a los recursos propios del grupo de 

pertenencia y referencia.  

 

D. A diferencia del estadio anterior, lo que definimos como dependencia integrada 

describe relaciones efectivas entre los sujetos a partir del control de un grupo o 

colectivo sobre otro, o más específicamente, de las relaciones subordinadas que 

establecen los sujetos inmigrantes respecto de los nativos (Vranken 2001). La 

significatividad de las relaciones entre ambos grupos, donde las diferencias vuelven 

a sustentar la desigualdad social, se caracterizan por ser relaciones de dominación y 

poder, y que expresan como relaciones verticales que, en su conjunto, dibujan una 

estructura relacional de centro/periferia bajo la cual se define una distribución 

desigual de los capitales (económico, cultural, social) (Navas et al. 2006). Es en este 

contexto se evidencia un estadio particular para los sujetos que podríamos 

denominar  de  dependencia integrada en dos dimensiones: la primera en función de 

las oportunidades y discrecionalidad que el grupo dominante define respecto a los 
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dominados; y la segunda, en función de permitir su incorporación en los circuitos y 

redes de poder donde fluyen y se distribuyen los recursos desigualmente 

distribuidos.  

 

Para la definición de los estadios restantes, tomaremos como fuentes las propuestas 

conceptuales presentadas por Berry (2006); Hopkins (2010); Vranken (2001) y Lozares 

(2003); en cuanto consideramos que: tanto la cohesión interna (E) como la autonomía 

integrada (F) se expresan como estadios sociales sustentados en relaciones de tipo 

horizontal. 

 

E. La cohesión interna supone el estadio opuesto a la dependencia intragrupo, en tanto 

las relaciones al interior del mismo se fundamentan en la simetría y horizontalidad, 

pero a diferencia de la autonomía integrada, las contrapartes de los sujetos 

interactuantes son muy similares u homófilos, algo que en términos de la realidad 

inmigrante supone relaciones en y con el endogrupo, definido éste según las 

nacionalidad, origen o condición inmigrante. En definitiva, el conjunto de relaciones 

simétricas y horizontales conlleva a la formación de capital social, pero que en este 

caso, dado que las relaciones se recrean en la homofilia o, lo que es igual, las 

contrapartes son similares en términos atributivos como de posición social, entonces 

hablamos de un stock de “bonding capital” (capital social de unión) donde los 

requisitos para formar este tipo de capital son bastante limitados ya que existe una 

base común (atributos, contexto, historicidad, etc.) a partir del cual se facilita el 

desarrollo de la relación, por tanto, el costo de recrearlas es también bajo, sin 

embargo, los recursos a los que se accede son también redundantes y, en términos 

de integración social, la sola recreación de este tipo de capital puede dar pie a 
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estadios de endogamia que dificulten la integración efectiva en la sociedad de 

acogida, por lo que el equilibrio de su stock con el resto de tipos de capital social 

resulta imprescindible, o lo que es igual, el stock de “bonding capital” no asegura, 

por sí solo, la integración social, incluso puede constituirse en un caldo de cultivo 

perfecto para desarrollar estadios de marginalización bajo la forma del 

encapsulamiento, en tanto puede existir un déficit claro y contundente de relaciones 

exogrupales, o la prevalencia del embeddedness sobre la autonomy que citábamos en 

el apartado sobre el capital social negativo. 

 

F. Por último, el estadio de autonomía integrada responde a la formación y desarrollo 

de relaciones simétricas u horizontales fundadas y desarrolladas en función de dos 

factores independientes, mas no excluyentes: por un lado, con actores o contrapartes 

con los cuales existen escasos puntos de coincidencia o una base heterófila y/o, por 

otro, donde dichas diferencias pueden estar definidas o complementadas a partir de 

los distintas posiciones sociales (generalmente ventajosas) que ocupan las 

contrapartes (nativos) en la estructura social. Sin embargo, y a diferencia de los 

estadios de dependencia, ambos factores, el atributivo y el posicional, no se 

expresan en las relaciones, por lo que sólo existe posibilidad para la diferencia entre 

los interactuantes, pero no para la desigualdad.  Dentro de estas posibilidades, 

ambas bajo la simetría relacional, se da lugar a dos tipos de capital social, el primero 

según las relaciones que se desarrollan bajo la heterofilia, pero sin diferencias de 

posiciones sociales relevantes, y que, tal como expusimos en apartados anteriores, 

hemos definido como “capital social de puente” o brinding capital, en tanto es la 

expresión de las relaciones entre grupos diversos, y donde la diversidad se expresa 

más en términos atributivos. Para este caso las relaciones se caracterizan porque 
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suelen ser débiles y, con ello, llevan un alto costo de mantenerlas y recrearlas, sin 

embargo, los recursos y oportunidades que llevan suelen ser diversas y de una alta 

relevancia relativa y nominal. En términos de integración implica la posibilidad de 

relacionarse con la diversidad de grupos  actores de la sociedad de acogida, aunque 

esto signifique sólo una apertura de las fronteras de grupos que no están 

posicionados en los lugares prominentes de la estructura social, para este caso se da 

cuenta del segundo tipo de capital social, el “capital social de conexión” o linking 

capital, donde además de asentarse las diferencias atributivas también se explicitan 

claras diferencias en las posiciones sociales y de poder que detentan los 

interactuantes. En este caso las posibilidades tanto de acceder como de desarrollar 

relaciones son más bien escasas y muy costosas, aunque de lograrlo se accede a 

recursos muy relevantes y escasos que pueden definir un cambio en la trayectoria de 

los sujetos. En términos de integración, esto supone la posibilidad y capacidad de 

desarrollar relaciones con los estratos y actores con poder en una sociedad (ejemplo: 

gobierno, autoridades, etc.), un capital, en tanto conexión, que permite disminuir las 

brechas sociales.  

 

En consecuencia, la integración social es un estadio que se expresa bajo relaciones 

simétricas, horizontales y posiciones autónomas tanto en la interacción con los sujetos 

inmigrantes (cohesión interna) como con los nativos (autonomía integrada). En este 

contexto, tanto las diferencias sociales, más o menos marcadas, como las posiciones 

sociales ventajosas, no determinan las relaciones entre los interactuantes, algo que 

también se expresa en estructuras relacionales menos jerárquicas donde el centro no se 

distingue de la periferia, especialmente cuando consideramos sujetos que pertenecen y 

conforman minorías de todo tipo. En términos analíticos, el desarrollo de este modelo 
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definitorio y clasificatorio de distintos estadios de posicionamiento o integración 

diferenciada de las asociaciones nos permitirá definir la variable dependiente, 

específicamente la integración social. A partir de esto, podremos evaluar en qué medida 

los distintos tipos de asociaciones, por ejemplo, según origen o las funciones y 

actividades que desarrollan, se relacionan con distintos niveles de integración social. En 

la misma línea, definir y asentar lo “explicado” (este modelo y sus diferentes estadios) 

nos permite poner un punto de referencia para evaluar cómo ciertos elementos 

adicionales, o explicativos (atributos organizacionales, relacionales, contextuales, etc.), 

intervienen en la formación de la integración y de las relaciones integradoras, algo que 

pasamos a desarrollar en el siguiente y último apartado teórico. 
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CAPÍTULO 4: FUNDAMENTOS TEÓRICOS Y FACTORES 

INTERVINIENTES EN LA FORMACIÓN DE RELACIONES 

INTERORGANIZATIVAS 

 

4.1 Relaciones interorganizativas 

 

Hasta el momento hemos dado cuenta de los principales elementos y bases teóricas que 

definen nuestra propuesta de integración de las asociaciones inmigrantes. Ahora, en este 

capítulo, pretendemos ir un poco más allá a fin contextualizar e identificar los elementos 

o factores que pudiesen explicar las relaciones diádicas interorganizativas que 

desarrollan las organizaciones con los actores del entorno, y desde aquí, las relaciones 

interorganizativas que desarrollan las asociaciones de inmigrantes. En un primer 

momento nos centraremos en las perspectivas teóricas que dan cuenta del surgimiento y 

desarrollo de las relaciones interorganizativas, especialmente las cooperativas. Y en un 

segundo lugar, pero a partir de dichas perspectivas, consideraremos y describiremos los 

factores explicativos específicos que creemos relevantes y pertinentes para la 

investigación que aquí presentamos.   

 

 

4.2 Bases teóricas sobre el surgimiento de las relaciones 

interorganizativas 

 
Si consideramos que el stock de capital social, en su perspectiva estructural, puede dar 

cuenta de los estadios de integración de las asociaciones de inmigrantes, entonces, se 

hace necesario, tal como lo plantean Laumann et. al. (1978), preguntarse por los 
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factores que determinan la formación de dicho stock. Y dentro de esto, está identificar 

las particularidades de nuestro sujeto de estudio, y que en este caso pasa por considerar 

que los límites y bases constitutivas de las asociaciones de inmigrantes se fundan en su 

naturaleza organizacional. Así, el hecho que se movilicen los sujetos inmigrantes y se 

constituyan como un grupo de sujetos bajo una estructura organizacional requiere algo 

más de detalle, particularmente nos referimos a dos elementos específicos: la naturaleza 

organizacional de las asociaciones y su definición formal-legal, tal como lo define 

Alberich (1993, p.104):  

 
Si ese grupo de personas está organizado de una forma estable hablaremos de asociación y, por 
lo tanto, podremos hablar de asociacionismo. A su vez, podemos distinguir, dentro del 
asociacionismo, los colectivos formales y los informales (asociaciones legalizadas -registradas-, 
o no).  
 

La formalización de las asociaciones emerge como un primer límite relevante, en tanto 

nos define la posición de las asociaciones en la sociedad de acogida, ya que las 

asociaciones formales, a diferencia de las informales, requieren de la legitimación de la 

sociedad de acogida para concretar su visibilidad y opción de participación como 

representantes de los inmigrantes en el espacio público. Además, para efectos de esta 

investigación, la formalización de las asociaciones de inmigrantes resulta relevante ya 

que nos permite contar con un punto de referencia a partir del cual definir los sujetos 

mesosociales como tales, y diferenciarlos de otros movimientos o acciones colectivas 

que puedan responder a otros fenómenos como por ejemplo las movilizaciones públicas 

(protestas), y también de aquellas estructuras reticulares más informales como las redes 

sociales familiares, de amistades o conocidos, etc.  

 

Además de lo anterior, y desde un punto de vista metodológico, el hecho de trabajar con 

asociaciones formales facilita el “encontrar o ubicar” a estas asociaciones en la sociedad 
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española, ya sea a través de los registros públicos, federaciones asociativas, o su propia 

exposición en eventos públicos, etc. Si bien no podemos desconocer la existencia de 

asociaciones informales, tampoco resulta viable su consideración tal y como afrontamos 

su estudio en esta tesis, ya que sólo el hecho de poder ubicar estas organizaciones 

requeriría de un diseño y recursos que van más allá de la pretensión y posibilidades de 

esta investigación. 

 

El límite organizacional es otro elemento que también enmarca las formas y dinámicas a 

partir de las cuales las asociaciones se relacionan con los actores de su entorno. En 

principio, la definición organizacional formal es la explicitación de un límite entre la 

realidad interna de sus componentes y el entorno en el que se desarrolla, por tanto, el 

análisis de dicha organización supone considerar tanto la realidad interna como la 

externa de la organización y, ciertamente, la relación entre ambas; algo que ya se 

plantea y operacionaliza en los cuatro problemas fundamentales que se definen desde el 

AGIL estructural-funcionalista de Parsons (1960) (en Evan 1965) en tanto una 

organización debe conseguir: el logro de metas, adaptación, el mantenimiento de 

patrones y la integración. Una perspectiva similar a la que plantea Marsal (1977) para 

las organizaciones del tercer sector, en tanto se pueden analizar a partir de tres 

dimensiones principales: estructural, la acción orientada a fines como actor definido y 

su relación con el entorno (Laumann et. al. 1978). Esta perspectiva, en el ámbito 

relacional,  se concreta con mayor detalle en la propuesta presentada por Mattessich y 

Monsey (1992), específicamente en la descripción de los factores que determinan la 

formación y éxito de las relaciones interorganizativas para el caso de agencias, 

asociaciones y organizaciones sin fines de lucro; en lo particular, y dada una importante 
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revisión teórica, estos autores afirman que existen, al menos, 19 factores que definen la 

formación de estas relaciones interorganizativas, y que se agrupan en  6 dimensiones:  

   
- Medio ambiente (comunidad, clima político, etc.) 

- Características de los participantes en la interacción (grado de conocimiento, 

respeto y confianza mutua, interés colaborativo, etc.) 

- Proceso y estructura relacional (participación, flexibilidad, roles, etc.) 

- Comunicación (grado, tipos y canales de comunicación, etc.) 

- Propósito de la colaboración (metas, visión, objetivos, etc.) 

- Recursos (materiales, económicos, simbólicos, etc.).  

 

Así, esta descripción nos revela la naturaleza multidimensional de los factores que 

influyen  en la formación de las relaciones interorganizativas a partir de su propia 

naturaleza organizativa, una diversidad que trataremos de considerar, en función de los 

objetivos y posibilidades dados para esta investigación, y que pasamos a detallar a 

continuación desde la descripción de las diversas perspectivas teóricas que nos 

permitirán explicar la formación de las relaciones interorganizativas. 

 

4.2.1 Perspectivas económicas  
 

Desde los enfoques economicistas se considera el surgimiento de las asociaciones 

voluntarias como un componente funcional que, más allá de las bases culturales o 

sociales, contribuyen al bienestar social y para la asignación de recursos en la sociedad 

(Word 2007). Así, y en comparación con los actores del sector privado, estas 

organizaciones son especialmente funcionales para la sociedad si se considera la 

confiabilidad o credibilidad que tienen en la sociedad civil. Además, desde las 
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actividades complementarias o sustitutivas, estas organizaciones copan el espacio donde 

el Estado y el mercado no actúan, como una opción institucional que permite reducir los 

costos de transacción en el proceso de prestación de servicios (Kim 2010). Por tanto, y 

aun cuando las relaciones interorganizativas de las asociaciones no estén motivadas por 

la posible ganancia económica, igualmente las relaciones que se definan con el resto de 

actores tendrán una motivación utilitarista, ya que les permitirán acceder a los recursos 

necesarios para el cumplimiento de sus objetivos, dentro de los cuales se contempla, por 

ejemplo, la satisfacción de las necesidades más básicas de su público objetivo: empleo, 

el sustento, el bienestar, etc. (Laumann et al. 1978; Levine y White 1961). Y es desde 

esta línea que consideramos, al menos, dos perspectiva teóricas basales: La teoría del 

intercambio de recursos y la de dependencia de recursos, ambas como base para el 

desarrollo del resto de perspectivas que creemos permiten explicar la formación de 

relaciones interorganizativas. 

 

4.2.1.1 Intercambio de recursos 
 

Para Schmidt y Kochan (1977) se presentan dos aproximaciones teóricas básicas que 

intentan explicar las relaciones entre las organizaciones en general, y entre las de tipo 

civil y estatal en particular. La primera denominada Teoría del Intercambio (Levine y 

White 1961; Tuite 1972; White 1974 en Schmidt y Kochan 1977; Blau 1964; Evan 

1963  en Word 2007) que, además de conformarse como base para teorías posteriores, 

postula que las motivaciones para entablar relaciones interorganizativas se encuentran 

en la búsqueda de la ganancia o beneficios que dicha interacción pueda entregar para los 

interactuantes. El fundamento se encuentra en que es posible que el desarrollo de ciertas 

actividades en común con otros actores alcancen una mayor efectividad o eficiencia y 
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posibilidades de logro (dada una evaluación costo beneficio) que si las mismas 

actividades se realzasen de forma aislada. Desde esta perspectiva las relaciones 

interorganizativas se explican como un intercambio diádico de recursos bajo una 

modalidad voluntaria y simétrica, en tanto la búsqueda del beneficio mutuo de los 

interactuantes (Thibaut y Kelley 1959 en Collado 2004). Así, los principios básicos que 

fundan esta perspectiva son básicamente dos (Blau 1964 en Collado 2004): 

a) Obligación y reciprocidad. Dada la imposibilidad de crear contratos explícitos 

para todos los intercambios, la parte que ofrece algo primero genera en la otra 

parte una obligación moral que requiere reciprocidad. 

b) Utilidad marginal decreciente. Los beneficios del intercambio disminuyen con 

el número de intercambios, por lo que las primeras transacciones tendrían mayor 

valor para los miembros de la relación. 

Así, y bajo la lógica de la reciprocidad, cada acción de interacción es una respuesta a 

una interacción anterior, pero a la vez, es un estímulo para las acciones posteriores, por 

tanto, si bien se incluye una lógica de ganancia en estas interacciones no se reducen sólo 

a ello, también se incluyen beneficios psicológicos y sociales propios de la interacción 

social. Todo esto define, en términos macro, al sistema social como una suma de actores 

interconectados por flujos de intercambios de recursos diversos (Castelló 2002; Schmidt 

y Kochan 1977). 

 

4.2.1.2  Teoría de la dependencia de recursos 
 

Teniendo como origen la teoría del intercambio, esta perspectiva teórica tiene como 

premisa el hecho de que ninguna organización puede ser autosuficiente, esto es, ninguna 

organización puede producir la cantidad y variedad de recursos que necesita para actuar 
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y cumplir sus objetivos (Laumann et al. 1978; Montoro 2000). Esta obligatoriedad en la 

obtención de recursos por parte de la organización se funda en tres presupuestos 

fundamentales:  

1) el objetivo principal de las organizaciones es el de maximizar su poder   

2) las organizaciones necesitan de su medio ambiente para obtener recursos  

3)  el entorno de la organización es incierto (Auster 1994).  

 

Así, la lógica transversal en esta perspectiva postula que el poder que confiere la 

obtención de recursos valiosos/escasos entrega cierta certidumbre a las organizaciones 

respecto del entorno en el que se sitúan; donde, por lo demás, dichos recursos no sólo se 

reconocen como materiales o económicos, también se incluyen los informacionales 

como la reputación y status (Pfeffer 1981). El fin de alcanzar el poder por parte de una 

organización se explica en pos de aumentar el grado de dependencia de sus contrapartes 

(poder) y de minimizar el suyo respecto del (los) otro(s) (Oliver 1990). En este sentido, 

el grado de dependencia de una organización estará dado por la necesidad que dicha 

organización tenga respecto de los recursos obtenidos en su relación con otros del 

entorno, todo en función de la escasez o importancia de dicho recurso. Por tanto, este 

enfoque destaca la necesidad que tienen las organizaciones de relacionarse con otros 

actores con los que compite y comparte recursos, y la posibilidad de control que puede 

existir sobre ellos (Montoro 2000). 

 

Si bien esta perspectiva intenta explicar cómo se generan las relaciones de dependencia 

entre las organizaciones, aún queda por desvelar cómo las características contextuales 

influyen en este proceso de dependencia diádica, es decir, y tal como lo plantean 

Laumann et al. (1978), la teoría de la dependencia de recursos se enfoca en el atomismo 
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de la relación diádica dejando fuera los factores estructurales que pueden favorecer o 

entorpecer la generación y mantenimiento de este tipo de relaciones. Por tanto, esta 

falencia se puede suplir con el complemento que entrega una perspectiva reticular, ya 

que obtenemos una visión general y particular de las condiciones estructurales que 

contextualizan la formación de las vinculaciones interorganizativas de tipo asimétricas 

(Iniesta et al. 1999). En esta línea, para Schmidt y Kochan (1977) se precisa incorporar 

ambas perspectivas (diádica y estructural), así como el resto de ámbitos y dimensiones 

que son propios de la vida relacional de las organizacionales: la realidad interna como 

externa, los distintos tipos de recursos presentes en el entorno, tipos de relaciones, etc. 

Estos elementos serán definidos y detallados en los siguientes apartados en función de 

las perspectivas que describimos como pertinentes para dar cuenta de ellos.   

 

4.2.2 Perspectiva de los Recursos organizacionales 
 

Tal y como lo afirma Word (2007), las organizaciones sin fines de lucro, a diferencia de 

las organizaciones gubernamentales y comerciales, se enfrentan a mayores niveles de 

incertidumbre dada su estructura dependiente, específicamente en lo que respecta a los 

flujos de financiación y alta competencia con otros actores sociales por los escasos 

recursos, por conocimientos especializados o el acceso a los diferentes actores o 

mercados, etc.; y es por esto que, en ciertos casos, existe un incentivo fuerte para que las 

organizaciones desarrollen relaciones asimétricas y de dependencia. Este último caso se 

acentúa en función de la cantidad de recursos que posea la organización, 

específicamente, la capacidad que tenga una organización de negociar con su entorno 

dependerá de la diversidad e independencia que ésta última tenga de sus distintas 

fuentes, por ejemplo, las de financiación (Suarez y Hwang 2008). En resumen una 
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organización que cuente con los recursos suficientes y necesarios (humanos, materiales, 

informacionales, etc.) para lograr sus objetivos podrá desarrollar relaciones más 

horizontales y menos dependientes con el resto de actores (Mattessich y Monsey 1992; 

Suarez y Hwang 2008). 

 

En esta línea, es posible conceptualizar a las asociaciones, en tanto organizaciones, 

como un conjunto de recursos tanto tangibles (financieros, materiales, etc.) como 

intangibles (reputación, habilidades dirigenciales, etc.) que operan tanto en el ámbito 

interno como externo de la organización, y que, como recursos, se encuentran 

desigualmente distribuidos entre los sujetos mesosociales (Brunet 2010; Rivas 2003). 

Por tanto, y dependiendo de la gestión de los mismos, una organización puede alcanzar 

diferentes niveles de integración y participación tanto en los mercados como en la 

sociedad en general.   

Así, para Evan (1965), las relación entre stock de recursos y la formación de relaciones 

cooperativas o alianzas estratégicas se correlacionan de forma positiva, esto es, a mayor 

nivel de recursos en una organización mayor será su stock de relaciones y alianzas con 

actores del entorno; este es un punto que  para Word (2007) llega a definir la capacidad 

y deseo de las organizaciones para poder conformar alianzas o relaciones de 

cooperación con otros actores. Así, las organizaciones que se encuentran bajo 

condiciones de escasez no pueden destinar sus pocos recursos a la formación de 

alianzas; además de esto, dichas organizaciones generan un desincentivo para que la 

contraparte, probablemente de mayores recursos, se motive a generar alianzas, en tanto 

no resulta atractivo invertir en relaciones con aquellas contrapartes que se encuentran en 

estadios más desfavorables (Laumann et al. 1978).  En este contexto, parece probable 

que en la formación de alianzas, a nivel de recursos organizacionales, se evidencie el 
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llamado efecto Mateo11, en tanto aquellos que cuenten con un mayor stock de recursos 

también son los más preparados y solicitados para formar alianzas (Evan 1965; Powell y 

Brantley 1992). En el caso particular de las asociaciones de inmigrantes en España 

también se evidencia una correlación entre los stocks de recursos y la formación de, al 

menos, contactos con otros actores del entorno. Así lo expone el estudio presentado por 

González y Morales (2006) en donde se confirma cierta correlación entre los recursos 

materiales de las asociaciones y su participación en la esfera pública, específicamente 

en instancias consultivas o decisionales propias de la institucionalidad local, foros 

consultivos, grupos de trabajo, etc. En este contexto, creemos que las variables 

relevantes en este ámbito, en tanto, explicativas de las relaciones interorganizativas, 

integradoras o simétricas exogámicas son: A) Tamaño organizacional, B) Recursos 

organizacionales, C) Tipo de actividades, D) Antigüedad, E) Elite inmigrante; y cada 

una de ellas es descrita a continuación. 

 

A) Tamaño organizacional 
 

Una de las variables que mejor resume el stock de recursos tangibles en una 

organización es el tamaño de la misma. En particular, bajo esta variable es posible 

considerar un sin número de recursos: humanos, materiales, físicos, etc. Más 

específicamente, para Montero et al. (2006) el tamaño es un indicador del grado de 

desarrollo, formalización y especialización de una asociación u organización civil. 

También, el tamaño de una organización es un indicador de la etapa vital en la que se 

encuentra una organización donde, por ejemplo, una empresa longeva se puede asociar 

                                                 
11 Este efecto se relaciona con el pasaje bíblico sobre la parábola de los talentos de San Mateo (13, 12) 
“Porque al que tiene se le dará y tendrá en abundancia; pero al que no tiene incluso lo que tiene se le 
quitará”, y que en este caso hace referencia a que a mayor cantidad de recursos mayor cantidad de 
relaciones. 
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un tamaño organizativo considerable, estructuras organizativas formalizadas y 

complejas relaciones con el entorno (Adizes 1994). En el ámbito empresarial esta 

variable también ha resultado muy relevante a la hora de analizar la conformación de 

relaciones interorganizativas, ya que se evidencia una relación directa entre el tamaño 

de una empresa con los niveles de innovación de la misma, y también, con el número de 

alianzas estratégicas que éstas desarrollan con los actores del entorno (Powell y 

Brantley 1992; Shan, Walker, y Kogut 1994).  

 

Ahora bien, desde la perspectiva de las relaciones verticales también se constata que, en 

el ámbito de las empresas, el tamaño organizacional cumple una función relevante, 

específicamente cuando el tamaño de una empresa se asocia con su capacidad para 

definir relaciones de control sobre otras empresas, generalmente sobre las de menor 

tamaño y más dependientes (Gulati 1999). Tal como lo plantean Subramani y 

Venkatraman (2003) el mayor tamaño (recursos) de una organización entrega un mayor 

poder de negociación a la hora de entablar y desarrollar relaciones con actores del 

entorno, principalmente frente a proveedores minoristas o de menor tamaño; 

entendiendo que la contraparte de mayor tamaño tiene mayor autonomía, o menos 

dependencia,  a la hora de negociar los acuerdos y gobierno de una relación, generando 

así un diferencial de poder a favor de las organizaciones o asociaciones de mayor 

tamaño.  

 

B) Recursos organizacionales  
 

Desde la teoría de la organización las perspectivas respecto de los recursos son 

múltiples y variadas, a esto se debe agregar la propia complejidad del fenómeno 
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organizacional, dada la multidimensionalidad de los factores que definen una variada 

gama de organizaciones en general, y del asociacionismo en particular. Dado este 

panorama, y la necesidad particular de nuestra investigación, podemos acercarnos a la 

organización asociativa desde una perspectiva analítica tal como la presenta Brand 

(2006), en tanto la organización como un sistema que se configura a partir de una 

estructura, dadas las relaciones que se definen entre sus partes y componentes.  

 

Y aún cuando la sociología ha tomado mayoritariamente atención sobre los procesos 

internos y recursos intangibles; la relación entre este ámbito inmaterial interno y externo 

cobra especial relevancia a la hora de analizar la posición que las organizaciones 

alcanzan en su entorno  (Levine y White 1961). En este contexto, Arya y Lin (2007), 

postulan que si bien los activos tangibles son indispensables para la operatoria de las 

organizaciones, también es cierto que los intangibles (la cultura organizacional, el 

capital humano, liderazgo, reputación y capacidad de gestión) son las verdaderas 

fuentes de éxito para la consecución de sus objetivos y sus relaciones con el entorno, 

entre todos esto destacamos:  

 

B.1) Estructura organizacional 
 

Si consideramos las organizaciones como actores sociales que necesitan movilizar y 

coordinar recursos y acciones en pos de cumplir sus objetivos, entonces la estructura de 

la organización cobra relevancia como estrategia y táctica de acción, tal como lo plantea 

Mintzberg (1999) cuando define la estructura organizacional como “el conjunto de 

todas las formas en cómo se divide el trabajo en tareas distintas, consiguiendo luego una 

coordinación entre las mismas” (p:26). Para este mismo autor son los mecanismos de 
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coordinación o mecanismos de control los que determinan la unidad operativa de la 

organización, y es partir de ellos que se define la estructura de la organización. Si bien 

la definición de la estructura organizativa de las asociaciones de inmigrantes está 

delimitada en su base por la definición jurídica que la legislación española aplica a las 

asociaciones formales (Capítulos 1 y 2, en los apartados 1.2 y 2.3.1 respectivamente), es 

preciso entonces enfocarnos más en la variabilidad de las diferentes formas de gestión y 

coordinación de las partes que en las ya definidas estructuras. En esta línea, la estructura 

organizativa puede ser entendida, según lo plantea Scott (1987), como un vehículo de 

adaptación a las características y compromisos de los sujetos participantes en la 

organización, y también, a las influencias y las limitaciones que determina el ambiente 

externo. En este mismo punto Nieto (2009) se pregunta hasta dónde los distintos 

sistemas de gestión pueden influir o estar relacionados con el stock de de relaciones 

interorganizativas que recrean las organizaciones sin fines de lucro con su entorno 

relevante. Así, y considerando el sistema de clasificación de gestión organizacional 4T 

propuesto por Rensis Likert (Pugh y Hickson 2007), se especifican distintos tipos de 

gestión organizacional (en función de distintos tipos de clima organizacional) tal y 

como se describe en la siguiente tabla: 
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Tabla 4.1: Descripción de los tipos de sistemas de gestión organizacional. 
 

Clima 
Autoritario 

Sistema 
Autoritario 
explotador 

Un sistema cuyas principales características son los altos 
grados de desconfianza desde la directiva al resto de la 
organización, lo que se traduce en un sistema de toma de 
decisiones centralizadas, expresada en una comunicación 
vertical estrictamente descendente y autoritaria, sin considerar 
la participación de los mandos medios ni resto de la 
organización en el proceso de toma de decisiones.  

Sistema 
autoritarismo 
paternalista 

Similar al sistema anterior, aunque con una menor 
concentración en la toma de decisiones, dada la confianza 
“condescendiente” de la dirección con sus empleados, se 
define un sistema similar al que existe entre un “señor” y su 
“sirviente”. Aunque el control es centralizado, la jerarquía 
permite que ciertas decisiones, las menos, se tomen en la base 
de la organización. 

Clima 
Participativo 

Participativo 
consultivo 

En un continuo de descentralización, los mandos medios e 
inferiores alcanzan una participación relevante en la gestión de 
sus tareas, esto gracias a un clima de mayor confianza entre los 
distintos componentes de la organización, aunque aún la 
mayor parte de la gestión de la organización es llevada y 
decidida por la directiva. 

Participativo 
grupal 

Este tipo de gestión se caracteriza por altos niveles de 
confianza por parte de la directiva al resto de mandos medios y 
de base. Esto se relaciona con que la toma de decisiones se 
encuentra muy descentralizada en los distintos grupos de 
trabajo y niveles jerárquicos. Así, los niveles de participación 
de los integrantes de la organización aumenta respecto a los 
otros sistemas, como también lo hacen la comunicación 
ascendente y horizontal. 

Fuente: elaboración a partir de Brunet (2007) y Bris (2000)  
 

En este continuo, podemos evidenciar distintas lógicas y dinámicas que pueden ser más 

o menos coherentes con la posibilidad de generar relaciones interorganizativas, sobre 

todo con aquellas relaciones de tipo colaborativas que, como ya hemos dicho, se 

desarrollan en valores y actitudes tales como la confianza, trabajo conjunto, simetría, 
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etc. y que pueden tener mayor consonancia con sistemas de gestión denominados como 

“participativos-grupales”.  

 

B.2) Orientación hacia el entorno 
 

Además del ordenamiento interno que pudiera tener una asociación, también es preciso 

considerar cuál es su estrategia hacia el entorno, o bajo qué parámetros se expresa el 

tipo de orientación, sobre todo respecto de su entorno relevante y los actores que actúan 

en él. En este punto, se pueden diferenciar distintos perfiles organizacionales según sea 

el tipo de orientación; por ejemplo, la propuesta por Miles y Snow (1978) (en Snow y 

Hrebiniak 1980) se definen orientaciones desde posiciones más bien defensivas que 

limitan su inserción y participación en el entorno a partir de una escasa proactividad en 

la búsqueda de nuevas relaciones y oportunidades; y se suma a que en su ámbito interno 

tienden a desarrollar estructuras autoritarias, funcionales y centralizadas.  En el polo 

opuesto, encontramos organizaciones denominadas como prospectivas en tanto 

organizaciones que se encuentran atentas a las oportunidades y tendencias del entorno, 

lo que las lleva a ser, en muchos casos, entidades pioneras en sus actividades y 

relaciones interorganizativas, marcando la diferencia con sus competidores; esta pauta 

de acción se asocia a que en el ámbito interno de la organización se desarrollan 

estructuras descentralizadas y participativas. En este contexto, y tal como lo plantean 

Nieto (2009) y Word (2007), parece evidente que organizaciones más “cerradas” 

respecto de las más “abiertas” se dibujen distintas  posibilidades para conformar 

relaciones con los actores del entorno, en tanto las segundas parecen estar claramente 

relacionadas con el desarrollo de relaciones horizontales respecto de aquellas que se 

orientan bajo lineamientos más cerrados o de tipo defensivo.  
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En este contexto, nuestra propuesta y tipología, respecto de las formas y grados de 

orientación  al entorno (Capítulo 2, apartado 2.4.4, Tabla 2.3), se relaciona con lo 

planteado,  pero particularizado según una síntesis de sus características particulares 

respecto de las acciones y funciones que las asociaciones de inmigrantes cumplen y 

desarrollan. En este caso definimos como “autárticas” a aquellas asociaciones que  

desarrollan una orientación preferente hacia el interior del grupo inmigrante, por lo que 

su tendencia será a desarrollar menos relaciones con su entorno, particularmente con los 

actores nativos. Por el contrario, las asociaciones que denominamos como 

“participativas” tienen una marcada orientación hacia su entorno social, todo a partir de 

estrategias exogámicas que permitan su inclusión y participación en el espacio social de 

la sociedad de acogida. Por tanto, será a partir de esta tipología desde donde 

evaluaremos las orientaciones que pudiesen desarrollar las asociaciones y su relación 

con el stock de capital social que detentan. 

 

C) Tipo de actividades 
 

Además de la orientación que definan las asociaciones, también se precisa considerar el 

tipo de actividades que éstos sujetos sociales emprenden y desarrollan, según sean sus 

objetivos. Si consideramos la clasificación expuesta también en el Capítulo 2, apartado 

2.4.4 (Tabla 2.3), podemos evidenciar que las actividades desarrolladas por las 

asociaciones se pueden fundamentar tanto en un habitus de tipo cultural o uno de tipo 

estratégico, y que se expresan en funciones expresivas o instrumentales 

respectivamente; y más específicamente, la diferencia se expresa entre las actividades 

orientadas a satisfacer las necesidades sociales, culturales y psicológicas del y en el 



Página | 155  
 

grupo representado o, por el contrario, el desarrollar actividades que estén más 

orientadas a la reivindicación y cambios en la sociedad de acogida (Hooghe 2005). 

 

Además de la funcionalidad de las actividades, también se hace necesario considerar los 

campos sociales en donde se despliegan las acciones necesarias que dan cumplimiento a 

dichas funciones. En la práctica, la tendencia de las asociaciones a desarrollar 

actividades enteramente culturales se relaciona con un habitus más de tipo cultural y 

con una marcada tendencia a la endogamia ya que la misión principal es la atención y 

recreación de los códigos culturales del grupo inmigrante o colectivo representado 

(Nyhagen 2008), una tendencia que cambia en favor de la apertura hacia la sociedad de 

acogida cuando éstas organizaciones se enfocan la realización de actividades más de 

tipo sociales, entendiendo que éstas deben congregar a una variedad de actores que, en 

su coordinación y cooperación, buscan dar respuesta a las necesidades de sus 

representados dada la realidad que viven en la sociedad de acogida (Alter 1990). En este 

mismo continuo, la apertura relacional también debería ser significativa si las 

asociaciones desarrollan actividades de carácter político reivindicativo que impliquen su 

participación en movilizaciones y actividades propias de la esfera pública de la sociedad 

en la que residen y despliegan sus acciones (Morell 2005; Nyhagen 2008).  

 

D) Antigüedad 
 

La edad o antigüedad de una organización parece estará estrechamente ligada al tamaño 

de una organización, todo en función de la relación entre antigüedad y los ciclos 

organizativos (Adizes 1994), una idea que se conecta directamente con las evidencias 

que afirman que, en el ámbito de las organizaciones comerciales, el número de 
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relaciones interorganizativas que detenta una organización está relacionada 

positivamente con la antigüedad de la misma (Evan 1965; Shan et al. 1994). Esto se 

debería, principalmente, a que las organizaciones con mayor antigüedad son aquellas 

que poseen una mayor experiencia, estabilidad, capacidad de permanencia y desarrollo 

organizativo, por tanto, son valorados por el resto de actores como posibles contrapartes 

(Montero et al. 2006), algo que desde la perspectiva ecológica también nos habla de que 

las organizaciones con mayor edad son también las que están más preparadas para 

sobrevivir al ambiente y asumir los cambios necesarios para desarrollarse. Además de 

esto, Podolny y Page (1998) afirman que la inversión en relaciones interorganizativas 

por parte de las asociaciones jóvenes es más incierta que la que se puede permitir una 

organización más desarrollada; algo que se suma a lo expuesto por Ayala (1994) cuando 

detalla que las asociaciones más jóvenes se caracterizan por ser más bien pequeñas y 

cuyos procesos son más bien inmaduros, de baja calidad y, como es de prever, poseen 

una escasa solvencia económica. En esta línea, pero enfocados en las asociaciones de 

inmigrantes en España, también encontramos ciertas relaciones entre la antigüedad de 

las mismas y su grado de orientación y participación en la sociedad de acogida, 

específicamente, que una mayor antigüedad se relaciona con una mayor tendencia a 

desarrollar relaciones interorganizativas (Morell 2005; Veredas 1999). Así, y en 

palabras de Layton-Henry 1990 (en Nyhagen 2008), las asociaciones que en un 

principio están orientadas principalmente al colectivo inmigrante tenderán 

inevitablemente, y con el transcurso del tiempo, a orientarse y relacionarse con las 

instituciones y actores de la sociedad de acogida (Nyhagen 2008; Cordero-Guzmán 

2005).  
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E) Elite inmigrante 
 

Según lo planteado por Veredas (1999), gran parte de la suerte que corran las 

asociaciones de inmigrantes en las sociedades de acogida se juega según las acciones y 

funciones que cumplan  las elites de cada colectivo en el manejo y gestión de las propias 

asociaciones que representan, y más específicamente, en el desarrollo de los lazos y 

redes que éstas elites logren tejer con los actores de la sociedad de acogida. Así, en el 

trabajo de Nyhagen (2008) se constata que las cúpulas de las asociaciones de 

inmigrantes que tienen facilidad para relacionarse con ciertas autoridades y figuras 

públicas relevantes (políticos, líderes de opinión, etc.) facilitan el desarrollo de nuevas 

relaciones con diversos actores del medio, y con ello, el acceso a recursos escasos, 

relevantes y necesarios (Montoro 2000); por el contrario, aquellas asociaciones más 

“autárticas” o “aisladas”, en tanto cierran sus puertas a desarrollar y mantener relaciones 

con la elite nativa, son las que precisamente tienen menos oportunidades y opciones de 

formar relaciones e interacciones (Hooghe 2005). Para  Owusu (2000) existen factores 

claves e identificables que hacen la diferencia entre las elites inmigrantes dirigenciales 

abiertas al entorno y las que no. En lo específico, las elites más abiertas poseen altos 

niveles educativos, ocupaciones profesionales definidas y trabajos estables, y tienen una 

estancia prolongada en la sociedad de acogida; una caracterización que también se 

repite en los dirigentes de las empresas que recrean un mayor número de relaciones 

interorganizativas de tipo cooperativa (Evan 1965). Esto se explica, según Breton 

(1991), porque los sujetos directivos que pretendan integrar a sus dirigidos en la 

sociedad de acogida requieren de ciertos atributos y competencias que permitan la 

intermediación efectiva entre el mundo inmigrante y el nativo, y es a partir de esta base 

desde donde se legitiman y se eligen los dirigentes, lideres y gestores del mundo 

asociativo (Provan et al. 2005).  
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4.2.3 Perspectiva de los Recursos relacionales 
 

Otro tipo de recursos intangibles con los que cuenta una organización, y también las 

asociaciones de inmigrantes, son aquellos que escapan a la sola administración y arreglo 

racional de la organización burocrática. Desde la propia teoría del capital social 

podemos evidenciar cómo este recurso se reproduce desde su propia base, esto es, el 

propio stock de capital social permite, facilita y estimula la creación de mayores niveles 

stock de capital social.  

 

En este contexto, una primera aproximación es la que responde al stock de capital social 

que la propia asociación cuenta tanto sus bases microsociales  como mesosociales, 

específicamente nos referimos a las variables: A) Composición de las asociaciones, B) 

Foros-plataformas, C) Relaciones preexistentes y D) Red de financiación.  

 

A) Composición de las asociaciones 
 

En el estudio presentado por González y Morales (2006) se evidencia, para el caso 

madrileño, la existencia de un porcentaje cercano a un 14% de asociaciones de 

inmigrantes que se constituyen a partir de distintos colectivos inmigrantes y 

nacionalidades. En la misma línea, y considerando los resultados que obtuvimos en un 

análisis exploratorio sobre el directorio de entidades de personas inmigradas en España 

(Fundación La Caixa 2006) pudimos obtener, para la realidad nacional española, una 

cifra similar que alcanza el 17,2 % de la muestra total, tal como se evidencia en la 

siguiente tabla.  
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Tabla 4.2: Distribución de las asociaciones de inmigrantes en función de la cantidad de 
nacionalidades que las componen o afirman representar.  

 

 Frecuencia Porcentaje 

Uninacionales 411 82,7 

Plurinacionales 86 17,2 

Total 497 100,0 
                      Fuente: elaboración propia a partir de la explotación del inventario de asociaciones de  
                                   inmigrantes La Caixa (2006) 
 

Tal como se observa en la tabla 4.2, existe un conjunto relevante de asociaciones que se 

conforma  a partir de más de un colectivo o grupo, y que hemos denominados como las 

plurinacionales, aunque la mayor frecuencia es, por lejos, la uninacional o las 

asociaciones conformadas por solo una nacionalidad, grupo étnico, etnia, etc. y que 

ciertamente es la más común y dominante en el panorama asociativo inmigrante 

(Saksela-Bergholm 2010). Más allá de la relevancia propia que tiene el hecho de que 

existan este tipo de asociaciones plurinacionales, es necesario considerar hasta qué 

punto esta particularidad nos puede estar hablando de las posibilidades diferenciadas 

que ciertas tipologías tengan para conformar relaciones con el entorno. Ya que desde 

una perspectiva del capital social, las asociaciones constituidas por una mayor 

diversidad de sujetos permiten y/o facilitan convocar las diversas redes de sus diversos 

participantes, y con ello, diversos recursos; específicamente cuando estos últimos  

pueden entregar o facilitar recursos informacionales que muchas veces resultan escasos 

para estos actores asociativos (Hooghe 2005; Nyhagen 2008).  
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B) Foros-plataformas 
 

Desde una perspectiva externa a la organización encontramos que las instancias 

formales o informales del espacio público en las que participan las organizaciones 

también pueden ser consideradas como fuentes del capital social.  

 

A nivel intraétnico se institucionalizan redes interorganizativas, efectivas y potenciales, 

a través de las federaciones u “organizaciones paraguas” que faciliten el actuar 

coordinado de las asociaciones, como un sólo sujeto meso-macrosocial que concentra el 

poder de negociación, de expresión y de participación del conjunto de actores asociados. 

Bajo esta lógica, en ocasiones, éstas asociaciones federativas son estimuladas y 

propiciadas por los propias autoridades de la sociedad de acogida; tal es el ejemplo del 

gobierno belga que estimula formalmente a las asociaciones de inmigrantes para que se 

agrupen y confederen en uno o pocos actores, a fin de evitar lidiar con una infinidad de 

contrapartes, y así simplificar las relaciones entre ambos mundos (Hooghe 2005).  

 

En lo específico, el hecho de participar en federaciones, foros, plataformas, etc. permite 

el encuentro entre actores con similitudes o puntos de coincidencia relevantes y 

significativos, entendiendo que, al menos, los unen intereses y temas comunes, y desde 

ello, se posibilita el fundar bases que faciliten la interacción (Provan et al. 2005); un 

fenómeno que a nivel microsocial lo describe en extenso Putnam (2001) cuando plantea 

que el capital social se forma, precisamente, a través de la participación de las personas 

en las organizaciones comunitarias, partidos políticos, etc. 

 

Ahora bien, la variedad de actores con los que, eventualmente, se pudieran desarrollar 

las relaciones interorganizativas  dependerá del grado de especificidad y apertura que 
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dichos conglomerados tengan para relacionarse tanto con la sociedad de acogida como 

para acoger nuevos miembros (Baldassarri y Diani 2007; Owusu 2000). Esta idea no 

está lejos de algunas de las conclusiones que entrega el citado trabajo de González y 

Morales (2006), en tanto se observa que, como aproximación a la formación de 

relaciones interorganizativas simétricas, aquellas asociaciones que más participan de 

foros y plataformas son las que evidencian mayores niveles de participación en 

instancias formales del espacio público: foros consultivos, comisiones del 

ayuntamiento, etc.  

 

C) Relaciones preexistentes 
 

Otro elemento central en la conformación de relaciones interorganizativas es la 

reputación transferida a una organización desde sus relaciones anteriores o preexistentes 

con actores de alto status y legitimidad dentro del conjunto de actores en un espacio 

social. Un fenómeno similar ocurre cuando el contacto entre dos actores se concreta en 

una relación fruto de la existencia de relaciones anteriores con uno o varios actores de 

conocimiento común, en tanto avales del o de los interactuantes, es decir, las 

organizaciones que deseen plantear nuevas relaciones interorganizacionales pueden 

aumentar su legitimidad a partir de la capacidad que tengan para invocar relaciones 

anteriores con organizaciones reputadas o que transfieran confianza a la contraparte 

(Word 2007). En palabras de Gulati (1995), la formación de relaciones 

interorganizativas equitativas u horizontales se cristalizarán con mayor facilidad cuando 

se toma conciencia, por ambas partes, que existen terceros conocidos que legitiman la 

posibilidad de formar una relación interorganizativa, es decir, un conocido en común 

puede sentar las bases de la confianza para emprender dicha relación.  

http://www.fundacionluisvives.org/rets/4/articulos/14279/partes/5.html
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D) Red de financiación 
 

Tal como hemos definido en apartados anteriores,  la autonomía de una organización no 

sólo se evalúa por el stock de recursos que ésta posea o que pueda desarrollar de forma 

autónoma (cuotas, autofinanciación, ventas, etc.), también por el stock de relaciones con 

el entorno y, en este caso, por la diversidad y variedad de fuentes de financiación con 

los que cuenta una organización, o lo que es igual, el grado de dependencia que las 

asociaciones tengan de sus fuentes externas de financiación (Arya y Lin 2007; Suarez y 

Hwang 2008). Así, la autonomía y estabilidad en la obtención de sus recursos situará a 

una asociación en lugares de negociación ventajosos respecto de los actores con quienes 

intente definir una relación interorganizativa, y más aún, los términos de dicha relación. 

Tal como concluye Word (2007), en general, las organizaciones con una variedad de 

fuentes de financiación tienen mayor capacidad para de funcionar con independencia de 

otras organizaciones y, desde ello, generar sus alianzas más desde sus particulares 

objetivos que desde sus necesidades (Suarez y Hwang 2008).  

 

4.2.4 Perspectiva de los Recursos culturales  
 

Desde la teoría de los costes de transacción se esgrimen varias razones que impulsan el 

desarrollo relaciones interorganizativas, y que tienen como fundamento principal la 

disminución de dichos costos que puede entregar una relación estratégica con otra 

organización (Montoro 2005), así, y a diferencia de la perspectiva del intercambio, este 

enfoque define la ganancia más en la disminución de los costos que en el aumento de la 

producción o utilidad. Específicamente, los costos de transacción se ven reducidos 

gracias a la definición de relaciones duraderas y de confianza (Word 2007).  Además 

existe la posibilidad de que las organizaciones que desarrollan procesos muy poco 
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eficientes puedan externalizar dichos procesos a otras organizaciones con ventajas 

comparativas, permitiendo la disminución de costos y, con ello, la liberación de 

recursos. En términos relacionales, cabe destacar que esta perspectiva asume la 

conformación de las relaciones, ahora sí, desde un sustrato similar a la perspectiva del 

intercambio, esto es, que los acuerdos relacionales no se fundan ni se recrean bajo 

lógicas relacionales verticales, asimétricas o de dominación de un actor sobre otro. Por 

el contrario, se fundan en relaciones más bien de tipo cooperativas y horizontales 

(Montoro 2000). 

 

No obstante lo anterior, esta perspectiva sólo permite explicar y comprender relaciones 

que se recrean bajo la rutina, estabilidad y alta frecuencia de las interacciones, y siempre 

bajo la contabilidad exacta que permita cumplir con el ahorro de los recursos. Por lo 

dicho, creemos que se hace necesario evaluar y considerar este tipo de recursos a la hora 

de explicar las relaciones interorganizativas (Evan 1965). En este caso consideraremos 

como variables relevantes la confianza y las oportunidades políticas, tal como se 

describen a continuación. 

 

A) Confianza 
 

Uno de los activos intangibles más relevantes en la formación relaciones 

interorganizativas es la confianza (Uzzi 1997), aun cuando, y tal como citan Provan et 

al. (2005), es un concepto complicado de operacionalizar. Para Gulati (1995) la 

confianza, en el ámbito de las relaciones interorganizativas, se concibe como una 

expectativa que alivia los temores respecto de actos oportunistas de la contraparte con la 

que se entabla una relación interorganizativa, una idea que según el propio Gulati toma 
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del concepto de fidelidad en las relaciones sociales dado por Simmel (1978) (Gulati 

1995; Rubio y Espada 2009; Zaheer, McEvily y Perrone 1998). En una línea similar 

Montoro (2005) también plantea que la confianza, en las relaciones interorganizativas, 

se evidencia como un grado de certeza o creencia de que la contraparte involucrada en 

la relación realizará, en conformidad a lo contraído, la obligación propia del 

intercambio. En cualquier caso, y considerando la infinidad de conceptualizaciones 

sobre la confianza, lo claro es que ésta actúa como un limitante para las expectativas de 

comportamientos oportunistas de la contraparte, reduciendo con esto los costes de 

transacción (Provan et al. 2005). Incluso, este capital social puede alcanzar tal valor que 

una organización puede desarrollar una relación con otra aún a costa de aceptar 

concesiones que impliquen menos autonomía y poder en la relación, como por ejemplo, 

la ausencia de contratos y formalidades legales que enmarquen la relación. Este hecho 

se puede explicar en función de la maduración de la confianza entre los sujetos que 

interactúan, así lo plantea Rubio y Espada (2009) cuando señala que en etapas iniciales 

la confianza se define como condicional al cumplimiento de las expectativas, luego, en 

su evolución y maduración, se concreta y desarrolla una confianza madura o 

incondicional propia de la sinergia de la interacción.  

 

Así, la confianza se enraíza en tanto los actores que comparten una serie de atributos, 

valores y creencias respecto de los modos de actuación, objetivos y fines de la relación, 

etc. (Montoro 2005). Esta relación, también denominada como capital social latente 

(Capítulo 3, apartado 3.2.2), entrega puntos de contacto que facilitan aún más la 

generación, mantenimiento y maduración de las relaciones; además, si a esto se suma el 

conocimiento o relaciones previas entre los interactuantes, entonces existen más 

probabilidades de concretar una relación exitosa (Herreros 2002). 
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No obstante lo anterior, la complejidad de la confianza se expresa de modos y formas 

diversas (Zaheer et al. 1998). En este contexto, también puede ser conceptualizada 

como una forma de capital social “generalizado” en tanto creencias o expectativas 

respecto de un conjunto de actores, por ejemplo, las creencias y expectativas que los 

actores inmigrantes puedan tener respecto de nativos. En esta línea, Putnam (1993) 

describe cómo la participación de los sujetos en organizaciones heterogéneas les 

permite, entre otras cosas, interactuar con sujetos pertenecientes a grupos diversos, lo 

que en su desarrollo, a partir de la interacción, trabajo conjunto, reconocimiento de 

puntos de coincidencia, etc. facilita el desarrollo de una confianza generalizada o, al 

menos, se amplían los referentes de confianza (Provan et al. 2005), y con ello, bases 

más amplias para concretar las relaciones. En consecuencia, se hace necesario 

considerar hasta qué punto estos stock de confianza influyen en la formación de 

relaciones interorganizativas.  

 

B) Oportunidades políticas 
 

Desde la teoría del movimiento social se consideran y analizan las relaciones 

interorganizativas desde una perspectiva de conjunto, en lo particular, sobre la base de 

cómo un grupo o colectivo particular se posiciona e integra en el espacio social a partir 

de las condiciones (restricciones y ofertas) que el propio entorno entrega para el 

desarrollo y despliegue estos grupos, y que desde una perspectiva cultural podríamos 

considerar como la disposición de la sociedad y sus actores para facilitar o permitir el 

actuar y las relaciones de los sujetos inmigrantes. 
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El proceso, contextualizado en el caso de los actores mesosociales inmigrantes, se puede 

plantear al considerar que un desarrollo real de los actores en el espacio público nativo 

será tal, si y sólo si, estos actores actúan de forma mancomunada y, eventualmente, en 

coordinación con otros actores externos al colectivo inmigrante (o nativos) (Hooghe 

2005). Para esto se precisa, en un comienzo, que entre los actores movilizados exista 

una serie de factores comunes (objetivos, cultura, estrategia, valores, etc.) como sustrato 

sobre el cual sentar las relaciones interorganizativas, o lo que ya hemos definido como 

puntos de coincidencia en el (Capítulo 3, apartado 3.2.2).  

 

No obstante lo anterior, la sola definición de estas redes grupales no aseguran una 

participación en el espacio público, ni tampoco que sus demandas e intereses sean 

incluidos en las acciones o políticas que la sociedad de acogida define e implementa en 

los distintos ámbitos de interés que son propios de los colectivos movilizados. En este 

contexto, se hace necesario considerar “las estructuras de oportunidades políticas” que 

la sociedad de acogida, y especialmente las clases dominantes, ofrecen a las distintas 

movilizaciones y redes ciudadanas. En lo específico, se trata de identificar la cuantía y 

cualidad de las señales (más o menos formales y permanentes) que los actores políticos 

entregan al resto de la sociedad con el fin de alentar o desalentar la utilización de los 

recursos sociales (políticos, culturales, materiales, estructurales, etc.) para formar 

movimientos sociales que persiguen fines y objetivos particulares (Hooghe 2005; 

Tarrow 1999), o lo que es igual, el grado de apertura o cierre del sistema político 

institucionalizado para permitir la participación de los distintos actores (Cinalli 2007; 

Nyhagen 2008).  
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Estas estructuras de oportunidades, contextualizadas en el fenómeno inmigrante, 

condicionarían la expresión y organización de la identidad colectiva de los inmigrantes; 

todo facilitado o restringido por la institucionalidad y la particularidad de los 

mecanismos y los modelos de integración que define la sociedad de acogida (Odmalm 

2004). En lo práctico, y siguiendo lo propuesto por Nyhagen (2008), podemos 

operacionalizar el marco de estructura de oportunidades a partir de las propias 

relaciones cooperativas que el Estado define, formal o informalmente, con las 

asociaciones civiles. Así, uno de los indicadores principales que pueden dar cuenta de 

los marcos de oportunidades radica en el grado de participación que los actores 

asociativos inmigrantes tienen en las instancias en donde se definen, desarrollan e 

implementan las políticas públicas gubernamentales, y con ello, la oportunidad para 

participar en diversas redes y los recursos que por ellas circulan (Fennema y Tillie 1999; 

Hooghe 2005; Laumann et al. 1978).  

 

4.2.5 Medio ambiente y factores contextuales 
 

Además de los factores contextuales propios de las relaciones interorganizativas 

también se hace necesario considerar aquellos factores ambientales más amplios que, de 

forma alguna, también definen e inciden en la formación de las relaciones 

interorganizativas, en este caso consideramos: A) el ambiente externo y B) el ambiente 

interno.  

A) Ambiente externo 
 

Desde el exhaustivo trabajo de Oliver (1990) sobre factores determinantes de las 

relaciones interorganizativas se hace necesario considerar cómo el medio ambiente, 
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dados sus distintos estadios, puede influir en las organizaciones. Por ejemplo, se plantea 

que un entorno estable, respecto a la circulación normal de recursos, la estabilidad 

política  y social, etc. se alzan como factores claves en la formación y desarrollo de 

relaciones interorganizativas, en tanto las organizaciones buscan y requieren un mínimo 

grado de estabilidad y certidumbre para poder desarrollar sus actividades. Por ejemplo, 

en periodos de inestabilidad los actores buscan con mayor interés entablar relaciones 

interorganizativas a fin de alcanzar un mayor grado de estabilidad dado que el entorno, 

de forma natural, no puede entregar (Alter, 1990; Evan 1965). O cuando las reglas y 

normativa que definen el actuar de los actores pierden claridad y estabilidad, 

propiciando aún más la necesidad de definir de forma artificial la estabilidad perdida 

(Cordero-Guzmán 2001; Subramani y Venkatraman 2003; Word 2007).  En este 

contexto, y siguiendo la tipología de ambientes organizacionales propuesta por Emery y 

Trist (en Warren 1967), es posible caracterizar el entorno en función de la percepción 

que tienen los actores del ambiente en donde actúan, específicamente al considerar un 

continuo de estadios que van desde los más tranquilos, pasando por los inciertos, para 

llegar hasta los más hostiles.  

 

B) Ambiente interno 
 

Además de lo expuesto, la evaluación del entorno también incluye una vertiente más 

interna, es decir, un entorno que responde más a las características de los grupos a los 

cuales las asociaciones pertenecen, o lo que en el ámbito de las asociaciones de 

inmigrantes correspondería a las incertidumbres propias del colectivo al cual se 

representa y que en periodos de turbulencia y crisis asoman con una mayor relevancia: 

aumento de las demandas del colectivo, mayor presión para que las asociaciones 
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representen e intermedien al colectivo frente a las autoridades en pos de conseguir más 

y mejores recursos y servicios, etc. (Word 2007). En este contexto, intentaremos 

considerar en qué medida tanto la percepción del entorno como las presiones que este 

ejerce sobre las asociaciones se relacionan con distintos niveles de capital social.  

 

A modo de conclusión, la descripción hecha a lo largo de este capítulo nos evidencia la 

complejidad que conllevan las relaciones entre las organizaciones, ya sea por la propia 

naturaleza de éstas, por el contexto en el que se desarrollan y/o por la propia dinámica 

que conllevan las interacciones sociales, en este caso a nivel organizacional y que 

considera niveles personales o micro, meso o propiamente organizacionales y macro o 

estructurales; elementos que además se suman a la complejidad que ya hemos descrito 

sobre la particularidad de las asociaciones de inmigrantes. Con todo, creemos que esta 

revisión da cuenta de buena parte de los factores o variables que intervienen, de forma 

clara y evidente, en las relaciones interorganizativas y que pueden dar luces sobre la 

conformación y acumulación de stocks de capital social de los sujetos mesosociales 

inmigrantes. En línea con esto, y como una forma de facilitar la lectura, presentamos la 

siguiente tabla resumen con las perspectivas teóricas explicativas ya comentadas según 

los elementos o variables explicativas que las describen: 
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Tabla 4.3: Perspectivas y variables explicativas de las relaciones interorganizativas. 
 

Perspectiva de los Recursos 
organizacionales 

A) Tamaño organizacional 
B) Recursos organizacionales  
C) Tipo de actividades 
D) Antigüedad 
E) Elite inmigrante 

Perspectiva de los Recursos relacionales. 

A) Composición de las asociaciones 
B) Foros-plataformas 
C) Relaciones preexistentes 
D) Red de financiación 

Perspectiva de los Recursos culturales A) Confianza 
B) Oportunidades políticas 

Medio ambiente y factores contextuales A) Ambiente externo 
B) Ambiente interno 

                      Fuente: elaboración propia 
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III. PLANTEAMIENTO DE LA INVESTIGACIÓN 

 
 
CAPÍTULO 5: OPERACIONALIZACIÓN DE LAS VARIABLES 

 

5.1 Variable dependiente: Relaciones interorganizativas de 

cooperación simétrica. 

 
En este apartado, pretendemos sentar las bases sobre las cuales contextualizar y explicar 

nuestra variable dependiente: capital social (integrador) y, desde ello, de la integración 

social; por ello, aquí nos referimos a la definición y operacionalización de relaciones 

diádicas interorganizativas simétricas exogámicas que desarrollan las asociaciones de 

inmigrantes como expresión de su integración.  

 

 

5.1.1 Tipos de relaciones interorganizativas según fuerza o densidad 
 
 
En el estudio de las relaciones interorganizativas no hay duda que existe un continuo 

relacional que se origina con la emergencia de algún tipo de interacción entre dos 

contrapartes, un estadio inicial que podríamos definir como “contacto” entre los sujetos 

y que, de acuerdo a Ovalle, Olmeda y Perianes-Rodríguez (2010), y para el ámbito de 

las relaciones interorganizativas, puede ser definida como “el intercambio de 

información para alcanzar un beneficio mutuo, caracterizada por un nivel inicial de 

confianza y compromiso” (P: 169). Una definición y operacionalización similar 

presenta González y Morales (2006) para el caso y estudio de la integración política de 

las asociaciones de inmigrantes en las grandes urbes españolas cuando definen, en 
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términos generales, este tipo de relación inicial como las interacciones esporádicas, 

irregulares y con objetivos inmediatos o a corto plazo, y que también resultan ser 

fundamentales para el desarrollo de los distintos tipos de capital social (Montero, Font, 

y Torcal 2006). Pero los “contactos” son sólo uno de los tipos o estadios relacionales;  

en lo particular, es posible considerar un continuo de relaciones que abarca desde estos 

contactos esporádicos, pasando por las relaciones periódicas y trabajos conjuntos, hasta 

aquellas relaciones que se definen como alianzas estratégicas (Word 2007, Nieto 2009). 

No obstante lo anterior, éstas categorizaciones no resultan totalmente exhaustivas para 

representar la variedad de relaciones, además, cierto es que el continuo e intensidad de 

las mismas no se agota sólo en la existencia de dichas relaciones, también se hace 

necesario abarcar un radio más extenso donde incluso se precisa incluir situaciones “no 

relacionales”. En este contexto, y según la revisión teórica presentada por Frey et al. 

(2006), se podrían sumar otros estadios, tal como los resume en la siguiente tabla. 

 
Tabla 5.1: Modelos de etapas de relaciones horizontales. 

 

Co-
existencia Comunicación Cooperación 

puntual 

Coordinación 
(actividades 

concretas con 
objetivos 
comunes) 

Coalición 
(proyectos a 
medio plazo)  

Colaboración 
continua 

Alianza 
estratégica 

  Modelo de Peterson (1991)  
 Modelo de niveles de vinculación comunitaria (Hogue 1993)  
  Modelo Bailey y Koney (2000) 
 Modelo de niveles de integración (Gajda 2004) 

Modelo de los Siete niveles Frey et. al (2006) 

Fuente: adaptación de Frey et. al (2006) 
 

Tal como lo hemos descrito anteriormente, se evidencia que, dependiendo de la fuerza y 

densidad de las relaciones, en este caso de tipo horizontal, se define un continuo 

relacional de hasta 7 estadios que van desde la mera coexistencia (o ausencia de relación 

explícita) entre los actores hasta las alianzas estratégicas que implican una fuerte unión, 

incluso, para los casos más extremos, una superposición entre las organizaciones; 
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pasando por estadios de comunicación /intercambio, cooperación y ayuda mutua en 

situaciones puntuales y la coordinación para la ejecución de objetivos comunes bajo 

parámetros de reciprocidad y concurrencia de objetivos. No cabe duda que estos 

estadios conllevan también oportunidades y consecuencias diferenciadas para las 

organizaciones que en ellos participan; tal es el caso, por poner un ejemplo, que en 

relaciones menos frecuentes y estrechas el acceso a recursos, de distinta índole, será 

menos expedito que en relaciones más estrechas, aunque esto pueda conllevar una 

pérdida de autonomía si, llegado el caso, las relaciones terminan en una fusión de las 

organizaciones.  

 

Bajo una lógica similar, Najam (2000) plantea que en las relaciones verticales también 

es posible identificar ciertas graduaciones según el nivel de intensidad relacional. Esto 

se ejemplifica en la clasificación presentada por Hopkins (2010), según lo definido por 

Kuhnle y Selle (1992), donde se incluyen las nociones de cercanía o densidad de la 

relación, el grado de dependencia de recursos y el control entre los interactuantes, y que 

dada su combinatoria nos habla de las distintos estadios en un continuo de relaciones 

verticales, algo que se detalla en la siguiente tabla. 
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Tabla 5.2: Tipos de relaciones entre organismos gubernamentales y organizaciones 
voluntarias según grado de dependencia y frecuencia relacional. 

 
 Cercanía (comunicación y 

contacto estrecho y frecuente) 
Distancia (comunicación y 

contacto débil o inexistente) 

Dependencia (Alta dependencia 
por financiación y control fuerte) 

Dependencia cercana 
La organización es altamente 
dependiente de la financiación 
del gobierno y mantiene 
relaciones cercanas y frecuentes 
con las entidades 
gubernamentales, las cuales, a su 
vez, ejercen un fuerte control 
sobre las organizaciones. 

Dependencia distante 
La organización es altamente 
dependiente de la financiación 
del gobierno, pero NO  mantiene 
relaciones cercanas y frecuentes 
con las entidades 
gubernamentales. No obstante 
esto, el control por parte de las 
autoridades es fuerte o 
considerable. 

Independencia (Baja o 
inexistente dependencia por 
financiación y control débil o 
inexistente) 

Autonomía cercana 
La organización es 
independiente de la financiación 
del gobierno y, por ende, del 
control. No obstante, igual 
mantiene relaciones cercanas y 
frecuentes con las entidades 
gubernamentales. 

Autonomía distante 
La organización es 
independiente de la financiación 
del gobierno y, por ende del 
control. Además, mantiene pocas 
o, simplemente, no mantiene 
relaciones cercanas y frecuentes 
con las entidades 
gubernamentales. 

Fuente: adaptación a partir de Hopkins (2010)  
 

Según esta clasificación, es posible identificar estadios de integración vertical 

diferenciados en función del control que una de las partes, eventualmente, aplica en la 

relación. Así, se describen relaciones verticales dada la existencia de control por parte 

de una de las contrapartes sobre la otra, y donde la diferencia entre estadios de 

dependencia se fundamenta por la gradualidad o diferencial en la densidad relacional.  

 

En definitiva, la fuerza o intensidad de las relaciones, según el grado de simetría de las 

mismas, puede determinar tanto los obstáculos como las oportunidades para acceder a 

los recursos, y también las posibilidades de que emerjan relaciones de tipo integradoras, 

o lo que es igual, la probabilidad de que surjan relaciones como base para el desarrollo 

del capital social y la integración social de las organizaciones. 
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Más allá de las tipologías expuestas, y en el ámbito de la integración social, cabe 

precisar que la fuerza de las relaciones (a veces también denominada como densidad) 

resulta fundamental.  A este respecto podemos citar el trabajo desarrollado por 

Granovetter (1973), principalmente a partir de su escrito denominado “The strength of 

weak ties”. Hasta la fecha de su trabajo el interés por la fuerza de los lazos en las 

interacciones se había centrado en los lazos fuertes, en tanto atributo fundamental en la 

generación de altos grados de integración social entre los sujetos. Por el contrario, los 

lazos débiles se definían a partir de la baja identificación, confianza y compromiso entre 

los interactuantes, estableciendo con ello estadios más cercanos a la alienación social. Si 

bien Granovetter coincide con estas afirmaciones, su planteamiento sobre los lazos se 

enfoca más en el ámbito de realización o desarrollo de los distintos tipos de lazos. Por 

un lado, afirma que el ámbito de aplicación de los lazos fuertes es más bien reducido y 

sólo aplicable para las realidades internas de los grupos pequeños y bien definidos. Por 

el contrario, los lazos débiles son interacciones más propias de las relaciones 

intergrupales, y con ello, sustrato para la formación de puentes de contacto entre 

distintos grupos de individuos, esto es, de estructuración y cohesión social para los 

sistemas sociales conformados por dichos grupos (Granovetter 1973). De esta forma, la 

diferencia entre vínculos fuertes y débiles no solo está en cuanto a su fortaleza, sino 

también en su ámbito de acción. Así, en función de lo descrito, se concluye que los 

vínculos fuertes son propios de las relaciones intragrupales, donde sin duda también es 

posible la existencia de vínculos débiles, sin embargo, Granovetter plantea que la 

posibilidad de vínculos fuertes entre los grupos es un hecho de difícil ocurrencia y, por 

ello, los puentes que puedan existir entre los grupos tienen, por lo general, la naturaleza 

de vínculo débil, de ahí la relevancia de los lazos débiles en la integración social es 

fundamental, en tanto dichos lazos pueden disminuir la distancia social existente entre 
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los diferentes miembros y grupos de un sociedad. En esta misma línea, para Garrido 

(2001), la importancia de los lazos débiles define varias consecuencias relevantes en la 

especificidad de la integración social inmigrante. En este sentido,  se postula que la 

prevalencia significativa de los lazos fuertes respecto de los débiles puede favorecer la 

formación de guetos o grupos cerrados al entorno lo que implica confinar a los sujetos 

inmigrantes a controles, opiniones, actitudes, etc. propias de su grupo inmigrante de 

referencia, generando barreras que impiden la relación con el entorno, todo lo cual 

termina por dificultar su integración en el conjunto del sistema. De igual forma, y en el 

ámbito macro social, esta prevalencia de lazos fuertes, unido a la ausencia de lazos 

débiles, implica la configuración de un sistema de grupos aislados o desconectados, 

generando con ello una incoherencia en el ámbito de la movilización social, ya que un 

colectivo, en este caso el inmigrante, que cuenta con escasos lazos débiles está 

destinado a la endogamia: 

 

Por lo que toca al campo de estudio de la organización y acción colectiva local, el argumento 
señala que será difícil que los individuos sin relaciones débiles se organicen e integren en un 
movimiento social, pues carecen de vinculaciones que vayan más allá de su círculo de relaciones 
fuertes (Garrido 2001, p.16).  
 

Además de lo anterior, las relaciones débiles permitirían el acceso a recursos diversos: 

desde el ámbito material hasta una gama de significados y modelos de acción como 

alternativas a los modelos dominantes (organizativos y simbólicos) propios de cada 

grupo y que, en su sinergia interactiva, permitiría la convivencia en la diferencia y 

pluralidad como fuentes basales de la solidez social. (Garrido, 2001). 

 

En función de todo lo desarrollado hasta ahora, y en términos prácticos para esta 

investigación, hemos decidido centrarnos en un solo tipo de relación, básicamente los 

lazos más débiles dentro de las distintas categorizaciones, específicamente nos 
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referimos a las relaciones de cooperación puntual,  en tanto base mínima y suficiente 

para evaluar las relaciones propias del capital social integrador (Gajda 2004). 

Particularmente, creemos que las relaciones cooperativas puntuales pueden 

evidenciarse, como mínimo, en tanto “interacciones informales o formales con probable 

ausencia de objetivos y propósitos a largo plazo, y donde tanto la autoridad como los 

recursos son una prerrogativa y dominio de cada miembro de la interacción”. Los 

fundamentos de utilizar una definición tan amplia radica en varias razones. La primera, 

y más importante, es que las relaciones de cooperación puntual pueden ser consideradas 

como el estado inicial para la mayoría de clasificaciones de relaciones 

interorganizativas horizontales entre dos organizaciones, tal como, por ejemplo, se 

evidencia en los distintos modelos que presenta la tabla 5.1. Y es en esta posición inicial 

donde éstas relaciones se caracterizan como débiles y, por tanto, como relaciones de 

amplio espectro, ya que pueden incluir relaciones intragrupales, pero sobre todo, las 

intergrupales, siendo éstas últimas las relaciones que fundamentan el estadio de la 

“integración social” que proponemos y que desarrollamos en el apartado teórico 

precedente.  

 

Una segunda razón radica en que para las distintas definiciones de relaciones 

interorganizativas se considera a estas relaciones cooperativas puntuales como base para 

la formación y desarrollo del capital social interorganizativo, por tanto, nos acerca a una 

base relacional consistente para la evaluación en la conformación del capital social 

integrador. Una tercera razón apunta a que con una definición tan generalizada podemos 

acercarnos a un número significativo de relaciones, lo que implica que no se excluyen, 

necesariamente, las relaciones más densas o fuertes que pudieran desarrollarse entre los 

interactuantes, al contrario, una base relacional tan amplia nos permite acceder a una 
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mayor variedad y número de interacciones entre las asociaciones y actores del entorno. 

Por último, estas relaciones puntuales nos permiten llegar a los respondientes con un 

concepto ampliamente usado y/o conocido por las personas, más que, por ejemplo, otras 

descripciones (y sus combinatorias) como pueden ser colaboración, coordinación, etc; 

ya que, de incluirlas, citarlas y diferenciarlas, es probable que generen más 

inconvenientes (confusión) que facilidades para que los respondientes den cuenta de las 

actividades relacionales de su asociación. (Preguntas 15, 16, 17 y 18 del cuestionario: 

Anexo1) 

 

5.1.2 Tipos de relaciones interorganizativas según diferenciales de simetría y 
poder 
 

El segundo atributo relevante que hemos considerado en la definición de nuestra 

variable dependiente es el grado de simetría o diferencial de poder que se recrea en las 

relaciones, como atributo relacional central para la diferenciación de la 

simetría/asimetría. En el caso particular del tipo de capital social que hemos definido 

como base para la integración afirmamos que dichas relaciones se fundan, 

independiente de los atributos de las contrapartes, en la simetría u horizontalidad 

relacional. En principio, nuestro objetivo es fundamentar y operacionalizar las bases de 

las relaciones simétricas, para poder evaluarlas de forma válida y fiable en nuestras 

unidades de observación.  

 

Para comenzar, creemos necesario despejar algunas problemáticas que pudieran 

confundir la definición de este tipo de relaciones. Por ejemplo, existe una tendencia a 

definir las relaciones como simétricas/asimétricas a partir de un conjunto de atributos 
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concretos.  Específicamente, nos referimos a relaciones que se recrean bajo lógicas de 

reciprocidad, con cierta seguridad sobre las expectativas de actuación del otro, o la 

confianza en el comportamiento de la contraparte con la que interactúa, etc. (Gulati 

1995; Mattessich y Monsey 1992; Subramani y Venkatraman 2003; Zaheer et al. 1998). 

A lo anterior se suman indicadores tales como el grado de acuerdo en intereses y 

objetivos y, en relaciones más estrechas, incluso una concordancia común tanto en los 

fines como en los medios propios para el éxito de la relación y las tareas conjuntas 

convenidas (Cordero-Guzmán 2001; Montoro 2005; Zaheer et al. 1998). Si bien estos 

atributos pueden dar cuenta de las relaciones simétricas, no terminan por ser más que 

expresiones o productos de dichas relaciones, y nuestro interés radica más bien 

identificar cuáles son las bases sobre las que se fundan las relaciones horizontales. Para 

esto podemos considerar la propuesta de la teoría de la dependencia de recursos, donde 

la simetría relacional se funda en el equilibrio de los niveles de interdependencia que 

existe entre partes interactuantes o, por el contrario, un desequilibrio en la 

interdependencia permite el desarrollo de relaciones asimétricas y favorables para aquel 

actor que posea, en su favor, una mayor independencia o autonomía y, por lo mismo, 

una base de poder o influencia en las decisiones que son propias de las interacciones y 

relaciones interorganizativas desarrolladas entre los actores. (Palmatier et al. 2007, 

Kumar et al. 1995). En lo específico, la dependencia de una organización respecto otra 

se define como la necesidad que tiene una organización de mantener su relación con 

otra en pos de conseguir sus objetivos (Kumar et al. 1995), algo que se concibe como la 

incapacidad, dada la dependencia, de una de las partes para reemplazar a su contraparte, 

es decir, el grado de sustituibilidad de la contraparte es indicador de independencia. Y 

es esta incapacidad la que define, citando a Emerson (1962), una fuente de poder para 

aquella contraparte que tiene mayor independencia. Por tanto, esta fuente de poder se 
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escribe a partir de la diferencia entre los respectivos grados de (in)dependencia entre las 

partes interactuantes, y no como algo previsto o asumido a priori según la (sola) 

posición que pudiese ocupar un actor, por ejemplo, en la estructura social o según su 

pertenencia a los distintos grupos o estratos sociales. Una forma de demostrar esto es 

considerar la definición y clasificación de relaciones interorganizativas que proponen 

Casciaro y Piskorski (2005), especialmente cuando demuestran que la simetría 

relacional se fundamenta más en el desequilibrio de poder que en las diferencias 

posicionales o situacionales. Para desarrollar esta idea consideraremos los distintos 

estadios relacionales hipotéticos que pueden existir dados ciertos niveles de 

dependencia entre los interactuantes y, por ende, de desequilibrios de poder, tal como se 

muestra en la siguiente tabla: 

 

Tabla 5.3: Configuraciones de balance de poder y dependencia en las relaciones 
interorganizativas. 

 
Grado de dependencia de j respecto de i 
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e 
j 

 

 Bajo (1) Medio (2) Alto (3) 

Alto (3) 
Configuración 7 

Balance de poder     = 2 
Dependencia mutua = 4 

Configuración 8 
Balance de poder     = 1 
Dependencia mutua = 5 

Configuración 9 
Balance de poder     = 0 
Dependencia mutua = 6 

Medio (2) 
Configuración 4 

Balance de poder     = 1 
Dependencia mutua = 3 

Configuración 5 
Balance de poder     = 0 
Dependencia mutua = 4 

Configuración 6 
Balance de poder     = 1 
Dependencia mutua = 5 

Bajo (1) 
Configuración 1 

Balance de poder     = 0 
Dependencia mutua = 2 

Configuración 2 
Balance de poder      = 1 
Dependencia mutua  = 3 

Configuración 3 
Balance de poder     = 2 
Dependencia mutua = 4 

Fuente: adaptación a partir de Casciaro, Tiziana y Piskorski (2005) 
 

La tabla 5.3 se construye a partir del grado de mutua dependencia que puede existir 

entre dos organizaciones (i y j) cuando se relacionan o interactúan. Así, la sumatoria de 

los grados de dependencia (Alto – Medio – Bajo) entre las organizaciones define la 
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dependencia mutua entre ambas. Sin embargo, los grados de dependencia no siempre 

son equivalentes entre los interactuantes, por tanto, una mayor dependencia de una de 

las partes respecto de la otra determinará un “desbalance” de poder, específicamente 

será negativo para la contraparte con mayor dependencia, algo que se explicita como 

balance de poder para cada una de las nueve combinatorias o configuraciones que se 

ejemplifican en la tabla precedente, todas ellas en función de las distintas combinatorias 

posibles entre los niveles de dependencia de cada una de las partes respecto de la otra.  

 

Explicado lo anterior, podemos tomar como ejemplo la comparación de las 

configuraciones 2 y 6 del cuadro 3. En el primer caso, la configuración 2, el actor i tiene 

una baja dependencia respecto del actor j (valor 1), por el contrario, el actor j tiene una 

dependencia media respecto del actor i (valor 2), la suma de ambos valores define una 

dependencia muta con valor de 3 (suma de ambas dependencias), no obstante, lo 

relevante es el (des)balance de poder, y que en este caso es de 1 y a favor del actor i (o 

de -1 para el actor j). En el otro caso, la configuración 6, los niveles de dependencia son 

más elevados para ambos actores, lo que supone una dependencia muta mayor (valor 5), 

pero con un (des)balance de poder (valor 1), y que es equivalente al (des)balance de 

poder de la configuración 2, y nuevamente a favor del actor i. En cualquier caso, este 

ejercicio y ejemplo de combinatoria de niveles o grados de dependencia y, lo más 

relevante, los (des)balances de poder que de ello se deriva, nos ejemplifican y justifican, 

para cada tipo de las 9 configuraciones, que la base de poder en una relación se define 

en la misma relación al comparar el grado de dependencia que existe entre ambos 

interactuantes, y será siempre a favor de la contraparte que acumule un (des)balance de 

poder positivo descontado su propio nivel de dependencia. Por tanto, el poder, como 

diferencial de dependencia entre las partes, es más bien, y tal como lo afirma Casciaro y 
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Piskorski (2005) citando a Emerson (1962), una propiedad de la relación o interacción 

entre las partes y no un hecho a priori de la interacción. 

 

En función de lo anterior, esto es, centrándonos en el poder como atributo relacional, 

podemos considerar la clásica definición weberiana del poder, en tanto: 

 

La probabilidad de imponer la propia voluntad, dentro de una relación social, aún contra toda 
resistencia, y  cualquiera sea el fundamento de esa probabilidad (Weber 1996 [1922] p.43) 

 

Que al igual a otras concepciones más recientes, recogidas y resumidas por Gaski 

(1984), el poder es una probabilidad cierta de que una de las partes interactuantes 

consiga que su contraparte realice una tarea que, por propia voluntad, probablemente no 

realizaría. En este contexto, se entiende que el actor con mayor poder posee una 

capacidad de influencia mayor a la resistencia de la parte influenciada (Emerson 1962), 

algo que en el marco de las relaciones interorganizativas funda lo que ya hemos 

denominado como relaciones verticales, y que en su ausencia funda lo que hemos 

denominado como relaciones horizontales (Gaski 1984). Una propuesta que concuerda 

con lo planteado por Muthusamy y White (2006), en tanto las relaciones verticales son 

aquellas en donde uno de los interactuantes tiene una capacidad única para decidir sobre 

los objetivos, acciones y todo lo concerniente al dominio sobre el cual se funda la 

relación, o lo que es igual, el grado de influencia que una de las partes detenta en tanto 

control e influencia (dado el diferencial de dependencia a su favor, como 

ejemplificamos en la tabla 5.3, sobre todos los aspectos que son propios de la relación 

interorganizativa.  

 

Esta correlación entre poder y control en el ámbito de la relaciones interorganizativas, y 

como expresiones del grado de horizontalidad (verticalidad) en dichas relaciones, se 
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constata en varias perspectivas e investigaciones (Hernández-Espallardo y Arcas-Lario 

2003; Nevin 1995 Weitz y Jap (1995) que afirman que el ejercicio del poder se expresa 

a través de distintos mecanismo de control e influencia. En este contexto, y 

considerando  la propuesta de Schul Babakus (1988) y Hernández-Espallardo y Arcas-

Lario (2003), se plantea que la complejidad de las relaciones se expresa a partir de dos 

elementos claves: la autoridad dentro de la relación, expresada por el diferencial 

decisional que tiene una de las partes involucradas en la relación, y a la vez, por un 

segundo elemento definido como participación, entendido este como el grado en que 

ambas partes participan activamente de las decisiones que son propias de la relación. 

Ambas dimensiones son opuestas, y en su diferencia expresan el grado de simetría (o 

asimetría) de las relaciones, en tanto una mayor autoridad de una parte implica una 

menor participación de su contraparte, o lo que es igual, la participación decisional de 

las partes es el grado de dispersión del poder en la relación. Por tanto, será bajo este 

indicador de participación decisional desde donde concentraremos nuestra 

operacionalización sobre el grado de poder que existe en las relaciones 

interorganizativas que desarrollan las asociaciones de inmigrantes con los actores de su 

entrono, sean estos tanto nativos como inmigrantes (Preguntas 15, 16, 17 y 18 del 

cuestionario: Anexo1). 

 

En conclusión, las relaciones interorganizativas, como variable dependiente, la 

definiremos y analizaremos desde dos dimensiones: la primera, como relaciones 

cooperativas puntuales en tanto bases primeras del capital social integrador, y que, 

según la definición planteada, serán caracterizadas dado el grado de simetría de las 

relaciones, todo según la capacidad decisional o de control que cada una de las partes 
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tuvo en la relación descrita y, desde esto, calificar el grado de horizontalidad o 

verticalidad.  

 

5.2 Variables Explicativas 

 

A partir de la diversidad y complejidad que evidencian las asociaciones de inmigrantes, 

hemos intentado dar cuenta de un amplio conjunto de variables o elementos que 

caracterizan tanto a las propias asociaciones como su actuar en el entorno nativo, sobre 

todo, para contar con una completa base que nos permita, eventualmente, identificar 

aquellos factores que determinan y explican la formación y desarrollo de los diferentes 

tipos de relaciones interorganizativas que recrean estos sujetos inmigrantes 

mesosociales y el resto de actores que conforman sus entornos relevantes y 

significativos para, finalmente, explicar las bases desde donde se definen los distintos 

estadios de integración. 

 

Más concretamente, hemos intentado identificar los factores que han resultados ser 

relevantes en investigaciones precedentes para los diversos ámbitos organizacionales en 

que definen las relaciones interorganizativas, esto es, desde relaciones entre el Estado y 

las organizaciones de la sociedad civil hasta las relaciones entre empresas, propias del 

mundo comercial. Todo esto tiene como sustento conceptual lo desarrollado y explicado 

en el Capítulo 4, y que ahora complementamos y resumimos en el siguiente cuadro, 

donde se explicita el ordenamiento y la relación que recorre el proceso de 

operacionalización desde la definición conceptual hasta el recorrido de dichos 

indicadores en el instrumento, algo que para estas variables se resume en el siguiente 

cuadro.  
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Tabla 5.4: Resumen de la operacionalización de las variables independientes con 
referencia al instrumento. 

 

Dimensión Indicadores Preguntas en el 
cuestionario 

Perspectiva de los 
Recursos 
organizacionales 

A) Tamaño organizacional 
B) Recursos organizacionales  
C) Tipo de actividades 
D) Antigüedad 
E) Elite inmigrante 

A) Preg. 4 
B) Preg. 5,6,7,8,10 y 14 
C) Preg. 19 y 20 
D) Preg.1 
E) Preg. 12 y 13 

Perspectiva de los 
Recursos 
relacionales. 

A) Composición de las asociaciones 
B) Foros-plataformas 
C) Relaciones preexistentes 
D) Red de financiación 

A) Preg.2, 3 y 22 
B) Preg.3a, 11 y 11b. 
C) Preg. 27 
D) Preg. 6 

Perspectiva de los 
Recursos culturales 

A) Confianza 
B) Oportunidades políticas 

A) Preg. 23: a,b,c y d 
B) Preg. 25 

Medio ambiente y 
factores contextuales 

A) Ambiente externo 
B) Ambiente interno 

A) Preg. 26 
B) Preg. 26 

Fuente: elaboración propia 

En definitiva, este ejercicio metodológico nos permitirá responder a los objetivos que 

nos hemos planteado en la investigación, y también, sentar las bases operativas a partir 

de las cuales evaluar y/o probar las relaciones descriptivas y causales que recorren 

dichos objetivos, y que cómo hipótesis declaramos a continuación.  

 

5.3. HIPÓTESIS  

 

La definición de las hipótesis está orientada al cumplimiento de los objetivos planteados 

al inicio de esta investigación, por lo que serán el fundamento del análisis de los 

resultados que se presentará en el siguiente capítulo, para esto definimos a continuación 

las hipótesis que serán evaluadas: 

 



Página | 186  
 

H 1: El origen y/o nacionalidad de las asociaciones de inmigrantes está relacionado con 

distintos estadios de integración social. 

 

H 2: Las relaciones de tipo endogámicas (entre asociaciones de inmigrantes y otras 

organizaciones de origen inmigrante)  tienden a ser más simétricas que las relaciones de 

tipo exogámicas (entre asociaciones de inmigrantes y organizaciones de origen nativo). 

 

H 3: Los tipos de actividades que desarrollan las asociaciones de inmigrantes están 

directamente relacionados con distintos niveles de integración social. 

 

H 4.1: La naturaleza de las contrapartes (inmigrantes o nativos) se relaciona con papeles 

más o menos favorables para potenciar los estadios de integración social de las 

asociaciones de inmigrantes. 

 

H4.2: Los  sectores en los que actúan las contrapartes (sector privado, público o tercer 

sector) se relaciona con papeles más o menos favorables para potenciar los estadios de 

integración social de las asociaciones de inmigrantes. 

 

H 5.1: Existe una relación positiva entre el stock de recursos organizacionales (físicos, 

financieros, humanos y relacionales) de las asociaciones de inmigrantes y el grado de 

integración social. 

 

H 5.2: Existe una relación positiva entre los niveles de participación de las asociaciones 

de inmigrantes en las distintas instancias que ofrece sociedad de acogida y el grado de 

integración social. 
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H 5.3: Existe una relación positiva entre los niveles de confianza de las asociaciones de 

inmigrantes en las contrapartes del entorno y el grado de integración social. 

 

H 5.4: Existe una relación negativa entre los niveles de orientación al origen de las 

asociaciones de inmigrantes y el grado de integración social. 

 

 

5.4 METODOLOGÍA 

 

5.4.1 Diseño de la investigación 
 

El diseño planteado para esta investigación se define como “no experimental”, ya que 

no se busca manipular deliberadamente un conjunto de variables independientes. Más 

bien buscamos observar los fenómenos tal y como se desarrollan en el ambiente natural 

y, desde ello, evidenciar posibles correlaciones explicativas de las variables 

independientes con la variable dependiente 

 

Desde la dimensión temporal, el diseño que se plantea puede ser definido como 

transversal, en tanto la recolección de datos se realizará en un sólo momento o punto del 

tiempo. De igual forma, y considerando los tipos de objetivos planteados, el diseño 

también puede ser catalogado como “causal o correlacional” ya que, además de 

describir el estadio de integración social de las asociaciones de inmigrantes, se busca 

analizar la relación causal que pudiera existir entre un conjunto de factores 

independientes y la variable definida como dependiente (Hernández et al. 2006), y que 

en este caso apunta al estadio de integración social de las asociaciones de inmigrantes. 
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En función de lo expuesto en apartados anteriores, consideramos que nuestra unidad de 

análisis se evidencia en las relaciones interorganizativas que, a nivel diádico, 

desarrollan las asociaciones de inmigrantes con el resto de actores que participan en su 

entorno relevante y que, en su conjunto y sumatoria relacional, definen un constructo 

reticular o red interorganizativa, y que a nivel mesosocial puede ser conceptualizado 

como nuestro “nivel de análisis”.  

 

En concordancia con lo anterior, la población de estudio para esta investigación abarca 

todas las asociaciones de inmigrantes con sede en España e inscritas formalmente en los 

registros de asociaciones a nivel estatal y/o autonómica (asociaciones formales). Así, las 

unidades de observación serán las propias asociaciones de inmigrantes, y más 

específicamente, los directores o directivos de dichas asociaciones en tanto fuentes de 

información respecto de la realidad asociativa que gestionan y dirigen. En consecuencia, 

el diseño aquí presentado requiere utilizar perspectivas y métodos cuantitativos para 

analizar la información; un objetivo que, dados los distintos instrumentos de recolección 

de la información, puede ser concretado a través de las denominadas encuestas o 

cuestionarios sociales (Barriga y Henríquez 2011; Nieto 2009). 

 

5.4.2 Diseño muestral 
 
 
5.4.2.1 Población de estudio y Marco muestral 

 
La razones que nos llevan a considerar como población de estudio a las asociaciones 

“formales” son variadas y diversas, dentro de ellas consideramos que las asociaciones 

de inmigrantes informales, en principio, carecen de los antecedentes, requisitos y 

herramientas formales mínimos para desarrollar relaciones formales con otros actores 
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del entorno, ya que su informalidad les impide ser sujetos activos en acciones y eventos 

oficiales, tampoco se consideran sujetos de derecho e interés para acceder a 

subvenciones públicas, participar en foros y plataformas, etc. (Aparicio y Tornos 2010; 

González y Morales 2006). Desde lo metodológico, las asociaciones informales no son 

sujetos de fácil contacto y estudio (Vidal 1998), es decir, son invisibles a un muestreo 

representativo o marco muestral que permita conformar una muestra representativa de la 

realidad asociativa inmigrante. Así, son las fuentes oficiales las que cuentan con 

registros históricos relativamente completos (o lo más completos que se puedan 

acceder) de las asociaciones en general, detallándose, en la mayoría de los casos, la 

información mínima que permita un primer contacto (Aparicio y Tornos 2010; Morell 

2005).  

 

No obstante lo anterior, también se hace necesario tomar algunas precauciones y 

consideraciones, ya que los registros oficiales poseen cierto desfase respecto de las 

asociaciones que realmente se encuentran operativas. Por un lado, las asociaciones no 

están obligadas a darse de baja una vez que se disuelven o finalizan su actividad; y por 

otro, las disímiles y particulares categorías que tiene cada una de las administraciones 

autonómicas para organizar la información censal de las asociaciones, todo esto 

complica bastante la consolidación de esta información, a la vez que, en muchos casos, 

se pierden registros al no tener, si quiera, una diferenciación entre organizaciones 

inmigrantes de las nativas o pro inmigrantes (Aparicio y Tornos 2010). Por ello, además 

de contar con los registros a nivel nacional y autonómicos, hemos decido complementar 

nuestra base de registros a partir de inventarios privados tales como el de la Fundación 

La Caixa. (2007) y también, a partir de distintos directorios Web que, en general, 
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recogen y actualizan de buena forma la actividad y realidad de las asociaciones de 

inmigrantes. Así, nuestro marco muestral se compone de los siguientes registros: 

 

Tabla 5.5: Fuentes y registros muestrales de asociaciones de inmigrantes. 
 

Fuente Registros 

a) Registros oficiales a nivel nacional 841 casos 

b) Registros oficiales a nivel autonómico 1475 casos 

c) Registros vía Web 446 casos 

Total 2762 
Fuente: elaboración propia 

En principio, un universo de 2762 casos parece abultado o excesivo si consideramos lo 

expuesto en otras investigaciones realizadas en España y que han abordado el 

asociacionismo inmigrante (Aparicio y Tornos 2010, González y Morales 2006, Morell 

2005). Sin embargo,  existen varias características y propiedades, tanto de las bases de 

registros como de la dinámica asociativa inmigrante, que permiten explicar esta 

realidad. Primero, y tal como ya se dijo, un número considerable de los registros 

corresponden a asociaciones que, fundadas hace ya un buen tiempo, probablemente no 

se encuentren activas a día de hoy, pero igualmente figuran en los registros como 

asociaciones activas. Por tanto, cabe esperar que muchos de estos registros sean más un 

dato histórico de la actividad asociativa inmigrante en España que una contabilización 

real y fiable de las asociaciones que, a día de hoy, se encuentran realmente activas. Un 

segundo punto se refiere a que varias de éstas asociaciones son (pueden ser) sucursales 

de una asociación mayor y, desde ello, se replican bajo un mismo nombre en diferentes 

localidades, provincias y comunidades autónomas; un hecho que claramente contribuye 

a elevar el número de registros totales. Otro elemento que se suma a lo anterior es la 

duplicación de inscripciones que existe en los registros autonómicos y nacionales, es 
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decir, en no pocos casos las asociaciones se inscriben en ambos registros a la vez, 

generando la obvia sobre representación de casos. Lo anterior se confirma cuando 

hemos contrastado, dado los diferentes contactos que hemos tenido con las asociaciones 

al momento de recoger los datos, que en un número elevado de asociaciones se realizan 

cambios de nombre de las asociaciones sin dar de baja a la antigua asociación, otras 

veces dividen la asociación en otras unidades más pequeñas a fin de abarcar nuevas 

temáticas de forma más especializadas, etc. Por último, y luego de realizar una 

exploración del marco muestral confirmamos, y es quizás el factor que más explica el 

alto número de registros iniciales, la inclusión de asociaciones pro-inmigrantes en los 

registros que propiamente competen a las asociaciones de inmigrantes.  

 

Además de la representatividad que el marco muestral debe tener del universo de 

estudio, su definición y estructuración determina directamente la muestra que será 

utilizada en la investigación como aproximación estadística a dicho universo. Por tal 

motivo, y siguiendo lo propuesto por Hernández et al. (2006), se ha hecho necesario dar 

cuenta de especificaciones adicionales que mejoren la calidad, tamaño y 

comprehensividad de la muestra. Para esto, y una vez definidos y actualizados los 

registros oficiales obtenidos de la administración central, de gran parte de las 

administraciones autonómicas y también de los registros obtenidos en diferentes 

plataformas e inventarios de ONGs y entidades sociales, se hizo necesario revisar y 

eliminar los registros que escapan a la naturaleza de nuestro objeto de estudio, 

particularmente aquellas organizaciones pro inmigrantes, entidades públicas, otras 

asociaciones y también las asociaciones de inmigrantes que no contaban con datos de 

contacto o estos no eran fiables, entendiendo que los registros que entregan las 

autoridades sólo cuentan con la dirección postal de las asociaciones, por tanto, se hizo 
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necesario recabar correos electrónicos y números de teléfono de cada una de ellas. En 

consecuencia, y una vez realizada la actualización y depuración de registros, la 

definición del marco muestral queda delimitada tal como se muestra en la siguiente 

tabla:  

 
Tabla 5.6: Definición del marco muestral según criterios de exclusión de asociaciones 

de inmigrantes. 

Datos de partida, según tabla 5.5: Nº de casos 
contabilizados  

SUBTOTAL CASOS CONTABILIZADOS 2762  

Criterio utilizado para excluir casos del marco muestral 
 Nº de Casos 

excluidos por 
criterio 

- De naturaleza no inmigrante  948 

- Sin datos de contacto  496 

- Datos de contacto inválidos y otros casos.  391 

SUBTOTAL CASOS EXCLUIDOS  1835 

TOTAL CASOS MARCO MUESTRAL 2762 – 1835 = 927 

Fuente: elaboración propia  
 

Si bien la rebaja de entidades del marco muestral es considerable (1835 casos), dados 

los criterios de exclusión expuestos en la tabla 5.6, podemos atender que la cifra final, 

927 casos, bien parece modesta, concuerda en su cuantía, de alguna forma u otra, con 

investigaciones previas desarrolladas en España sobre el asociacionismo inmigrante, tal 

y como se muestra en la siguiente tabla resumen: 
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Tabla 5.7: Marcos muestrales de investigaciones españolas sobre asociacionismo 

inmigrante. 
 

Fuente Asociaciones por CCAA 

 MAD BCN Murcia Valencia Andalucía 

González y Morales 2006 147  67   

Jorba 2010  251    

Morales 2010 147 223 33   

Aparicio y Tornos 
2010* 

Registros 
Autonómicos 128 306 153 175 374 

Registros 
Nacionales 314 30 17 69 58 

Fuente: elaboración propia  
*Cifras totales: no se considera la depuración de asociaciones “no inmigrantes”, sin datos de contacto, 
etc. 
 

En general, los autores de estos estudios concuerdan en que el número de asociaciones 

inmigrante, para las distintas CCAA y ciudades es muy bajo o escaso, y también en la 

disparidad de formas que tienen las entidades públicas para organizar los registros. 

Además de lo anterior, creemos que, considerando la totalidad de CCAA, alcanzamos 

cifras de asociaciones relativamente concordantes con las presentadas en el tabla 5.7. 

 

5.4.2.2 Definición de la muestra 

Dada la definición del marco muestral para la población de asociaciones de inmigrantes 

en España, la definición del tamaño muestral se estima a partir de las consideraciones 

propias para poblaciones finitas menores de 100.000 casos, por tanto, la estimación del 

tamaño viene definida por la siguiente fórmula genérica (Hernández et al. 2006):  

 

N Z2 P Q / E2 [(N-1) + Z2 P Q] 

Donde: 
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N = tamaño de la población 
Z2 = unidades de desviación típica correspondiente al nivel de confianza elegido.  
PQ = Varianza poblacional desconocida, por lo que se asume las proporciones más desfavorables donde P 
= 0,5 y Q = 1-P. 
E2 = Error muestra que se prevé cometer. 
 

Siguiendo las especificaciones de la formulación descrita y las convenciones 

metodológicas propias para los estudios del análisis social, el tamaño de la muestra se 

ha calculado con un nivel de confianza del 95 %, una varianza o heterogeneidad 

poblacional máxima (P = 0,5) y considerando un error previsto de 0, 05 calculamos un 

tamaño muestral teórico de 272 casos. 

 

No obstante lo anterior, la definición de nuestro marco muestral debe respetar éstas 

particularidades y otras propias del fenómeno inmigrante. En un primer momento 

debemos considerar la heterogeneidad de colectivos y también su desigual distribución 

en el territorio español (Cardim 2009; García 2003; Fullaondo 2007) y luego, la 

distribución de las asociaciones (Morales 2010). En este contexto de diversidad 

inmigrante, sumado a la incertidumbre respecto de las unidades asociativas activas, 

hemos optado por definir una muestra estratificada con afijación proporcional que 

intente dar cuenta de lo señalado, asumiendo que el muestreo estratificado es una 

estrategia metodológica apropiada cuando la población de interés se define a partir de 

variables relevantes para la investigación. 

 

a) Definición de los estratos:  

Para la definición de los estratos hemos considerado dos variables fundamentales que 

intervienen o condicionan los niveles de asociacionismo inmigrante: el origen o 

nacionalidad de los inmigrantes (Morales et. al. 2008)  y las distribución o 

concentración de dichos colectivos en las diferentes regiones de España (Fullaondo 
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2007). Tal como hemos indicado en apartados anteriores, el asociacionismo inmigrante 

depende, entre otros factores, de una densidad mínima de personas inmigrantes en un 

ámbito, en tanto masa crítica que entregue sustento a las asociaciones (Veredas 2003). 

En función de esto, y dado el carácter nacional de esta investigación,  hemos 

considerado, como primer antecedente para la estratificación, la distribución de la 

población inmigrante en las diferentes comunidades autónomas que definen la geografía 

política y administrativa de España. En este contexto, y dado el recuento de inmigrantes 

que entrega el INE para el año 2011, la distribución de la población inmigrante se 

especifica en la siguiente tabla. 

 
Tabla 5.8: Distribución y caracterización de la población inmigrante según Comunidad 

Autónoma. 
 

 

TOTAL 
Población   Extranjeros   

ENC - Extranjeros No 
comunitarios   

(incluidos búlgaros y rumanos)  

CCAA N   N % Proporción   N % Proporción 

ANDALUCÍA    8.424.102       730.155  8,7% Media      485.588  5,8% Baja 
ARAGÓN    1.346.293       171.193  12,7% Media     159.405  11,8% Media 
P. DE ASTURIAS    1.081.487         50.399  4,7% Baja       42.588  3,9% Baja 
BALEARS, ILLES    1.113.114       242.812  21,8% Alta     140.178  12,6% Alta 
CANARIAS    2.126.769       307.009  14,4% Media      148.622  7,0% Media 
CANTABRIA       593.121         38.994  6,6% Baja       33.953  5,7% Baja 
CASTILLA - LA MANCHA    2.115.334       232.735  11,0% Media      222.936  10,5% Media 
CASTILLA Y LEÓN    2.558.463       172.816  6,8% Baja     149.242  5,8% Baja 
CATALUÑA    7.539.618    1.185.852  15,7% Alta  1.014.312  13,5% Alta 
C. VALENCIANA    5.117.190       880.782  17,2% Alta     574.701  11,2% Media 
EXTREMADURA    1.109.367         41.719  3,8% Baja       33.277  3,0% Baja 
GALICIA    2.795.422       110.468  4,0% Baja       77.336  2,8% Baja 
C. DE MADRID    6.489.680    1.067.585  16,5% Alta     965.852  14,9% Alta 
R. DE MURCIA    1.470.069       240.863  16,4% Alta     200.930  13,7% Alta 
C. F. DE NAVARRA       642.051         71.600  11,2% Media        62.269  9,7% Media 
PAÍS VASCO    2.184.606       145.256  6,6% Baja     127.525  5,8% Baja 
RIOJA, LA       322.955         46.288  14,3% Media        41.643  12,9% Alta 

TOTAL ESPAÑA  47.190.493     5.751.487  12,2%     4.480.357  9,5%   

Fuente: elaboración propia 

Tal como se puede observar, la distribución se ha especificado en función de dos 

criterios: la población inmigrante en general y la extracomunitaria incluyendo a 
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Bulgaria y Rumania (ENC), países que si bien actualmente gozan de una membrecía 

comunitaria, dicha condición es más bien de reciente data12, y es que en su historicidad 

reciente han tenido una definición, dinámica y trato en calidad de inmigrantes 

extracomunitarios.  

 

Si consideramos y comparamos la proporción de población inmigrante (Tabla 7), para 

ambos criterios, respecto de la población nacional, podemos clasificar dichas 

distribuciones como proporciones inmigrantes altas, media o bajas, siempre tomando 

como unidad de referencia la desviación de dichas proporciones autonómicas respecto 

de la población inmigrante media a nivel nacional13. Todo esto nos entrega un primer 

nivel de homogeneidad entre las distintas comunidades como base para la conformación 

de los estratos (muy similar tanto si se incluyen o excluyen los colectivos de Europa del 

Este14). Sin embargo, a este primer criterio se debe sumar a un segundo que relaciona 

dicha distribución poblacional con la densidad asociativa, en tanto frecuencia de 

asociaciones inmigrantes en cada comunidad autónoma. Para ello hemos considerado el 

número de asociaciones inmigrantes inscritas tanto en los registros de la administración 

central como en los autonómicos, tal como se observa en la siguiente tabla. 

 

 

 

 

 

                                                 
12 Tratado de adhesión de la República de Bulgaria y de Rumanía (2005): http://eur-lex.europa.eu 
13 El cálculo se ha efectuado tomando como unidad de desviación la menor proporción de población 
inmigrante para cada clasificación. Así, el promedio nacional menos la menor proporción define el límite 
para los niveles denominados como bajos, por el contrario, el promedio nacional más la mínima 
proporción establece el límite superior para definir los niveles altos.   
14 La categoría Europa del Este también considera inmigrantes y asociaciones de la ex URSS. 
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Tabla 5.9: Distribución de asociaciones y densidad asociativa por Comunidad 
Autónoma. 

 

 Nº de Asociaciones Densidad asociativa15 

CCAA Reg. 
Nacional 

Reg. 
Autonómico 

Densidad 
Nacional 

Densidad 
Autonómica 

Nivel 
Nacional 

Nivel 
Autonómico 

Densidad  
Ponderada 

ANDALUCÍA 95 434       5.111           1.119  Alta Media Media 
ARAGÓN 13 114     12.262           1.398  Baja Media Media 
P. DE ASTURIAS 6 30       7.098           1.420  Alta Media Media 
BALEARS, ILLES 5 266     28.036              527  Baja Alta Alta 
CANARIAS 14 26     10.616           5.716  Media Baja Baja 
CANTABRIA 1 2     33.953          16.977  Baja Baja Baja 
CASTILLA - LA 
MANCHA 21 68     10.616           3.278  Media Baja Baja 
CASTILLA Y LEÓN 12 138     12.437           1.081  Baja Alta Media 
CATALUÑA 62      16.360   Baja  Baja 
C. VALENCIANA 106        5.422   Alta  Alta 
EXTREMADURA 3 36     11.092              924  Media Alta Alta 
GALICIA 6 64     12.889           1.208  Baja Media Media 
C. DE MADRID 462        2.091   Alta  Alta 
R. DE MURCIA 19 176     10.575           1.142  Media Media Media 
C. F. DE NAVARRA 6 47     10.378           1.325  Media Media Media 
PAÍS VASCO 3 70     42.508           1.822  Baja Baja Baja 
RIOJA, LA 7 4       5.949          10.411  Alta Baja Media 

TOTAL ESPAÑA 841 1475       5.327           3.138        
Fuente: elaboración propia 

 
Aún cuando los registros entregados por las administración nacional y las 

administraciones autonómicas, en los casos que efectivamente fueron obtenidos, 

resultaron bastante dispares entre ellos, e incluso sospechosos de describir cabalmente la 

realidad asociativa son, al final, las únicas fuentes oficiales a las que podemos acceder 

y, por tanto, las que nos permiten definir la densidad asociativa16.  

 

En esta línea, y siguiendo una lógica similar a la de la distribución de la población 

inmigrante, hemos caracterizado cada comunidad autónoma en función de los niveles 

densidad asociativa según las categorías: alto, medio y bajo. Esta clasificación se 

efectuó considerando tanto registros nacionales como autonómicos, tal como se puede 
                                                 
 
 
16 La densidad asociativa se calcula como la razón entre el total de extranjeros no comunitarios (ENC) por 
comunidad autónoma y el número de asociaciones tanto a nivel autonómico como nacional. 
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observar en Tabla 5.9. Sin embargo, para ambos registros se obtienen clasificaciones 

diferentes y desiguales, por tal motivo hemos considerado consolidar la clasificación a 

partir de un promedio entre ambas definiciones, pero con prevalencia de la clasificación 

autonómica en caso que las clasificaciones sean diferentes, esto porque las 

clasificaciones de las asociaciones se realizan en función de las unidades autonómicas y 

porque los registros nacionales resultaron menos numerosos que los autonómicos.  

 

Si bien estos criterios nos entregan dos dimensiones bajo las cuales es posible reconocer 

cierta regularidades en la distribución de la población inmigrante y su nivel de 

asociacionismo, aún se hace necesario considerar y especificar los perfiles inmigrantes 

propios de cada comunidad, esto dado que los colectivos (según origen) poseen 

características diferenciadas en su  distribución geográfica como en su dinámica 

asociativa (Morales et. al. 2008). Para cumplir con esto hemos considerado caracterizar 

las comunidades autónomas en función del “coeficiente de especialización de 

absorción” descrito por Fullaondo (2007). En lo específico, este índice busca explicitar 

en qué medida las comunidades autónomas se especializan en acoger/absorber 

determinados colectivos inmigrantes dada la proporción de cada colectivo en cada 

comunidad autónoma, todo ponderado por la proporción de población inmigrante que 

cada comunidad representa en el contexto nacional. Así, y a partir de este coeficiente, 

hemos definido el perfil especialización de cada comunidad autónoma, tal como sigue 

en la siguiente tabla. 
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Tabla 5.10: Perfiles de especialización de las Comunidades Autónomas según 
absorción de colectivos inmigrantes. 

 

 Ratio por zona de origen  

CCAA Latino17 y  
Centroamérica 

Magreb y 
África  

Europa del 
Este y ex 

URSS 

Asia y 
Medio 
Oriente 

Perfil por zona de origen 

ANDALUCÍA  1,42 1,06  Magreb+(Este) 
ARAGÓN   1,93  Este 
P. DE ASTURIAS 1,66  1,24  Latino+(Este) 
BALEARS, ILLES 1,34 1,08   Latino+(Magreb) 
CANARIAS 1,72   1,8 Latino+Asia 
CANTABRIA 1,51  1,18  Latino+(Este) 
CASTILLA - LA MANCHA   2,09  Este 
CASTILLA Y LEÓN 1,1  1,76  Este+(Latino) 
CATALUÑA  1,36  1,79 Asia+Magreb 
C. VALENCIANA   1,37  Este 
EXTREMADURA 1,47 1,61 1,77 1,14 Este+Magreb+Latino+(Asia) 
GALICIA 2,71    Latino 
C. DE MADRID 1,42  1,13 1,24 Latino+(Asia)+(Este) 
R. DE MURCIA 2,29 2,03   Latino+Magrb 
C. F. DE NAVARRA 1,27 1,18   (Latino)+(Magreb) 
PAÍS VASCO 1,46   1,16 Latino+(Asia) 
RIOJA, LA 1,03 1,22 1,56 5,42 Asia+Este+(Magrb)+(Latino) 

Fuente: elaboración propia 
*Nota: entre paréntesis se citan los colectivos con índices menores a 1,33. 
 
En definitiva, el coeficiente de especialización de absorción indica, para valores 

mayores a 1, los colectivos de inmigrantes que cada comunidad autónoma se ha 

especializado en acoger o absorber. En nuestro caso, y según los datos la Tabla 5.10, 

hemos utilizado las distribuciones de los colectivos inmigrantes, agrupados por zona de 

origen, para cada comunidad autónoma según los registros que entrega el INE para el 

año 2011. Si bien se registran todos los colectivos cuyo coeficiente es mayor a 1, hemos 

decidido dar un paso más y  aumentar la exigencia de clasificación elevando en un 33% 

la significatividad del coeficiente, todo con miras a focalizar y especificar aún más los 

perfiles de absorción y, con ello, facilitar una mayor diferenciación entre las 

comunidades autónomas. En este contexto, en la Tabla 5.10 se describen los perfiles 

para cada comunidad autónoma, señalando los nombres de las zonas de procedencia 

                                                 
17 La referencia a la categoría “latino” incluye tanto a los inmigrantes/asociaciones de Sudamérica como 
de Centroamérica. 
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inmigrante que resultaron significativas, y denotadas entre paréntesis cuando sus 

coeficientes alcanzan valores entre 1 y 1,33. Así, y llegados a este punto, contamos con 

tres criterios de estratificación que nos permiten dar cuenta de la homogeneidad de la 

distribución territorial de la población inmigrante en general y extracomunitaria, su 

densidad asociativa y la concentración de los mismos colectivos inmigrantes en las 

diferentes comunidades autónomas (Tabla 5.11). 

 
Tabla 5.11: Definición de estratos muestrales según criterios de distribución de la 

población inmigrante, densidad asociativa y perfil de especialización. 

CCAA Proporción  
extranjeros 

Proporción de 
Extranjeros no 
comunitario 

Densidad 
Asoc. 
Ponderada 

Perfil Estrato 

ANDALUCÍA Media Baja Media Magreb+(Este) 1 

EXTREMADURA Baja Baja Alta Este+Magreb 
+Latino+(Asia) 1 

ARAGÓN Media Media Media Este 2 

CASTILLA - LA 
MANCHA Media Media Baja Este 2 

C. VALENCIANA Alta Media Alta Este 2 

RIOJA, LA Media Alta Media Asia+Este 
+(Magrb)+(Latino) 2 

P. DE ASTURIAS Baja Baja Media Latino+(Este) 3 

CANTABRIA Baja Baja Baja Latino+(Este) 3 

CASTILLA Y LEÓN Baja Baja Media Este+(Latino) 3 

GALICIA Baja Baja Media Latino 3 

C. F. DE NAVARRA Media Media Media (Latino)+(Magreb) 3 

PAÍS VASCO Baja Baja Baja Latino+(Asia) 3 

BALEARS, ILLES Alta Alta Alta Latino+(Magreb) 4 

CANARIAS Media Media Baja Latino+Asia 4 

R. DE MURCIA Alta Alta Media Latino+Magrb 4 

CATALUÑA Alta Alta Baja Asia+Magreb 5 

C. DE MADRID Alta Alta Alta Latino+(Asia 
+(Este) 

6 

Fuente: elaboración propia 
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Con esta información podemos definir con cierta claridad los estratos muestrales,  tal 

como se evidencia en la columna “estrato” de la tabla 5.11, una clasificación que, 

además de los criterios ya señalados, sigue una descripción específica y que se refleja en 

un patrón geográfico dada la homogeneidad entre las comunidades; tal y como se 

presenta en el siguiente figura donde cada uno de los seis estratos se identifica con un 

tonalidad específica. 

 
Figura 5.1: Mapa de España según pertenencia de las Comunidades Autónomas a los 

estratos maestrales. 
 

 
Estrato Afijación 

Teórica  
 Estrato Afijación 

Teórica (Muestra Real) 
E1. Sur-oeste 49   E4. Murcia e Islas 44  
E2. Centro-Este 49   E5. Cataluña 35  
E3. Nor-oeste 38   E6. Madrid 57  

Fuente: elaboración propia 
 
Con esta estrategia metodológica hemos intentado alcanzar una mayor precisión en la 

estimación muestral, entendido que los estratos definidos presentan una alta 

homogeneidad interna versus una alta heterogeneidad interestrato, todo a partir de las 

variables que hemos considerado como prioritarias para caracterizar a nuestros objetos 

de estudio (Hernández et al. 2006).  

1 

2 

3 

4 

4 

4 

5 

6 
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b) Afijación proporcional: 

En lo práctico, esta definición de las submuestras o estratos nos permite sentar las bases 

a partir de la cuales concretar la distribución de las encuestas a realizar, todo según la 

afijación proporcional que cada estrato representa en la muestra total. Es decir, dado que 

los estratos poseen una distribución particular, la selección de las unidades muestrales 

en cada estrato será proporcional al peso relativo de dicho estrato en el conjunto de la 

población (Hernández et al. 2006), tal y como se indica en la siguiente tabla: 

 

Tabla 5.12: Cuotas de afijación proporcional por estrato según proporción de 
asociaciones y población de inmigrante*. 

 

Estrato 
Proporción 
población 
inmigrante  

Proporción 
asociaciones de 

inmigrantes 

Proporción 
media 

/Afijación 
Proporcional 

Tamaño 
muestral  teórico 

(n) para cada 
estrato 

E1. Sur-oeste 12% 25% 18% 49 

E2. Centro-Este 22% 14% 18% 49 

E3. Nor-oeste 11% 17% 14% 38 

E4. Murcia e Islas 11% 22% 16% 44 

E5. Cataluña 23% 3% 13% 35 

E6. Madrid 22% 20% 21% 57 

TOTAL 100 100 100 272 

Fuente: elaboración propia / *El tamaño de la muestra teórica se definió al inicio de este apartado. 
 

En lo específico, para la definición de la afijación proporcional se consideraron dos 

criterios, esto es, tanto la distribución de la población inmigrante como la distribución 

de las asociaciones en los seis estratos definidos. Si bien debería bastarnos sólo la 

distribución de las asociaciones de inmigrantes, sabemos que los registros oficiales no 

son totalmente fiables, por tanto, hemos considerado ponderar por la media de amabas 
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distribuciones. De esta forma, podemos observar en la Tabla 5.12 que para ambas 

distribuciones se ha considerado un promedio aritmético que determina la afijación 

proporcional, y que según el tamaño muestral teórico permite calcular el número de 

casos o cuota de casos teóricos para cada estrato. 

 

 

5.4.3 Recolección de la información   
 

En principio, y una vez definidos los estratos y la proporción de cada uno en la muestra 

total, se procedió a definir el sistema de selección aleatoria de las unidades intraestarto. 

Para ello se utilizó una selección sistemática, específicamente un intervalo K a partir de 

la razón entre el tamaño del estrato y el tamaño de la muestra (K = N/n). De esta forma 

aseguramos que las todas las unidades tuvieran una probabilidad similar de ser elegidos 

y, a la vez, que la diversidad de los estratos se vea representado en la muestra total.  

 

Cabe señalar que, además de la muestra para cada uno de los estratos, también se 

procedió a definir, de forma aleatoria y sistemática, dos muestras de reemplazo para 

cada uno de los seis estratos; todo esto se debe tanto al procedimiento de selección y 

extracción de los datos como por la alta posibilidad de que las unidades seleccionadas 

no puedan ser contactadas, o que simplemente sean asociaciones que se han dado de 

baja.  

 

Para la recogida de datos se decidió desarrollar y aplicar un cuestionario 

autoadministrado (Anexo 1) que, acompañado de una carta de presentación, fue enviado 

a todas aquellas asociaciones de inmigrantes seleccionadas y presentes en nuestro marco 
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muestral. En lo específico, el procedimiento que se llevó a cabo constó de los siguientes 

pasos y etapas: 

a) Elaboración del cuestionario autoadministrado en la plataforma Web, adicionando 

carta de presentación e invitación. 

b) Envío vía correo electrónico del cuestionario a las unidades muestrales seleccionadas 

en cada estrato para su cumplimentación: 

b.1) vía email, para aquellos registros/asociaciones que cuentan con dirección 

electrónica,  

b.2) Además, por vía telefónica, se solicitó a las asociaciones listadas la 

dirección de correo electrónico cuando no se contaba con ella o cuando el 

registro electrónico era erróneo. 

c) Durante seis meses (Abril a Septiembre de 2012) se envió un recordatorio bisemanal, 

a través del correo electrónico, a todas aquellas asociaciones que no respondieron o no 

confirmaron  su participación en el estudio. 

d) Adicionalmente, se contactó por teléfono a las asociaciones con el fin de recordarles 

la invitación para participar de la investigación, según lo ya descrito. 

Finalmente, y en la práctica, las muestras de sustitución fueron agotadas rápidamente 

obteniendo muy bajas tasas de respuesta (cercanas al 10%), lo que nos obligó a intentar 

contactar con la totalidad del marco muestral, es decir, con las 927 asociaciones listadas, 

a fin de asegurar una muestra cuyo error nos permitiera efectuar análisis medianamente 

fiable. En lo específico, cada dos semanas, y durante más de 5 meses, se envió a todas 

las asociaciones un recordatorio vía correo electrónico, y también se telefoneó, al 

menos, una vez a cada una de ellas para que contestaran el cuestionario enviado. En no 

pocos casos, y por diversas razones, nos fue imposible concretar la llamada telefónica 

(39%), en otras ocasiones se negaban explícitamente a participar del estudio (6%); para 
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el resto, o sea el 55% de los casos, se logró contactar telefónicamente o, al menos, se 

dejó un mensaje que recordaba la invitación a participar de este estudio.  

 

Para concluir, el proceso de recolección de información vía Web (correo electrónico) 

fue soportado por el software LimeySurvey 1.94. El proceso finalizó con la utilización 

de procesadores de texto y hojas de cálculo para consolidar, compilar y ordenar la 

recogida de los datos. 

 

A modo de resumen, a continuación presentamos un cuadro que resume los principales 

elementos de este apartado metodológico y resultados de la recogida de la información, 

estos últimos serán caracterizados en el próximo apartado que versa sobre el análisis de 

los datos.  
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Tabla 5.13: Cuadro resumen del apartado metodológico y resultados muestrales. 
 

Universo (N) Asociaciones de inmigrantes registradas en España 
(N=927) 

Ámbito geográfico Comunidades autónomas de España. 

Método de recogida de la 
información Cuestionario estructurado y administrado vía web 

Tipo de muestra Estratificada con afijación proporcional 

Procedimiento de muestreo Población de asociaciones de inmigrantes incluidas en 
los registros autonómicos y estatales. 

Error muestral previsto 5,0 % 

Error muestral real 6,3% 

Nivel de confianza 95% 

Tamaño de la muestral teórico (n) 272 asociaciones 

Tamaño de la muestra consultada (n) 225 asociaciones  

Factor de elevación Cada asociación encuestada representa a 4 
asociaciones del universo. 

Fracción de muestreo  24% 

Fecha de realización del trabajo de 
campo Abril a Septiembre de 2012 

Fuente: elaboración propia 
 

 

5.5  Metodología del estudio complementario 

 

En este último apartado describimos la metodología que utilizaremos para llevar a cabo 

un estudio exploratorio complementario que toma como unidades de observación a 

ciertas contrapartes que se relacionan con las asociaciones de inmigrantes. En lo 

específico, el objetivo es ahondar, complementar y triangular la información obtenida 

en el estudio directo sobre las asociaciones de inmigrantes, pero ahora desde una fuente 

externa a las mismas, específicamente sobre la base de las percepciones y opiniones que 
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ciertas contrapartes tienen de las asociaciones de inmigrantes respecto de su capacidad 

para integrarse en la sociedad española, de la experiencia del trabajo conjunto, los 

atributos de las asociaciones que ayudan o dificultan su integración, etc.   

 

Los criterios para la selección de las contrapartes debían ajustarse a las características 

de la investigación que llevamos a cabo, por ejemplo, estas contrapartes debían tener 

una presencia nacional o en gran parte del territorio español tal y como se define la 

extensión en el estudio de las asociaciones. Así, podremos considerar, al menos, la 

posibilidad de integrar distintas realidades regionales y autonómicas. Un segundo 

requisito se fundamenta en tener un cierto grado de certeza en cuanto a que dichas 

contrapartes se relacionan de manera efectiva y frecuente con las asociaciones de 

inmigrantes o, al menos, con los colectivos de inmigrantes; de lo contrario, podríamos 

enfrentarnos a un trabajo de campo y extracción de datos con escasa relevancia y/o con 

respondientes que tuviesen escasa experiencia con el mundo inmigrante. Por último, y 

en la medida de lo posible, esperábamos considerar contrapartes que representaran los 

distintos ámbitos en los que actúan las asociaciones de inmigrantes, por ello, las 

principales contrapartes seleccionadas fueron: a) las autoridades locales, 

específicamente los/las encargados/as de inmigración en los ayuntamientos (Dirección 

de inmigración, Concejalía de inmigración, etc.) de las capitales de provincia y otros 

ayuntamientos de gran tamaño, b) responsables de inmigración en las sedes provinciales 

de las Grandes ONGs con presencia en la totalidad o gran parte del territorio nacional  

(Cáritas, Cruz Roja, Accem, etc.) y, finalmente, los encargados/as de las secretarías de 

inmigración de los sindicatos mayoritarios (UGT y CCOO) que, además de tener 

presencia en la mayor parte del territorio nacional, cuentan con departamentos o áreas 

encargadas de atender específicamente a la población inmigrante.  
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Dado que este estudio complementario se definió y realizó como una segunda etapa, 

luego de la recogida de datos en las asociaciones de inmigrantes, la elección de estas 

contrapartes también se validó de acuerdo a la relevancia que dichos actores alcanzaron 

en las nominaciones que las propias asociaciones hicieron, en tanto los actores con los 

que comúnmente se relacionaban. 

 

La muestra fue definida a partir de una búsqueda y confección detallada de cada uno de 

los actores mencionados, específicamente a partir de un marco muestral compuesto por 

poco más de 300 registros (307), a los cuales se les envió un cuestionario 

autoadministrado siguiendo un procedimiento similar  que en el caso de las asociaciones 

de inmigrantes, esto es: contacto telefónico con las organizaciones para identificar y 

contactar a los/las responsables idóneos sobre las cuestiones y gestiones con entidades 

inmigrantes. En un segundo paso, se les envió el cuestionario vía correo electrónico y, 

finalmente, pasadas unas semanas, se les envió un nuevo mensaje de recordatorio si el 

caso era que no hubiesen respondido, lo que en su conjunto permitió obtener una base 

de 86 registros de encuestas cumplimentadas que equivale a una tasa de respuesta del 

28%, y que se describe con mayor detalle en la siguiente tabla según tipo de contraparte 

y comunidad autónoma de pertenencia: 
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Tabla 5.14: Distribución de las entidades consultadas por tipo y CCAA. 
 

CCAA  Sindicatos 
Grandes  
ONGs Ayuntamientos 

Total 
N % 

Andalucía N 4 5 3 12 14,0 
Aragón N 1 2 1 4 4,7 
Cantabria N 0 1 0 1 1,2 
Cataluña N 2 5 3 10 11,6 
Castilla la Mancha N 1 5 0 6 7,0 
Castilla y León N 2 8 2 12 14,0 
Extremadura N 1 0 2 3 3,5 
Galicia N 2 3 1 6 7,0 
Islas Baleares N 1 1 0 2 2,3 
C. de Madrid N 0 3 6 9 10,5 
R. de Murcia N 0 1 1 2 2,3 
País Vasco N 0 8 3 11 12,8 
La Rioja N 2 0 0 2 2,3 
C. Valenciana N 1 2 3 6 7,0 

Total N 17 44 25 86  
% 19,8 51,2 29,1  100 

Fuente: elaboración propia 
 

Aun cuando la muestra no alcanza a cubrir la totalidad de comunidades autónomas, e 

incluso, en algunas de las comunidades citadas no se cubren los distintos tipos de 

organizaciones (Ej. Murcia, País Vasco, etc.) o, por el contrario, otras se ven sobre 

representadas (Madrid, Castilla y León, etc.), igualmente creemos que el análisis 

conjunto, a partir de distintos tipos de actores relevantes que consultamos, nos pueden 

dar una segunda fuente de información válida respecto de los estadios de integración y, 

sobre todo, de los factores, ahora desde el punto de la contrapartes, que pueden ser 

relevantes y significativos para complementar las explicaciones ya citadas sobre los 

distintos estadios. 

 

El instrumento utilizado en esta encuesta se puede constar en el Anexo 2 y, como ya se 

mencionó anteriormente, busca identificar la opinión y percepción de los responsables 

de estas contrapartes respecto de temas tales como valoración de las asociaciones de 

inmigrantes según la facilidad y dificultad para desarrollar relaciones interorganizativas 
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según origen de las mismas,  valoración de las relaciones que se han desarrollado con 

las asociaciones en el pasado, factores organizativos que influyen en la posibilidad de 

formar relaciones interorganizativas, entre otras.  

 

En definitiva, desarrollamos un estudio anexo con la intención de complementar la 

información obtenida en el estudio principal, donde sólo contemplamos la consulta a las 

asociaciones de inmigrantes, nuestras unidades de observación y foco de estudio; ahora, 

buscamos obtener una aproximación sobre la percepción y evaluación que las 

contrapartes nativas, las más relevantes, tienen de las asociaciones de inmigrantes, y 

también, sobre las relaciones que establecen con ellas. 
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IV. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 

 

En términos generales, la presentación de los resultados sigue un orden expositivo en 

función de los objetivos propuestos en esta tesis. Así, en primer lugar, se expone una 

breve descripción de la muestra, según las especificaciones expuestas en el capitulo 

anterior, a fin de describir las principales características organizacionales de las 

asociaciones participantes. A continuación, se presenta una descripción de las variables 

e indicadores a partir de los cuales definimos y operacionalizamos la integración social 

de las asociaciones y, desde ello, los distintos estadios sociales. 

 

En un tercer epígrafe damos cuenta, a partir de algunos indicadores reticulares, del 

papel o rol que juegan los diversos actores nativos en los estadios de integración de las 

asociaciones de inmigrantes, centrándonos especialmente en sus diferentes niveles y 

tipos de integración según el tipo de relaciones que recrean o rehacen continuamente 

con otras asociaciones inmigrantes.  En un penúltimo apartado intentamos modelar un 

sistema multicausal que pueda dar cuenta de los principales factores que explican el 

diferencial de stock de relaciones simétricas que recrean las asociaciones de 

inmigrantes. 

 

Por último, en el apartado final, presentamos un análisis complementario derivado de 

una consulta específica a los directivos de los actores nativos más significativos 

respecto de la realidad asociativa inmigrante, todo como una aproximación adicional al 

estudio de las asociaciones inmigrantes, y más específicamente, sobre los factores y 

características de las asociaciones de inmigrantes que, en palabras de estos actores 

nativos, pueden dar cuenta de la mayor o menor facilidad para la formación de 
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relaciones de cooperación interorganizativas y, por añadidura, las posibilidades de 

integración de los actores inmigrantes mesosociales. 
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CAPÍTULO 6: CARACTERIZACIÓN DE LAS ASOCIACIONES DE 

INMIGRANTES, SUS RELACIONES INTERORGANIZATIVAS Y 

ESTADIOS DE INTEGRACIÓN 

 

6.1 Caracterización de las asociaciones de inmigrantes 

 

La descripción que presentamos intenta dar cuenta de nuestro primer objetivo 

específico, y en ello, también se orienta a sentar las bases sobre las cuales cuantificar, 

analizar y, finalmente, explicar los distintos estadios de integración social que detentan 

las asociaciones de inmigrantes. Para esto comenzamos este análisis descriptivo del 

trabajo de campo  realizado de acuerdo a las especificaciones definidas en el apartado 

metodológico tal y como se evidencia en las siguientes tablas. 

Tabla 6.1: Distribución de las asociaciones según la muestra teórica o diseñada y la 
muestra final o real. 

 

Estrato 
Muestra diseñada Muestra real 

Afijación proporcional 
para un 5% de error 

muestral (n) 

Afijación proporcional 
final con un 6,3 % de 

error muestral (n) 
Estrato 1: Sur-oeste 49 37 

Estrato 2: Centro-Este 50 44 

Estrato 3: Nor-oeste 38 37 

Estrato 4: Murcia e Islas 45 38 

Estrato 5: Cataluña 34 23 

Estrato 6: Madrid 56 46 

TOTAL 272 225 
Fuente: elaboración propia 
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Tabla 6.2: Distribución de las asociaciones inmigrantes encuestadas en los estratos 
muestrales según grupo de origen. 

 

Grupos de 
Origen 

 Estratos muestrales 

  

Estrato 1 
Sur-

oeste 

Estrato 2 
Centro-

Este 

Estrato 3 
Nor-
oeste 

Estrato 4 
Murcia e 

Islas 

Estrato 5 
Cataluña 

Estrato 6 
Madrid Total 

África 
N 9 15 6 9 4 8 51 

(22,7%) 
% 17,6 29,4 11,8 17,6 7,8 15,7 100 

E. Este y  
Ex-URSS 

N 7 11 4 3 3 9 37 
(16,4%) 

% 18,9 29,7 10,8 8,1 8,1 24,3 100 

Pluri 
nacional 

N 7 8 13 7 7 8 50 
(22,2%) 

% 14 16 26 14 14 16 100 

Latino 
N 14 10 14 19 9 21 87 

(38,7%) 
% 16,1 11,5 16,1 21,8 10,3 24,1 100 

Total 
N 37 44 37 38 23 46 225 

% 16,4 19,6 16,4 16,9 10,2 20,4 100 
Fuente: elaboración propia 
 

El total de la muestra consultada en esta investigación es cercana a un 20% del total del 

universo considerado, y a su vez, nos permite asegurar un margen de error algo superior 

al 6%, todo en función del origen o nacionalidad que explicitan representar las propias 

asociaciones y que, según la distribución, evidencia una clara preponderancia de las 

asociaciones de origen latinoamericanas respecto del resto. Aún cuando esto puede ser 

esperable, dada la distribución de estos colectivos, lo que sí que resulta interesante es el 

considerable porcentaje que alcanzan las asociaciones denominadas plurinacionales 

(22%), es decir, aquellas formadas por, al menos, tres colectivos de distinto origen, 

hecho que nos podría estar hablando de una tendencia relevante en la dinámica 

asociativa respecto a la reproducción de lógicas asociativas transversales y 

multiculturales y que se suma a la evidencia que presentamos en el Capítulo 4, apartado 

4.2.3, referente al estudio exploratorio efectuado sobre los registros del inventario de 
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asociaciones de inmigrantes La Caixa (2006), y donde se evidencia una considerable 

proporción de las asociaciones plurinacionales. 

 

Respecto de los estratos se evidencia un claro equilibro entre ellos, todo según las 

especificaciones del diseño muestral que definimos para el conjunto de las comunidades 

autónomas. Sólo cabe mencionar, si atendemos a los extremos de la distribución, que la 

mayor diferencia interestratos se observa en el estrato cinco, que representa a la 

Comunidad Autónoma de Cataluña, justamente la comunidad que más complicaciones 

nos generó para identificar y confeccionar el marco muestral, algo que de por sí 

confirma cierto sesgo que ya hacíamos notar en la confección de la muestra. Por el 

contrario, los estratos dos y seis son los más numerosos y en su conjunto concentran el 

40% total de la muestra, algo que no es de extrañar si consideramos que el estrato dos 

congrega un buen número de comunidades autónomas; y el estrato seis, que 

corresponde a la comunidad de Madrid, de la que ciertamente cabría esperar un número 

considerable de asociaciones, aunque para nuestro caso, ambos estratos se nutren 

claramente de asociaciones de origen europeo del este y, particularmente, de africanos 

en el estrato dos, y de Latinos para la Comunidad de Madrid. 

 

6.2 Caracterización organizativa de las asociaciones 

inmigrantes 

 

La descripción de las asociaciones inmigrantes participantes en esta muestra la 

realizamos a través de tres dimensiones organizativas: La primera referente a los 

recursos materiales, en tanto activos financieros, muebles e inmuebles; luego, en una 

segunda dimensión, consideramos los recursos organizacionales propios del capital 
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organizativo, en tanto tipo de dirección y gestión, número de asociados, capital cultural 

o nivel educativo y experiencia de los dirigentes, etc. Y, finalmente, los recursos 

relacionales, o aquellos indicadores del capital social de la organización: diversidad de 

participantes/socios, diversidad de fuentes de financiación, contactos, etc. 

 
Tabla 6.3: Caracterización de las asociaciones según tipo de recursos. 

Fuente: elaboración propia / *80 son mononacionales 
 
 

 Estadísticos descriptivos 

Tipo de Recursos N Media Desv. típ. P25 P50 P75 

RECURSOS MATERIALES       

a) Número de bienes tangibles (Lugar de reunión, 
ordenadores, etc. -  Máx. 6) 225 3,2 2,1 1 3 6 

b) Presupuesto Anual (Euros) 192 34964,3 122500,3 1000 3000 10750 

RECURSOS SOCIALES - RELACIONALES       

a) Número de participaciones de la asociación en 
otras entidades de segundo orden (Plataformas, 
federaciones, etc.). (Máx. 3) 

210 0,9 1,0 0 1 1 

b) Número de participaciones de los miembros de la 
Junta en otras entidades (club deportivo, partido 
político, etc.) (Máx. 5) 

213 1,9 1,7 0 2 3 

d) Grado de importancia de los contactos para formar 
relaciones interorganzativas (Valorar de 1 a 10) 214 7,1 2,3 5,8 8 9 

e) Número de asociados/as inmigrantes (socios/as) 135 254,3 502,7 40 100 200 

f) Diversidad de fuentes de financiación (Máx. 8) 209 2,1 1,1 1 2 3 

g.1) Diversidad de nacionalidades que participan en 
la asociación (Máx. 5)* 142 3,9 1,1 3 4 5 

RECURSOS ORGANIZACIONALES       

a) Años de antigüedad de la asociación 208 8,4 6,5 5 7 10 

c) Nivel Educativo Presidente/a (1-Sin estudios a 7-
Estudios Superiores de Postgrado) 220 5,5 1,1 5 6 6 

d)  Nivel Educativo VicePresidente/a (1-Sin estudios 
a 7-Estudios Superiores de Postgrado) 203 5,2 1,3 4 5 6 

e)  Nivel Educativo Secretario/a (1-Sin estudios a 7-
Estudios Superiores de Postgrado) 219 5,4 1,1 5 6 6 

f) Tipo del sistema directivo. (1-Autoritario a 7-
Participativo). 221 4,5 2,2 2 5 7 

g) Experiencia previa de los directivos de la 
asocación en otros cargos directivos (Máx. 5) 225 2,0 1,9 0 2 3 
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Una lectura rápida de los datos de la tabla 6.3 nos entrega una idea clara de los escasos 

recursos, tanto materiales y como relacionales, con los que cuentan, en promedio, las 

asociaciones de inmigrantes, todo si tomamos como punto de referencia la media según 

el máximo posible. Esto es algo que va más allá del presupuesto y la cantidad de 

asociados, ya que para estos casos los valores medios se ven sobrestimados debido a la 

distorsión que ejercen las grandes organizaciones, algo que se confirma al observar los 

valores de las desviaciones de dicho promedio y los puntos de corte de la mediana 

(ejemplo: desviación del presupuesto). Además de lo anterior, y constatado en estudios 

recientes como el de Aparicio y Tornos 2010 y el de Morales y Anduiza 2009, la 

escasez de recursos se confirma y extiende al ámbito de los denominados recursos 

relacionales, donde sólo destacan la influencia de contactos y amistades y la diversidad 

de nacionalidades que participan en las asociaciones. En lo que respecta a la antigüedad, 

podemos observar que, en promedio, las asociaciones entrevistadas cuentan con algo 

menos de una década de existencia, sin embargo, si intentamos controlar la desviación 

vemos que el 50% de las asociaciones entrevistadas cuenta con 7 años de antigüedad, un 

hecho que puede ser no casual, ya que se relaciona y remonta a los años en que existía 

un mayor nivel de recursos públicos y holgura presupuestaria para el desarrollo del 

tejido asociativo ciudadano e inmigrante; contexto que se suma al hecho que en esos 

mismos años existía una alta tasa de población inmigrante, masa crítica necesaria para la 

fundación y funcionamiento de las asociaciones (Aparicio y Tornos 2010). 

 

Respecto al resto de recursos organizativos podemos ver  que, en general, los directivos 

cuentan con elevado niveles de instrucción formal (pero no tanto en experiencia para 

cargos del mismo tipo), ya que buena parte de estos directivos cuenta con niveles de 

bachillerato o equivalente; una distribución que, considerando la particularidades 
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muestrales de este estudio, se alinea con otros estudios sobre el nivel educativo 

inmigrante y que los sitúa en niveles educativos de rango medio-alto, algo que, además, 

supone escasas diferencias respecto al conjunto de la población española, tal como se 

constata en el “Informe Encuesta Nacional de Inmigrantes del 2006”  (ENI – 2007). En 

este contexto, estos directivos afirman, en general, que el sistema directivo desarrollado 

en sus asociaciones está más cercano a dinámicas y entornos participativos que a 

ordenamientos organizacionales caracterizados como autoritarios y jerárquicos. Si bien 

este dato puede estar algo sesgado, al ser los mismos respondientes los que autoevalúan 

sus gestión, también es cierto que las asociaciones entrevistadas son asociaciones 

formales, es decir, inscritas en el registro estatales y/o autonómicos de asociaciones, lo 

que conlleva que deben cumplir con ciertas normativas y acciones destinadas a la 

participación democrática de los asociados: elecciones periódicas y universales, cargos 

delimitados en forma y tiempo, rendición pública de cuentas, estatutos públicos y 

formalmente sancionados, etc. Por tanto, cabe esperar que la evaluación del sistema 

directivo y de comunicación cumpla, en general, con estándares y características propias 

de gestiones más horizontales, participativas y democráticas, al menos en términos 

formales. 

 

En resumen, podemos señalar que las asociaciones entrevistadas se presentan como 

entidades u organizaciones formalmente constituidas bajo escasos stocks de recursos 

materiales, económicos y relacionales, a excepción de los stocks de recursos que son de 

exclusividad de las asociaciones: diversidad de participantes y contactos, nivel 

educativo de sus dirigentes y el sistema de comunicación y participación organizacional, 

es decir, escasez de los recursos que se obtienen del entorno, y algo más de los recursos 

que son propios de los colectivos.  
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6.3 Actividades y orientaciones programáticas de las 

asociaciones. 

 

Las asociaciones de inmigrantes desarrollan, la mayoría de las veces, diversos tipos de 

actividades a la vez; y, desde ello, también variadas funciones para sus representados o 

asociados. Dada esta diversidad, hemos decidido identificar y clasificar estos tipos de 

actividades tomando como base la propuesta desarrollada por Morell (2005) para la 

clasificación de asociaciones de inmigrantes, y que considera dos criterios de 

clasificación:  

a) El tipo de ámbito o campo social en el que se desarrolla la actividad: 

actividades culturales, socioeconómicas y políticas; y  

b) la orientación de las actividades: hacia la sociedad de origen (transanacional), 

hacia el colectivo inmigrante en la sociedad de acogida (endogámica), como 

intermediación entre el colectivo y la sociedad de acogida (intermediación) y/o 

hacia la participación efectiva en la sociedad de acogida (participativa) (Esta 

clasificación fue descrita en detalle en el Capítulo 2, apartado 2.4.4).  

Tomando como base la orientación, definimos cuatro grupos de clasificación:  

- Grupo I, de orientación transnacional, particularmente acciones de apoyo 

material y económico, fomento de actividades culturales y generar acciones 

políticas en la sociedad de origen. 

- Grupo II, de orientación endogámica, considera actividades culturales, 

económicas y políticas que se focalizan hacia el (interior del) colectivo 

inmigrado que reside en la sociedad de acogida.  
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- Grupo III, es el que contempla actividades de carácter político, económico y 

cultural que buscan la interacción con actores de la sociedad de acogida a fin 

de intermediar con sus representados o asociados y, finalmente,  

- Grupo IV,  que orienta sus actividades en los ámbitos políticos, culturales y 

económicos a participar de forma proactiva en la sociedad de acogida.   

 

Considerada la orientación junto al ámbito de acción, hemos solicitado a las 

asociaciones encuestadas que valoren cuán importante o significativa (Pregunta 20 del 

cuestionario – Anexo 1) son para ellas un conjunto de actividades descriptoras de cada 

uno de los grupos antes señalados (en una escala de 1 a 10: donde 1 es “actividades que 

no son prioritarias” y 10 cuando la actividad es de “máxima prioridad”) y, en función de 

ello, identificar las principales líneas de acción y funciones de dichas asociaciones.  En 

lo más práctico, obtuvimos y comparamos las puntuaciones medias para cada uno de los 

tipos de orientación y según el ámbito de actuación, tal como se detalla en el siguiente 

cuadro. 

Tabla 6.4: Definición de los puntajes medio según tipo de pregunta realizada. 
 

 a) Cultural b) Socioeconómica c) Política 
Grupo I: Orientación 
Transnacional Preg. 20b Preg. 20a Preg. 20c 

Grupo II: Orientación 
Endogámica Preg. 20d Preg. 20e Preg. 20f 

Grupo III: Orientación 
Intermediadora Preg. 20g Preg. 20h Preg. 20i 

Grupo IV: Orientación 
Participativa Preg. 20k Preg. 20j Preg. 20l 

Fuente: elaboración propia 
 

Así, y si analizamos las puntuaciones medias en la tabla 6.5, tanto para cada uno de los 

cuatro tipos de orientaciones como para los tipos de campos, vemos que, en general, las 

asociaciones se orientan a desarrollar actividades culturales y orientadas hacia la 

sociedad de acogida (Grupo IV: Orientación Participativa y puntaje medio de 8,78). 
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Por el contrario, las asociaciones se orientan menos a realizar actividades de 

representación política al interior de las asociaciones, alcanzando una puntuación media 

de sólo 3,92 puntos promedios. En una línea similar, la puntuación media para 

desarrollar actividades políticas orientadas hacia la sociedad de origen también alcanza 

una puntuación media bastante baja, de 4,42 puntos. Con igual orientación, las 

actividades económicas también congregan, en promedio, una baja atención y prioridad 

en el actuar de las asociaciones, sólo las actividades culturales superan el corte de los 5 

puntos. El resto de actividades consultadas obtienen calificaciones medias superiores a 7 

puntos, lo que termina por definir el mapa de relevancia sobre las actividades y 

orientaciones que desarrollan las asociaciones.   

 

En este contexto, y según  los datos de la tabla 6.5, no es de extrañar que las actividades 

culturales orientadas a la participación efectiva en la sociedad de acogida sean las más 

señaladas como una línea de acción relevante, de hecho, todas las actividades culturales 

alcanzan puntuaciones, ahora en términos comparados, muchos mayores que el resto de 

actividades dentro de cada tipo de orientación18, cabe destacar que las actividades 

culturales participativas en la sociedad de acogida alcanzan diferencias significativas a 

su favor cuando se comparan con el resto de actividades culturales(I,II,II) y, también, 

cuando se comparan con las puntuaciones medias en el resto de campos(bc). Por tanto, 

puede comprobarse que las asociaciones describen patrones de actividades 

eminentemente culturales para todos los tipos de orientaciones, y estas puntuaciones 

aumentan su relevancia en la medida que la orientación es más clara o explícita hacia la 

sociedad de acogida.  

                                                 
18 Las puntuaciones reflejan la media simple de las distribuciones para cada  pregunta o indicador, por lo 
que no son las puntuaciones medias utilizadas en la prueba estadística para diferencias de medias. En 
consecuencia, los superíndices solo indican que existe diferencias estadísticamente significativa entre las 
categorías, pero no reflejan las puntuaciones medias utilizadas en las pruebas. 
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Un segundo campo de relevancia parece ser el socioeconómico, ya que además de 

alcanzar importantes puntuaciones medias (tabla 6.5) también se identifican diferencias 

significativas a su favor, específicamente para orientaciones endogámicas y 

participativas. No es de extrañar  que estas actividades de ayuda material cobren 

relevancia respecto de las políticas toda vez que se contextualizan en las coyunturas 

sociales y económicas que vive España hace ya un buen tiempo.  

 

Por último, cabe destacar que las actividades políticas sólo adquieren significatividad 

estadísticas cuando su orientación es de tipo intermediadora, quizás esto responda 

justamente a una lógica de la necesidad que tienen las asociaciones por evidenciar las 

necesidades que los colectivos de inmigrantes padecen en las condiciones actuales, tanto 

a nivel socioeconómico como político-administrativo, esto se ve reafirmado si 

consideramos que estas actividades políticas alcanzan sus puntuaciones más altas 

cuando su referencia u orientación es más de tipo exogámica que endogámica. 

 
Tabla 6.5: Puntuaciones medias para cada perfil (grupos) de asociaciones en función de 

las principales actividades desempeñadas según orientación y campo social. 
 

 a) Cultural b) Socioeconómica c) Política 
Grupo I: Orientación 
Transnacional 

5,82(bc) 

(n = 209) 
4,08 

(n=197) 
4,42 

(n=188) 
Grupo II: Orientación 
Endogámica 

8,42(bc)(I) 

(n=218) 
7,16(c) 

(n=207) 
3,92 

(n=187) 
Grupo III: Orientación 
Intermediadora 

8,49(bc)(I) 

(n=210) 

7,59 
(n=214) 

8,08(b) 

(n=216) 
Grupo IV: Orientación 
Participativa 

8,78(bc)(I,II,III) 

(n=215) 
7,43(c) 

(n=216) 
7,19 

(n=216) 
Fuente: elaboración propia 
a,b,c Indica que existe una diferencia significativa a favor del estadístico respecto de las puntuaciones 
promedio del resto de tipos de actividades en cada subgrupo (Comparación intragrupo).  
(I,II,III) Indica que existe una diferencia significativa a favor del estadístico respecto de las puntuaciones 
promedio del resto de grupos de actividades (Comparación intergrupo). 
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En conclusión, las asociaciones de inmigrantes se orientan a realizar sus actividades con 

una clara tendencia hacia la sociedad de acogida y por medio de actividades de tipo 

cultural, luego a través de las actividades de intermediación, con un componente de 

orientación endogámica y, finalmente, las actividades políticas, claramente más 

exogámicas.  

 

6.4 Contrapartes  nativas e inmigrantes 

 
3.1 Distribución de las relaciones interorganizativas 

Un tercer ámbito que cobra relevancia en este análisis descriptivo son los tipos de 

contrapartes con los que las asociaciones afirman relacionarse, para esto consultamos a 

las asociaciones por el nombre y tipo de los actores del entorno con los que 

desarrollaban algún tipo de relación.  Específicamente, planteamos cuatro preguntas 

abiertas (Preguntas: 15,16,17 y18 – Anexo1), cada una orientada a indagar sobre cuáles 

eran específicamente los actores del ámbito estatal, inmigrante, del tercer sector español 

y del ámbito privado con los que se desarrollaron relaciones de cooperación en los dos 

últimos años. Tras la correspondiente codificación de dichas respuestas obtuvimos las 

frecuencias y distribuciones de cada uno de los tipos de actores del entorno que resultan 

relevantes, en términos relacionales, para las asociaciones de inmigrantes, y cuyos 

resultados exponemos de forma descriptiva en la siguiente tabla. 
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Tabla 6.6: Frecuencia de las relaciones interorganizativas que establecen las 
asociaciones según tipo de contraparte: por número de respuestas y casos. 

 

Tipo de Contraparte Nº 
Respuestas 

Porcentaje 
de 

respuestas 

Porcentaje  
de casos 

1) Asoc. Latinoamericanas 198 13,3 93,0 

2) Ayuntamiento y Autoridades locales 164 11,0 77,0 
3) Otras Fundaciones y ONGs 
locales/generalistas19 147 9,9 69,0 

4) Autoridades Supralocales (Gob. Autonómicos, 
Ministerios, etc.)   129 8,6 60,6 

5) Grandes ONGs (Cruz Roja, Cáritas, etc.) 123 8,2 57,7 

6) Asoc. de Africanos 81 5,4 38,0 

7) Organizaciones sociocomunitarias, políticas  
y movimientos sociales 76 5,1 35,7 

8) Fundaciones y ONGs pro-inmigrantes 75 5,0 35,2 

9) Otras entidades (federaciones, plataformas, etc.) 
y colectivos inmigrantes (árabes y asiáticos). 62 4,2 29,1 

10) Sin identificar 62 4,2 29,1 
11) Centros educativos, de estudios e investigación 
y universidades 59 4,0 27,7 

12) Empresa de servicios y medios de 
comunicación 55 3,7 25,8 

13) Bancos y cajas 52 3,5 24,4 

14) Sindicatos 49 3,3 23,0 

15) Europeos del este y ExURSS 44 2,9 20,7 

16) Entidades y ONGs de origen religiosa 36 2,4 16,9 

17) Empresa comercial - fabril 30 2,0 14,1 

18) Autoridades y entidades en/de origen 27 1,8 12,7 

19) Asociaciones de inmigrantes mujeres 23 1,5 10,8 

Total 1492 100 700,5 
Fuente: elaboración propia 
 

Las frecuencias acumuladas de la tabla 6.6 muestran que existen diferencias 

considerables si el análisis se efectúa en función de los casos o, lo que es igual, en 

función la extensión y transversabilidad de estas relaciones en el conjunto de sujetos 

analizados que, dada la suma del porcentaje total de elecciones, evidencia que las 

asociaciones desarrollan, en promedio, 7 relaciones con los tipos de contrapartes 

                                                 
19 Nos referiremos a este tipo de actores tanto como “locales” como “generalistas”. 
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definidas. Por otro lado, en el detalle de esta relaciones, se constata cómo los cinco 

primeros actores se relacionan con más de la mitad de la muestra de asociaciones 

estudiada, una tendencia que en el caso de las Asociaciones Latinoamericanas llega a 

casi la totalidad de la muestra, es decir, más del 90% de las asociaciones entrevistadas 

han tenido algún tipo de relación con otras asociaciones de inmigrantes de origen latino. 

Si bien este tipo de asociaciones, las latinas, son el colectivo más numeroso en la 

muestra, cabría esperar entonces que su abultada frecuencia responda a la sobre 

representación de las mismas, sin embargo, y tal como se observa en la distribución de 

casos, la relación es universal a casi la totalidad de la muestra, lo que supone un 

considerable frecuencia de relaciones de tipo endogámicas (asociaciones de inmigrantes 

con asociaciones de inmigrantes) transversal a todos los colectivos y orígenes. Un 

segundo tipo de actor relevante son los Ayuntamientos o autoridades locales, en tanto 3 

de cada 4 asociaciones afirman haber desarrollado relaciones con ellos y que, bajo la 

categoría de “autoridades”, también es posible incluir el hecho que el 60,6% de 

asociaciones afirman haber desarrollado alguna relación con las denominadas 

Autoridades Supralocales (la Administración Central como contraparte, dadas sus 

diferentes tipos de representaciones autonómicas y locales). En el ámbito de la sociedad 

civil nativa nos encontramos con dos actores relevantes, estos son, en primer lugar, las 

denominadas “Fundaciones y ONGs” que concentran un 69% de las nominaciones (más 

específicamente las ONGs locales o de ámbito de actuación inferior al nacional) y, en 

segundo lugar, las “Grandes ONGs” (con presencia nacional) que alcanzan algo menos 

del 60%. Del resto de actores cabe destacar, al menos en términos comparativos, a las 

denominadas ONGs u organizaciones pro inmigrantes (a veces confundidas como 

asociaciones de inmigrantes) y que alcanzan sólo un 35% de menciones y 

transversabilidad en el conjunto de la muestra.  
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Por otro lado, y desde una perspectiva de relaciones endogámicas, cabe destacar la 

posición que alcanzan los colectivos africanos con un 38% de las menciones que, si bien 

es menos de la mitad de las nominaciones que alcanzan las asociaciones latinas, se 

posicionan como una contraparte relevante comparados, por ejemplo, con las 

asociaciones de Europa del Este que sólo alcanzan un 20,7%. Por último, creemos 

relevante destacar la presencia de asociaciones “de mujeres inmigrantes” como tales y 

particulares que, si bien ocupan el último lugar de la tabla con un 10% de menciones, 

emergen como una realidad particular en el conjunto de los actores en general y como 

una diferenciación clara y particular del movimiento asociativo inmigrante, hecho que 

creemos debe ser evaluado en su particularidad como una posible línea de investigación 

específica.     

 

3.2 Distribución de las relaciones interorganizativas por colectivo 

Aún cuando la categorización de las contrapartes utilizada hasta aquí (19 tipos) es útil 

para el detalle y descripción, no acaba de ser útil cuando se hace necesario realizar 

ciertas comparaciones, ya que la frecuencia de casos por tipo no lo permite. En 

consecuencia, hemos optado por consolidar los tipos de contrapartes en siete grandes 

grupos, tal como se define en la siguiente tabla: 
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Tabla 6.7: Grupos de contrapartes 

Grupo de contrapartes Tipos de contrapartes 
consolidadas* 

1) Entidades Inmigrantes 1, 6, 9, 15 y 19. 

2) Autoridades 
Españolas 2 y 4. 

3) Autoridades en/de 
origen 18 

4) Empresas y Medios 
de comunicación 12, 13 y 17  

5) Fundaciones y ONGs 
nativas 3, 5, 8 y 16 

6) Otras (sin identificar) 10 

7) Socio-comunitarias 7, 11 y 14 

Fuente: elaboración propia/ *Los números indican la posición que las contrapartes ocupan en la tabla 6.6. 
 

A partir de esta recodificación y consolidación podemos explorar, entre otras cosas, 

cómo se distribuyen los tipos de contrapartes según los grupos y tipos de asociaciones 

dados los diferenciales orígenes/nacionalidades, tal como se detalla a continuación: 

 
Tabla 6.8: Relaciones interorganizativas entre grupos de asociaciones (por origen) y 

tipos de contrapartes. 

   

  

Entidades  
Inmigrantes 

Autoridades  
Españolas 

Aut. 
Entidades 

en/de origen 
Empresas 

Fun - 
Ong  

Nativas 

Socio 
comunitarias Total 

África N 74 56 5 14 72 40 45 
(279) % 164,4 124,4 11,1 31,1 162,2 88,9 

E Este 
ExURSS 

N 58 49 8 19 54 28 33 
(225) % 175,8 148,5 24,2 57,6 163,6 84,8 

Pluri 
nacional 

N 83 80 5 37 119 43 48 
(376) % 172,9 166,7 10,4 71,1 247,9 89,6 

Latino N 193 108 9 67 134 73 84 
(603) % 229,8 128,6 10,7 79,8 160,7 86,9 

TOTAL  408  293 27 137 381 184 
210 

(1430) 
Fuente: elaboración propia 
 

Los datos consolidados confirman algunas de las observaciones ya descritas 

anteriormente, por ejemplo, la preeminencia de relaciones con entidades de tipo 

inmigrantes como fenómeno transversal a los distintos tipos de asociaciones de 
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inmigrantes: africanas, plurinacionales, europeas del este y, sobre todo, para las 

asociaciones latinas, ya que cada una de ellas declara, al menos, dos relaciones con otras 

asociaciones de inmigrantes. En total, este tipo de contrapartes concentra 408 

relaciones, y significa un 28,5% del total de relaciones que declaran las asociaciones de 

inmigrantes.  

 

Un segundo grupo de contrapartes que se observa como relevante son las denominadas 

“Fundaciones y ONGs nativas” con 381 relaciones, esto es, un 26,6% del total de 

relaciones, y donde destaca el alto porcentaje de relaciones que desarrollan con las 

asociaciones plurinacionales, casi un 250%, o lo que es igual, cada asociación 

plurinacional desarrolla más de 2,5 relaciones con este tipo de contrapartes. Una 

tendencia similar se observa en el caso de las Autoridades Españolas o nativas que 

concentran más del 20% de las relaciones totales, y donde las asociaciones 

plurinacionales alcanzan, nuevamente, una importante frecuencia relacional, 

específicamente un 166,7 %, es decir, cada asociación desarrolla, en promedio, 1,5 

relaciones con las autoridades nativas españolas. Este patrón descrito para las 

asociaciones plurinacionales se evidencia en el resto de asociaciones, incluso para las 

asociaciones latinas que, como ya hemos dicho, particularizan su stock relacional bajo 

coordenadas más de tipo endogámica. 

 

Del resto de contrapartes menos mencionadas cabe identificar algunas particularidades, 

por ejemplo, las contrapartes definidas como sociocomunitarias se alazán como el 

cuarto actor más relevante con un 80% de extensión en la muestra, y aunque extensa su 

presencia,  se observa cierta homogeneidad relacional con todos los tipos de 

asociaciones. Por otro lado, las diferencias relacionales, para este grupo de contrapartes 
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menos mencionadas, se aprecia más en las otras, por ejemplo, las asociaciones de 

Europa del Este concentran un buena parte de sus relaciones con las autoridades de 

origen, 10 puntos porcentuales por sobre el resto de asociaciones. Respecto de las 

contrapartes de tipo “comercial”, si bien alcanzan el último lugar de relevancia, es 

notorio que las asociaciones africanas son las que menos relaciones definen con este 

tipo de entidades, más de un 20% de diferencia respecto de las asociaciones de Europa 

del Este, las siguientes en desarrollar menos relaciones con estas entidades del sector 

privado. 

 

 

6.5 Caracterización de las relaciones y estadios de integración 

de las asociaciones de inmigrantes 

 

El objetivo de este segundo apartado es poder identificar los estadios y tipos de 

integración en las que se desenvuelven las asociaciones de inmigrantes, todo en función 

del modelo descrito en el apartado teórico (Capitulo 3, apartado 3.4.4), y que en este 

epígrafe reconstruimos paso a paso según las bases y dimensiones relacionales de 

frecuencia, simetría y endogamia relacional. 

 

Para dar cuenta de esto debemos remitirnos, en un primer momento, a la verificación de 

la existencia (significativa) de las relaciones interorganizativas. Para esto, y tal como 

hemos descrito en apartados anteriores, consideraremos el paradigma analítico que nos 

entrega el modelo de Análisis de Redes Sociales (ARS), a fin de considerar no sólo las 

relaciones efectivamente recreadas, sino que también su definición en el contexto 
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estructural de la red que se conforma dado el conjunto de relaciones entre las 

asociaciones de inmigrantes y actores nativos. 

 

Para comenzar, daremos cuenta del número de relaciones entre las asociaciones de 

inmigrantes y actores nativos (centralidad de grado) a partir de la conformación de una 

red de “modo 2”, o la relación entre dos conjuntos de nodos, y que en este caso se 

define como las relaciones entre las asociaciones de inmigrantes (grupo 1) y los 

actores del entorno (grupo 2). Más específicamente, hemos considerado cuantificar una 

“centralidad de grado ponderado” esto es, considerar tanto la densidad (en tanto 

relaciones repetidas con una misma contraparte) como la frecuencia (número de 

relaciones establecidas con el conjunto de contrapartes) de las relaciones que las 

asociaciones entrevistadas afirman haber mantenido con los actores del entorno. 

Tomamos esta decisión debido a que las relaciones definidas por las asociaciones con el 

resto de actores son, en la mayoría de los casos,  de carácter múltiple y repetidas, es 

decir, en muchos casos se ha desarrollado más de una actividad distinta con la misma 

contraparte, por lo que una estrategia de mera cuantificación y/o dicotomización según 

existencia o ausencia de relaciones entre las asociaciones y actores del entorno no 

permitiría considerar esta “densidad relacional diádica” fruto de la relaciones repetidas 

o múltiples con una misma contraparte. Por otro lado, es necesario considerar que dicha 

cantidad tampoco puede ser considerada como equivalente al número de relaciones 

definidas con contrapartes distintas, es decir, una asociación que desarrolla tres 

relaciones distintas con una misma contraparte no es equivalente al grado de otra 

asociación que desarrolla tres relaciones con tres entidades distintas, esto, porque la 

amplitud de esta última es distinta a la “especificidad” de la primera, aunque el número 

o grado de relaciones sea el mismo (tres relaciones).  Por tanto, la ponderación del 
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grado nos permite considerar la densidad relacional, pero sin que ello suponga 

equipararla totalmente con la amplitud de las relaciones diversificadas. Para esto, 

consideramos la propuesta definida por Opsahl et al. (2010) según la siguiente igualdad: 

 

kij
α = k(ij) * (s(ij) / k(ij)) α 

 
Donde:  

kij
α es el grado ponderado calculado entre el nodo i y el nodo j 

k(ij) es el número de relaciones del nodo i con un nodo j 
s(ij) es la frecuencia de de las relaciones del nodo i con un nodo j 
α es el parámetro de control que define el grado de importancia (o peso) que se le asigna tanto al 
número cómo a la frecuencia de las relaciones.  

 

 

Y donde el parámetro Alfa define, para un valor de 0,5, igual ponderación o relevancia 

tanto para la densidad como para la frecuencia de las relaciones; valor y definición que 

es el que hemos elegido para nuestro análisis en tanto no definimos, a priori, una 

relevancia diferencial entre número y frecuencia, más bien nos basta con que se 

incluyan ambas características relacionales en el análisis final20.  

 

6.5.1 Centralidad de grado ponderado 
 

A partir de la definición anterior damos cuenta de las medidas descriptivas de la 

centralidad de grado ponderado que puntúa cada una de las asociaciones entrevistadas, 

tal y como se describe en la tabla 6.9; y en donde podemos observar que, a pesar de 

presentar una desviación típica alta,  la media y mediana de este indicador ronda entre 

los 4 y 5 relaciones en total, y donde una de cada cuatro asociaciones logra, como 

máximo, 2 relaciones (y media) con el resto de actores del entorno.  

                                                 
20 Dado que la centralidad de grado es una función de proporciones y frecuencias, los valores son 
fraccionados y se calculan con, al menos, un decimal. 
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Tabla 6.9: Estadísticos descriptivos 
 Valor 
N (válidos) 225 
Media 4,96 
Desviación típica 4,40 
Percentiles                  25 2,40 

50 4,40 
75 7,20 

Fuente: elaboración propia 
 

En consecuencia, es a partir del primer cuartil donde fijaremos el punto de corte para 

definir a las asociaciones que denominaremos como “aisladas” o, más específicamente, 

con escasas relaciones con el entorno. Seguidamente, las asociaciones del segundo 

cuartil son definidas como aquellas que mantienen sólo “algunas relaciones con el 

entorno”, luego aquellas que detentan “bastantes relaciones” y, finalmente, el cuarto 

cuartil que representa a las asociaciones que desarrollan “muchas relaciones”; tal y 

como se evidencia en la siguiente tabla donde, además, consideramos la distribución 

según el origen de las asociaciones. 

 
Tabla 6.10: Grado ponderado por grupos de asociaciones según origen. 

 

Grupo de 
nacionalidades 

Niveles de grado ponderado (relaciones) según cuartiles 
Ninguna o Casi 
Ninguna (de 0 

a 2,4) 

Algunas 
(de 2,41 a 

4,40) 

Bastantes 
(de 4,41 a 

7,20) 

Muchas 
(más de 

7,21) 
Total 

África 
N 14 16 16 5 51 
%  27,5% 31,4% 31,4% 9,8% 100,0% 
RTC ,3 1,1 ,9 -2,4   

Europa del 
Este y 
ExURSS 

N 11 8 9 9 37 
%  29,7% 21,6% 24,3% 24,3% 100,0% 
RTC ,6 -,6 -,4 ,3   

Plurinacional 
N 13 10 10 17 50 
%  26,0% 20,0% 20,0% 34,0% 100,0% 
RTC ,0 -1,0 -1,2 2,3   

Latino 
N 20 23 25 19 87 
%  23,0% 26,4% 28,7% 21,8% 100,0% 
RTC -,8 ,3 ,6 -,1   

 Total 
N 58 57 60 50 225 
% 25,8% 25,3% 26,7% 22,2% 100,0% 

Fuente: elaboración propia / RTC =  Residuos Tipificados Corregidos. Nota: La proporción de cada 
cuartil no es del 25% exacto debido a que son considerables los casos que alcanzan puntuaciones 
similares a los valores de corte para definir los cuartiles. 
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Bajo esta clasificación podemos evidenciar que las asociaciones, según su nivel de 

activad relacional, se distribuyen de forma particular, aunque no significativa, según su 

origen o nacionalidad. Así, las asociaciones africanas se concentran en las categorías 

con menos relaciones y, además, son las que menos recrean “muchas relaciones”, un 

perfil similar se observa para las asociaciones de Europa del Este, sólo que a diferencia 

de las africanas, si posicionan un número considerable de asociaciones en la categoría 

de “muchas relaciones”. Respecto de las asociaciones latinas se observa una 

distribución bastante homogénea en todas las categorías, algo que no se observa para las 

plurinacionales que son, con diferencia, las que, en mayor proporción, reflejan una 

cantidad considerable de relaciones. 

 

6.5.2 Tendencia a la Exogamia – Endogamia de las relaciones interorganizativas 
 

En este apartado pretendemos dar cuenta de una segunda dimensión propia de la 

integración de las asociaciones inmigrantes: la tendencia que detentan las asociaciones 

de inmigrantes a desarrollar relaciones más orientadas a la endogamia o, por el 

contrario, a la exogamia. En lo específico, consideramos la centralidad de grado que 

cada asociación distribuye entre actores inmigrantes (endogamia) y/o entre los nativos 

españoles (exogamia). Para esto hemos calculado el indicador de endogamia-exogamia 

E-I index propuesto por  Krackhardt y Stern (1988) y referenciado en posteriores 

investigaciones  (McGrath y Krackhardt, 2003; Tortoriello y Krackhardt 2010; 

Gonzalez-Brambila, Veloso y Krackhardt 2008), según la siguiente igualdad: 

 

E-I index  =  
   EL – IL 
 ------------- 
   EL + IL 
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Donde:  
EL es el número de relaciones definidas con miembros del grupo opuesto, en este caso con 
entidades nativas o españolas. 
IL  es el número de relaciones definidas con miembros del grupo de pertenencia, en este con 
entidades u organizaciones de origen o naturaleza inmigrante. 

 

Este índice alcanza valores positivos cuando las asociaciones desarrollan un mayor 

número de relaciones externas (exogámicas) que internas (endogámicas) y, por el 

contrario, alcanza valores negativos cuando existe una mayor frecuencia de relaciones 

internas respecto de las relaciones externas. Así, las asociaciones obtendrán valores E-I 

index negativos si el número de relaciones establecidas con las autoridades de/en origen 

y/o asociaciones inmigrantes es mayor que el número de relaciones establecidas con: 

Autoridades Españolas, Empresas, Fundaciones – ONGs Locales y Sociocomunitarias. 

Más específicamente, y dado que este indicador puede tomar valores comprendidos 

entre -1 a +1, hemos graduado la tendencia a la endogamia-exogamia según los 

siguientes puntos de corte y categorías de clasificación: 

 

Tabla 6.11: Clasificación de la tendencia a la endogamia-exogamia 
 

Rango Tendencia 
De -1 a -0,5 Alta Endogamia 
De -0,5 a -0,001 Baja Endogamia 
Iguales a 0 Neutra 
0,001 a 0,5 Baja Exogamia 
0,5 a 1 Alta Endogamia 

Fuente: elaboración propia 
 

La distribución entre las asociaciones entrevistadas se puede ver en la tabla 6.12, donde 

se observa que una baja proporción de asociaciones de inmigrantes tiende a desarrollar 

relaciones preferentemente endogámicas (sumatoria de las categorías  “alta” y “baja” 

endogamia), es más, la frecuencia de asociaciones en esta categoría no supera, 

porcentualmente hablando, a las asociaciones que definen posiciones neutras. Por el 
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contrario, la mayor parte de las asociaciones, específicamente 3 de cada 4, desarrolla la 

mayor parte de sus relaciones con entidades nativas o españolas, si se compara con el 

número de relaciones que desarrollan con entidades inmigrantes. 

 

Tabla 6.12: Distribución de las relaciones según grado de endogamia – exogamia 
  
 

Frecuencia Porcentaje válido 
Porcentaje 
acumulado 

Alta Endogamia 5 2,2 2,2 
Baja Endogamia 22 9,8 12,0 
Neutro 28 12,4 24,4 
Baja Exogamia 79 35,1 59,6 
Alta Exogamia 91 40,4 100,0 
Total 225 100,0  
Fuente: elaboración propia 
 

Considerando que para las categorías de endogamia las frecuencias son más bien bajas, 

hemos decidido recodificar estas categorías sólo en tres tipos: Endogamia, Neutro y 

Exogamia. En esta línea, y según los datos de la tabla 6.13, podemos ver que la 

distribución de estas tendencias relacionales tiene alguna relación con el origen de las 

asociaciones. Así, las asociaciones denominadas plurinacionales son las que concentran 

un mayor número de casos en los que se privilegia las relaciones exogámicas (80%), 

patrón que también se repite, en el resto de asociaciones aunque con ciertas 

particularidades. Por ejemplo, las asociaciones de Europa del Este se posicionan en 

menor medida que el resto de asociaciones en estadios de endogamia y mucho más, en 

términos comparados, en posiciones más bien neutras o equilibradas, y es que casi un 

20% de estas asociaciones desarrollan un equilibrio entre las relaciones que establecen 

con entidades inmigrantes y las que establecen con actores nativos; algo que es opuesto 

a la tendencia de las asociaciones Latinoamericanas ya que describen una cierta 

concentración relacional bajo lógicas endogámicas, todo, si hacemos la comparación 

con las distribuciones del resto de colectivos. Esto no es de extrañar si pensamos que 
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estas mismas asociaciones latinas actúan también como contrapartes transversales y 

relevantes a un gran número de la muestra. Por último, las asociaciones africanas se 

asemejan bastante a la distribución de la muestra total, lo que implica que gran parte de 

sus relaciones las orientan hacia los actores nativos. 

 
Tabla 6.13: Distribución de relaciones interorganizativas según tendencia a la 

endogamia-exogamia y origen de las asociaciones. 
 

  
  
  

Tendencia de las relaciones 

Endogamia Neutro Exogamia Total 

África 
N 5 7 39 51 
%  9,8% 13,7% 76,5% 100,0% 
RTC -,5 ,3 ,2   

Europa del Este y 
ExURSS 

N 1 7 29 37 
%  2,7% 18,9% 78,4% 100,0% 
RTC -1,9 1,3 ,4   

Plurinacional 
N 4 6 40 50 
%  8,0% 12,0% 80,0% 100,0% 
RTC -1,0 -,1 ,8   

Latino 
N 17 8 62 87 
%  19,5% 9,2% 71,3% 100,0% 
RTC 2,8 -1,2 -1,2   

Total 
N 27 28 170 225 
%  12,0% 12,4% 75,6% 100,0% 

Fuente: elaboración propia / RTC =  Residuos Tipificados Corregidos 
 

 

6.2.3 Niveles de simetría y asimetría relacional en las relaciones 
interorganizativas 
 

Una tercera dimensión en la construcción de un indicador de integración se relaciona 

con el grado de simetría relacional que existe entre los sujetos interactuantes, en este 

caso, según el diferencial de poder o influencia que cada actor detentó en la toma de 

decisiones propias de las actividades convocantes, específicamente hicimos la siguiente 

pregunta (nº 15, 16, 17 y 18 del cuestionario en Anexo 1): Mientras duró la relación. 

¿Cuánta influencia tuvo su asociación a la hora de tomar decisiones?, considerando 
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como posibles respuestas las siguientes: “Nada, no decidíamos nada”, pasando por 

“Ambas decidíamos por igual” hasta llegar al extremo opuesto en donde las 

asociaciones afirmaban que tenían la máxima influencia: “Total, decidíamos todo”. En 

este caso consideramos como relaciones simétricas a aquellas en que se explicita, por 

parte de las asociaciones, que durante la relación ambas partes (la asociación y su 

contraparte) tenían igual nivel de influencia/poder a la hora de tomar decisiones en los 

aspectos concernientes a la actividad que los convocaba; por el contrario, la asimetría se 

define cuando una de las partes tiene mayor influencia que la otra para tomar las 

decisiones, esto es: la asimetría negativa cuando la contraparte tenía mayor influencia, y 

la asimetría positiva cuando era la asociación la que tenía mayor influencia.  

 

Dado que las asociaciones pueden desarrollar tanto relaciones simétricas como 

asimétricas hemos considerado construir el indicador de asimetría en función del 

diferencial entre unas y otras, esto es: la diferencia entre el stock de relaciones 

simétricas respecto de las relaciones asimétricas, o más específicamente, el total de 

relaciones simétricas menos las relaciones asimétricas, sean estas positivas o negativas. 

En consecuencia, si el indicador obtenido arroja un saldo negativo, entonces esto nos 

indicaría que existe una tendencia de dicho actor a desarrollar relaciones asimétricas 

más que simétricas; por el contrario, si el saldo de la diferencia resulta positivo, 

entonces,  se demuestra una prevalencia de las relaciones simétricas. No obstante esto, 

la mera diferencia entre ambas puntuaciones no permite definir una escala normalizada 

y estandarizada que entregue una distribución comparable entre los actores, por tal 

motivo, se hizo necesario normalizar estas diferencias21 bajo una lógica similar a la 

                                                 
21 La normalización se definió utilizando el método de “Mínimos Máximos” según la siguiente  fórmula: 

, tanto para los rangos de puntuaciones negativas como positivas. 
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utilizada en la estandarización de las puntuaciones de endogamia-exogamia. Por tanto, 

las diferencias se distribuyen en un rango que va de -1 a +1, donde nuevamente hemos 

considerado clasificar las puntuaciones como “altas” cuando se sitúen en los valores 

extremos del rango (de 0,5 a 1 en valor absoluto), los valores iguales a 0 los hemos 

definido como “neutros”; y los valores cercanos a cero (de 0,5 a 0 en valor absoluto) 

como valores “bajos”, o lo que es igual, si todas las relaciones son simétricas se obtiene 

un índice igual a 1, y por el contrario, si todas son asimétricas el valor es -1 y, 

finalmente, si la proporción de relaciones simétricas y asimétricas es igual, el valor es 0 

o neutro, tal y como se describe en la siguiente tabla 

 
Tabla 6.14: Clasificación de la tendencia a la asimetría-simetría. 

 
Rango de puntuaciones Tendencia 

De -1 a -0,5 Alta Asimetría 
De -0,5 a 0,0 Baja Asimetría 
Iguales a 0,0 Neutra 
0,0 a 0,5 Baja Simetría 
0,5 a 1 Alta Simetría 

Fuente: elaboración propia 
 

Dadas las transformaciones anteriores obtenemos los datos de la Tabla 6.15, en donde 

se pueden apreciar estos diferenciales relacionales en una distribución bastante 

equilibrada entre el conjunto de relaciones asimétricas y simétricas y con una baja 

frecuencia en relaciones neutras (cuando la frecuencia de relaciones asimétricas y 

simétricas se igualan). Además de lo anterior, cabe destacar que las categorías más 

centrales son las que concentran buena parte de las frecuencias. Así, si sumamos los 

casos de baja asimetría, más los valores neutros, y los de baja simetría, podemos 

constatar que en este rango se concentra algo más del 87% de los casos, lo que nos lleva 

                                                                                                                                               
Para mayor detalle se puede consultar el informe del PNUD sobre Desarrollo Humano 2007-2008, donde 
se detalla este procedimiento (Pág. 358). 
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a pensar que el conjunto de las asociaciones entrevistadas no parecen desarrollar 

estadios más extremos caracterizados por altas puntuaciones simétricas o asimétricas. 

 

Tabla 6.15: Distribución de la tendencia a la asimetría-simetría 

 

Frecuencia Porcentaje válido 

Porcentaje 

acumulado 

Alta Asimetría 3 1,3 1,3 

Baja Asimetría 88 39,1 40,4 

Neutro 31 13,8 54,2 

Baja Simetría 76 33,8 88,0 

Alta Simetría 27 12,0 100,0 

Total 225 100,0  
Fuente: elaboración propia 
 

Nuevamente, dadas la distribución de las frecuencias en las categorías extremas, hemos 

decidido recodificar esta variable a sólo tres valores: Asimetría, Neutro y Simetría. En 

este contexto, evaluamos estas distribuciones en función del origen de las asociaciones, 

tal y como se muestra en la tabla 6.16, y nos permite constatar ciertas regularidades, 

aunque no significativas, entre los distintos colectivos. Particularmente, que las 

asociaciones de los colectivos de Europa del Este y ExURSS y plurinacionales tienden, 

mayoritariamente y en términos comparativos, a concentrarse en posiciones más bien 

neutras, alcanzando más de un 20% en cada una de estas posiciones y con un 10 % más 

sobre el resto de colectivos para esta misma categoría. Esta tendencia a neutralizar sus 

stock relacionales con el entorno son diferenciadas para ambos tipos: plurinacionales y 

de Europa del Este. Así, por un lado las asociaciones de Europa del Este lo hace en 

desmedro de sus posiciones ya que es el tipo de asociación que alcanza una menor 

proporción en este tipo de estadios; por el contrario, las asociaciones plurinacionales lo 

hace en desmedro de las posiciones asimétricas, alcanzando cerca de siete puntos 
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porcentuales menos que el resto de colectivos. Por otro lado, si bien las asociaciones 

africanas alcanzan proporciones similares que los de Europa del Este en estadios 

asimétricos, es propio de estas asociaciones  tener una importante presencia en estadios 

simétricos. Por último, si bien el colectivo latino se asemeja, en alguna medida, a la 

distribución de las asociaciones africanas, define con mayor claridad su tendencia hacia 

la simetría, o al menos, un leve tendencia menor a concentrarse en estadios asimétricos. 

 

Tabla 6.16: Distribución de relaciones interorganizativas según tendencia a la simetría-
asimetría y origen de las asociaciones. 

 
  

 
  Tendencia de las relaciones 
  Asimetría Neutro Simetría Total 

África 
N 22 4 25 51 
%  43,1% 7,8% 49,0% 100,0% 
RTC ,4 -1,4 ,5   

Europa del Este y 
ExURSS 

N 16 8 13 37 
%  43,2% 21,6% 35,1% 100,0% 
RTC ,4 1,5 -1,4   

Plurinacional 
N 18 10 22 50 
%  36,0% 20,0% 44,0% 100,0% 
RTC -,7 1,4 -,3   

Latino 
N 35 9 43 87 
%  40,2% 10,3% 49,4% 100,0% 
RTC -,1 -1,2 ,9   

Total 
N 91 31 103 225 
%  40,4% 13,8% 45,8% 100,0% 

Fuente: elaboración propia / RTC =  Residuos Tipificados Corregidos 
 

Además de lo anterior, entendemos que es relevante analizar cómo interactúan ambas 

tendencias relacionales desde una mirada general y más allá de las especificidades de 

origen, específicamente, buscamos analizar si existe alguna interacción relevante entre 

la  tendencias a la endogamia-exogamia y el stock de relaciones simétricas-asimétricas, 

algo que podemos evidenciar en los datos de la tabla 6.17 que se muestran a 

continuación, y que fue construida a partir de la recodificación de las variables 
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originalmente analizadas, todo con el fin de contar con una mayor frecuencia de 

ocurrencia y, con ello, mayor validez en los resultados.   

 

Tabla 6.17: Niveles de endogamia según niveles de simetría-asimetría relacional. 
 

Niveles de 
Endogamia-
Exogamia   

  

Niveles de simetría 

Asimetría Neutro Simetría Total 

Endogamia 

N 9 1 17 27 
% F 33,3% 3,7% 63,0% 100,0% 
% C 9,9% 3,2% 16,5% 12,0% 
RTC -,8 -1,6 1,9   

Neutro 

N 5 17 6 28 
% F 17,9% 60,7% 21,4% 100,0% 
% C 5,5% 54,8% 5,8% 12,4% 
RTC -2,6 7,7 -2,8   

Exogamia 

N 77 13 80 170 
% F 45,3% 7,6% 47,1% 100,0% 
% C 84,6% 41,9% 77,7% 75,6% 
RTC 2,6 -4,7 ,7   

Total 
N 91 31 103 225 
% F 40,4% 13,8% 45,8% 100,0% 
% C 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

Fuente: elaboración propia / RTC =  Residuos Tipificados Corregidos / X2 = 61,685, gl = 4,  Sig. = 0,000. 
 

Tal como podemos observar, se confirma esta tendencia general de las relaciones a la 

exogamia, y a una distribución casi idéntica hacia la simetría/ asimetría relacional. El 

detalle de la combinatoria de ambas tendencias evidencia algunos patrones relevantes. 

Por un lado, si bien las relaciones endogámicas son mayoritariamente simétricas 

(63,0%), las relaciones simétricas son claramente exogámicas (77,7%). Por otro lado, 

las relaciones exogámicas se distribuyen mayoritariamente entre la asimetría (45,3%) y, 

algo más, en la simetría relacional (47,1%). En el caso de las relaciones asimétricas 

también alcanza su mayor concentración bajo lógicas exogámicas con casi un 85% de la 

distribución. Por último, las relaciones definidas como neutras, tanto las exogámicas 

como simétricas tienden también, para ambas direcciones, a la neutralidad, alcanzando 

porcentajes mayores al 50%; sin embargo, cabe destacar que las relaciones neutras, 
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desde la asimetría/simetría, alcanzan una importante tendencia hacia la exogamia (41,9 

%). 

 

Pero más allá de esta particularidad, nuestro objetivo es ver cómo estas distribuciones 

dan cuenta, en su conjunto, de los distintos estadios de integración que hemos definido 

con anterioridad (Capítulo 3). En lo específico, los estadios se asientan en una primera 

base en función de la cuantía de relaciones interorganizativas, más particularmente en la 

ausencia  de relaciones que da lugar a estadios de “autonomía aislada”, y “dependencia 

aislada” para el caso en que las pocas relaciones se definan con entidades nativas. En un 

segundo paso se clasifican las restantes asociaciones en función de si las relaciones se 

desarrollan con entidades inmigrantes o nativas y si en éstas priman la simetría o 

asimetría negativa y, según sea la combinatoria de estas categorías, se definen los 

estadios correspondientes (Capitulo 3, apartado 3.4.4), tal y como lo evidenciamos en la 

siguiente tabla  
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Tabla 6.18: Cuantificación de los estadios de integración según la distribución de las 
relaciones interorganizativas en función del número de relaciones, niveles de endogamia 

y niveles de simetría. 
 

Tipo de 
relaciones 

 
 
Tipo de 
contraparte 

Prevalencia significativa de las relaciones 
Ausencia significativa de 

relaciones  Predominio de 
Horizontalidad 

Predominio de 
Verticalidad 

Relaciones 
“Intra”; o entre 

iguales  
ENDOGAMIA 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EXOGAMIA 
Relaciones 

“Entre distintos 
y diferentes”  

E) Cohesión Interna 
(Bonding social capital)  

Frecuencia:15 
    Porcentaje: 6,7% 

C) Dependencia 
intragrupo  
Frecuencia:7 

     Porcentaje: 3,1% 

A) Autonomía Aislada  
 

Frecuencia:4 
      Porcentaje: 1,8% 

 

Simétrico 
Neutro   

1 - 0,4% 
 

Neutro 
Endogámico 

1 - 0,4% 
Asimétrico 

Neutro  
 2 - 0,9% 

 
Simétrico 

Neutro  
5 - 2,2% 

Neutro 
Endogámico 

0 – 0% 
Asimétrico 

Neutro  
3 - 1,3% 

Neutro-
Neutro  
0 – 0% 

Neutro-
Neutro  

17 – 6,9% 
Neutro  

Exogámico 
7 - 3,1% 

Neutro 
Exogámico 

6 - 2,7 
F) Autonomía 

Integrada 
(Linking y Brinding social 

capital) 
Frecuencia:68 

      Porcentaje: 30,2% 

D) Dependencia 
Integrada  

 
 

    Frecuencia:66 
    Porcentaje: 29,3% 

B) Dependencia Aislada  
 
 

Frecuencia:23 
      Porcentaje: 10,2% 

Fuente: elaboración propia 
 

La consolidación de las diferentes variables nos permite analizar la distribución de las 

asociaciones en los distintos estadios de integración. Y donde lo evidente y relevante es 

la clara tendencia que muestran (Tabla 6.18), en general, las asociaciones de 

inmigrantes para posicionarse en ambos estadios definidos como exogámicos: tanto el 

dependiente como el independiente o autónomo. Desde la perspectiva de simetría 

(columnas) observamos que las relaciones horizontales, tanto endogámicas como 

exogámicas, tienen una cierta preeminencia (36,9%) sobre las verticales (32,4). En 

cualquier caso, un hecho interesante que se desprende, bajo esta definición relacional, es 

que no parece haber una clara y evidente situación de dependencia o dominio por parte 

de las entidades nativas sobre las asociaciones, más bien existe un cierto margen de 



Página | 244  
 

maniobra en donde las asociaciones definen buena parte de sus relaciones bajo lógicas 

simétricas. Una excepción a esto, son los casos definidos como “ausencia significativa 

de relaciones”, donde se constatan la frecuencia de asociaciones que no desarrollan un 

número suficientemente relevante de relaciones con el entorno, y que dejan a este grupo 

de asociaciones, un 25% de la muestra, con escasas capacidades de insertarse en la red 

interorganizativa, tanto a nivel endogámico como exogámico.  

 

Además de lo anterior, la distribución de estas relaciones simétricas nos habla de la 

formación de diferentes tipos de capital social, aunque en distintas proporciones. En 

función de las relaciones simétricas exogámicas podemos considerar la formación de 

capital social del tipo  brinding y (eventualmente) linking capital (30,2%), por otro lado,  

se evidencia un escaso stock de bonding capital, cercano al 6,7% (stock de relaciones 

simétricas endogámicas). Es de esperar, entonces, que el conjunto de relaciones 

simétricas se funden sobre acciones relacionales esporádicas y con un alto costo para ser 

recreadas, aunque también, esto conlleva altas posibilidades de acceder a recursos 

variados y estratégicos, más aún si llegamos a considerar que parte importante de este 

stock de relaciones simétricas exogámicas responden a relaciones que fundamentan el 

linking capital.  

 

Por otro lado, es necesario recordar lo que ya planteábamos en el inicio de esta 

descripción, esto es, un porcentaje no menor de asociaciones, 29,3% bajo relaciones 

exogámicas y 3,1% en endogámicas, no se posiciona en estadios que faciliten su 

integración social, en tanto sus relaciones son recreadas bajo lógicas de asimetría, o lo 

que es igual, de control o poder por una contraparte en el desarrollo de las actividades y 
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acciones compartidas y que, según la distribución de los datos, se podría afirmar que 

son principalmente actores nativos. 

 

Por otro lado, en el centro de la tabla se identifican distintos estadios que no pueden ser 

clasificados dado que una de las variables definitorias puntúa como “neutra”. En este 

contexto, sólo resta mencionar la cierta relevancia que alcanzan las puntuaciones 

neutras-neutras en concordancia con los visto ya en los resultado de la tabla 6.17 y, 

además, la relevancia de las relaciones exogámicas, como una confirmación de la 

tendencia general que las asociaciones tienen para orientarse al entorno. 

 

6.2.4 Estadio de integración según origen de la asociación 
 

Además de lo anterior, nuestro interés también radica en identificar hasta qué punto, y 

tal como hemos hecho en los análisis anteriores, el origen y/o nacionalidad de las 

asociaciones juega un papel en el desarrollo de los distintos estadios y tipos de capital 

social, para ello presentamos la siguiente tabla que recoge los cruces correspondientes 

entre tipo de asociación según origen o nacionalidad y estadio de integración.  
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Tabla 6.19: Estadios de integración de las asociaciones según origen.  

Fuente: elaboración propia / RTC =  Residuos Tipificados Corregidos 
 

Tal como se observa en la tabla 6.19, la distribución de las asociaciones, según su 

origen/nacionalidad, entre los distintos estadios de integración no resulta significativa a 

nivel estadístico (probablemente por un bajo número de caos respecto al alto número de 

casillas), sin embargo, sí parecen existir algunos patrones que pueden ser considerados, 

al menos, como descriptivos.  

 

Así, y bajo la comparación de las distribuciones porcentuales a través del continuo de 

estadios formados por las columnas de la tabla 6.19, donde las categorías más hacia la 

izquierda nos hablan de estadios menos favorables respecto de los situados más hacia la 

derecha, (“autonomía integrada”) para propiciar estadios propios de la integración 

social, al menos, tal y como la hemos definido en esta investigación. Específicamente, 

vemos que en la comparación de los cuatro primeros estadios  los colectivos latinos y 

plurinacionales alcanzan puntuaciones más cercanas a estadios de integración respecto 

de las obtenidas por los colectivos Africanos y de Europa del Este (residuos tipificados 

   
Estadios de integración 

Grupo 
Nacio3 

1 
Autonomía 

Aislada 

2 
Dependencia 

Asilada 

3 
Dependencia 

intragrupo 

4 
Dependencia 

Integrada 

5  
Cohesión  

interna 

6 
Autonomía 
integrada 

Neutro  
(sin 
clasificar) 

Total 

África 
N 0 8 1 17 4 14 7 51 
% 0,0 15,7 2,0 33,3 7,8 27,5 13,7  
RTC -1,1 1,5 -0,5 0,7 0,4 -0,5 -1,0  

Europa del 
Este  
y ExURSS 

N 0 2 1 13 0 11 10 37 
% 0,0 5,4 2,7 35,1 0,0 29,7 27,0  
RTC -0,9 -1,1 -0,2 0,8 -1,8 -0,1 1,4  

Pluri 
nacional 

N 0 5 1 12 3 16 13 50 
% 0,0 10,0 2,0 24,0 6,0 32,0 26,0  
RTC -1,1 -0,1 -0,5 -0,9 -0,2 0,3 1,5  

Latino 
N 4 8 4 24 8 27 12 87 
% 4,6 9,2 4,6 27,6 9,2 31,0 13,8  
RTC 2,5 -0,4 1,0 -0,5 1,2 0,2 -1,5  

Total 
N 4 23 7 66 15 68 42 225 
% 1,8 10,2 3,1 29,3 6,7 30,2 18,7  
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corregidos). Esta tendencia resulta aún más evidente cuando la comparación se focaliza 

en el estadio de “dependencia integrada” (prevalencia de relaciones exogámicas 

asimétricas) donde los colectivos africanos y europeos del este obtienen diferencias a su 

favor cercanas a los 10 puntos porcentuales respecto de las asociaciones plurinacionales 

y latinas. 

 

En lo que respecta a los estados propios de mayor integración social y de formación del 

capital social integrador, vemos que estas tendencias entre colectivos parecieran tener 

alguna correlación. En lo particular, vemos que las asociaciones latinas y 

plurinacionales son los que alcanzan mayores proporciones de asociaciones en estados 

de “autonomía integrada” o linking y brinding capital y, para el caso de los latinos, 

también en las relaciones autónomas de carácter endogámicas o bonding capital. A 

diferencia de ellos, los colectivos africanos, y sobre todo los de Europa del Este, 

obtienen puntuaciones más bajas en la “autonomía integrada”, y sobre todo para estos 

inmigrantes europeos en lo que concierne a la “cohesión interna”; todo lo cual nos 

entrega, de alguna forma, un nuevo antecedente de cómo se integran las asociaciones 

inmigrantes según su origen y los colectivos que representan, y que se alinea con las 

conclusiones preliminares obtenidas al momento de hacer el análisis descriptivo de cada 

una de las variables por separado. 

 

En conclusión, podríamos afirmar que las asociaciones latinas alcanzan una mayor 

proporción y participación en los estadios “más integrados” respecto del resto de 

colectivos; en un segundo lugar lo serían las asociaciones plurinacionales y, finalmente, 

las asociaciones de origen africano, cuya proporción en estadios de “dependencia 

aislada” es una de los más considerables. Sin embargo, parecen ser las asociaciones de 



Página | 248  
 

Europa del Este las que detentan una posición global menos favorable, ya que se 

distribuyen con menor frecuencia en la “autonomía integrada”, con una alta presencia 

en la “dependencia integrada” y, además, son el único grupo que tiene nula presencia en 

estadios de “cohesión interna”.  

 

 

6.2.5 Stock de relaciones integradoras según los tipos de actividades que 
desarrollan las asociaciones 
 

Otro de los objetivos fundamentales de este trabajo era confirmar la eventual relación 

que pudiese existir entre los tipos de actividades desarrolladas por las asociaciones de 

inmigrantes y el nivel de integración social en la sociedad de acogida. Para cumplir esto, 

utilizamos el modelo clasificatorio de actividades propuesto en el Capítulo 2, apartado 

2.4.4. En resumen, y a grandes rasgos, este modelo conjugaba distintas aproximaciones 

entre: los tipos de actividades (cultural, socioeconómica o política); la mayor o menor 

orientación de las mismas hacia la sociedad de origen, al grupo inmigrado o a la 

sociedad de acogida; y la finalidad instrumental o expresiva de dichas actividades.  

 

A partir de dicho modelo y sus especificaciones, particularmente los tipos de 

actividades consultadas (Pregunta 20 – Anexo1), efectuamos una correlación lineal 

bivariada entre las puntuaciones obtenidas para cada tipo de actividad y el stock de 

relaciones integradoras (autonomía integrada), todo a fin de poder identificar qué tipos 

de actividades (o perfiles) se correlacionan de forma significativa con este estadio de 

integración social, foco de nuestro interés. Sin embargo, y antes que todo, debemos 

especificar que esta evaluación se definió considerando que las asociaciones son 

multifacéticas a la hora de emprender actividades, esto es, pueden (y generalmente así 
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lo hacen) desarrollar más de una actividad o foco de interés. Por tanto, la evaluación se 

realizó para cada tipo de actividad, tal como se indica en la siguiente tabla: 

 

Tabla 6.20: Coeficientes de correlación bivariada entre los tipos de actividades /perfil 
de la asociaciones y el stock de relaciones integradoras. 

 

Orinetación de la acción 
(sociedad origen / acogida)                 

Transnacional Endogamia (-)               Exogamia              (+) 

 
Sociedad de Origen 

 
Sociedad de Acogida 

Bases de la acción 

Habitus Estratégico / 
Instrumentales 

▼ 
Acción asociativa 

Participativa - Cambio 

Habitus Cultural / 
Expresivas 

▼ 
Acción asociativa 

Expresiva - Mantención 

Habitus Cultural / 
Expresivas 

▼ 
Acción asociativa 

Expresiva - Mantención 

Habitus Estratégico / 
Instrumentales 

▼ 
Acción asociativa 

Participativa -Cambio 

Perfil de funciones (A) Trnasnacionales     (B.1)   Autárticas                 (B.2) Expresivas-  
                                                       funcionales 

(C) Asociaciones 
exogámica – 

participativas 

Campos 
Sociales de 
actuación 

Económico    0,07   0,03    0,14*     0,23** 

Cultural -0,04 -0,09 0,00 0,05 

Político     0,16*   0,07      0,18**   0,16* 

Fuente: elaboración propia / *Correlación significativa al 0,05. / **Correlación significativa al 0,01. 
 

Tal como se observa en la tabla 6.20, existe una cierta correlación entre el desarrollo de 

ciertos tipos de actividades y el stock de relaciones integradoras. En términos más 

específicos, vemos que de las actividades orientadas a la sociedad de origen, sólo 

aquellas destinadas a efectuar una actividad política instrumental, como puede ser 

ejercer cambios o apoyos políticos explícitos en la sociedad de origen, se correlacionan 

de forma positiva con el número de relaciones exogámicas integradoras que se recrean 

en la sociedad de acogida, y cuyo coeficiente de correlación alcanza un 0,16 con una 

significatividad de 0,05. Era posible pensar que las relaciones endogámicas o 

transnacionales no se asociasen con estadios de integración, sin embrago, este resultado 

nos muestra que bajo estrategias relacionales de integración (simetría relacional) es 

posible definir el foco de la acción más allá de las fronteras de la sociedad de acogida. 
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Quedaría por determinar si los tipos de relaciones o actividades convocantes y/o la 

especificidad de las contrapartes, etc. resumen o explican con mayor claridad este 

hallazgo. 

 

Por otro lado, y como centro de este análisis, en lo que respecta a las actividades 

orientadas hacia la sociedad de acogida vemos que de los 6 tipos de actividades, 4 de 

ellas se correlacionan de forma positiva con puntuaciones simétricas exogámicas, 

particularmente aquellas actividades que se desarrollan en el campo económico y 

político, y de paso, se evidencia que las actividades de corte cultural no se correlacionan 

con este tipo de relaciones integradoras.  

 

De las relaciones significativas cabe destacar las actividades políticas o habitus 

expresivo que buscan concienciar a las autoridades de la sociedad de acogida sobre las 

dificultades que viven los colectivos de inmigrantes, relación que alcanza un coeficiente 

de correlación de 0,18. Por otro lado, también se observa que las actividades 

(socio)económicas que buscan desarrollar relaciones participativas con actores del 

entorno, a fin de mejorar las condiciones materiales en que viven los inmigrantes 

asociados o representados, alcanzan una correlación significativa cn el stock de 

relaciones integradoras, incluso su coeficiente de correlación es el más alto de todos los 

evaluados: un 0,23. Por último, y como hecho significativo que se repite, queremos 

resaltar cómo el desarrollo de actividades de tipo cultural, ahora orientadas tanto hacia 

la sociedad de acogida como a la de origen, y aunque tengan una base más o menos 

instrumental o expresiva, no se relacionan linealmente con stocks de relaciones 

integradoras. 



Página | 251  
 

En consecuencia, y a modo de resumen de estos apartados, podemos esperar que: las 

asociaciones que desarrollen mayoritariamente relaciones con el entorno, que 

representan colectivos plurinacionales o latinoamericanos y que desarrollan actividades 

políticas de denuncia y/o socioeconómicas participativas orientadas, ambas dos, a la 

sociedad de acogida, tendrán, eventualmente, una mayor probabilidad de presentar 

estadios de integración social, entendida como “autonomía integrada” (representada por 

un stock positivos de relaciones simétricas exogámicas), respecto del resto de 

asociaciones que desarrollan cualquier otro tipo orientación, representación o actividad. 
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CAPÍTULO 7: ROLES ESTRUCTURALES Y FACTORES 

EXPLICATIVOS DE LA INTEGRACIÓN SOCIAL DE LAS 

ASOCIACIONES DE INMIGRANTES. 

 
7.1 Roles estructurales de las contrapartes en las redes 

interorganizativas 

 

7.1.2 Definición de los roles relacionales de la contrapartes nativas e inmigrantes 
 

En este apartado analítico buscamos dar cuenta de uno de los objetivos planteados en 

esta investigación, específicamente, buscamos identificar y caracterizar el rol que 

juegan los distintos actores del entorno, tanto españoles como inmigrantes, en los 

estadios diferenciados de integración que detentan las asociaciones de inmigrantes.  En 

lo específico, hemos reconstruido las redes sociales que se conforman entre las 

asociaciones y la contrapartes según el tipo de relación definida, esto es, cuatro tipo de 

redes: una red a partir del número de relaciones totales o sumatoria de todos los tipos de 

relaciones (TOTAL); una segunda red que considera sólo las relaciones de asimetría 

negativa, o lo que es igual, las relaciones en que las asociaciones afirman que la 

contraparte es la que toma todas o la mayoría de las decisiones en la/las relación/es 

establecida/s (NEG); una tercera red a partir de la situación opuesta a la asimetría 

negativa, esto es, la asimetría positiva, en tanto es la asociación la que tiene la mayor 

influencia a la hora de definir las dinámicas relacionales (POS) y, finalmente, una cuarta 

red de  relaciones, en donde sólo se consideran las relaciones simétricas (SYM).   
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La definición de estos tipos de redes nos permite dar cuenta de la mayoría de estadios de 

integración que hemos analizado, a excepción de la asimetría positiva a favor de las 

asociaciones de inmigrantes que, si bien no la recogemos dentro de la descripción y 

modelo de los estadios de integración como tal o explícitamente, sí la consideramos 

como una extensión de los estadios no integradores o, al menos, fuera de los de 

“autonomía integrada” y “cohesión interna” ya que, en cualquier caso, la preeminencia 

de asimetría relacional recoge relaciones que se alejan de los estadios definidos como 

integradores.  

 

En conclusión, la consideración analítica de las redes de relaciones asimétricas 

(positivas y negativas) nos permitirá ver el rol que juegan las contrapartes en términos 

de su grado de actividad (o pasividad) en la dinámica decisional y de influencia en las 

relaciones convocadas, ya que en las redes de asimetría negativa podremos evidenciar el 

nivel de influencia que ejercen las contrapartes respecto a las asociaciones y, por el 

contrario, en las redes de asimetría positiva veremos el grado de pasividad de las 

contrapartes.  

 

Además de lo anterior, y en términos de Análisis de Redes Sociales (ARS), la definición 

de este conjunto de redes, en tanto tipo y grado de la asimetría, etc. nos permite obtener 

indicadores diferenciados para el cálculo de la centralidad de grado ponderado, 

entendiendo que para este tipo de redes, las de modo 2, no resulta evidente, a priori, 

calcular o evidenciar la centralidad de grado cuando las relaciones son direccionadas. 

Así, y desde la perspectiva de las asociaciones de inmigrantes, podemos considerar que 

el grado de entrada (indegree) o influencia de las contrapartes en las redes se deriva a 

partir de las red de asimetría negativa a favor de las contrapartes; el grado de salida 
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(outdegree) se puede calcular a partir de la red de asimetría positiva (o lo influenciable 

que son las contrapartes), a la vez, el grado bidireccionado (degree) a partir de la red 

simétrica y, por último, una consolidación de todas las relaciones en lo que hemos 

denominado como red TOTAL.  

 

Además de la centralidad de grado hemos considerado el cálculo de los denominados 

valores eigen a fin de poder discriminar si el grado de influencia (recibida o ejercida) de 

los actores se debe más a una centralidad local o, por el contrario, a una centralidad más 

estructural (Hanneman y Riddle 2005; Borgatti y Everett 1997), es decir, si los lazos 

que definen los actores responden a una suerte de focalización propia de un sector de la 

red o, por el contrario, el stock de relaciones de los actores participan de un mayor 

amplitud en la red, algo más allá de un grupo específico de nodos o de un “barrio” o 

sector acotado de la red.  

 

Además de esto, hemos incluido como tercer indicador la denominada centralidad de 

intermediación (Borgatti 2005), ya que de esta forma podemos identificar bajo qué 

condiciones relacionales las contrapartes intermedian las posibilidades de integración (a 

nivel de la estructura de la red) de las asociaciones. Es decir, hasta qué punto los 

distintos tipos de relaciones, bajo su función itermediadora o de puente entre la 

asociación y la red interorganizativa, puede cumplir distintas funciones añadidas. Por 

ejemplo, si es una intermediación fruto de relaciones asimétricas, la relación diádica se 

expresa como una forma de control estructural, en tanto relación conectora que se funda 

en el poder de una de las contrapartes sobre la otra. En este contexto, y para dar cuenta 

de lo descrito, presentamos los resultados de estos indicadores en la tabla que se 

muestra a continuación. 
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Tabla 7.1: Centralidad de grado, de intermediación y eigenvector de las contrapartes nativas e inmigrantes en redes de asimetría positiva y negativa, 
simétricas y relaciones totales (puntuaciones y valores estandarizados). 

 Centralidad de Grado  Centralidad de intermediación  Eigenvector 
 NEG SYM POS TOTAL  NEG SYM POS TOTAL  NEG SYM POS TOTAL 

Africanos 7,7 - (0,10) 45,9 - (0,40) 8,5 - (0,34) 58,1 - (0,33)  0,4 - (0,02) 5,1 - (0,28) 1,5 - (0,27) 3,1 - (0,10)  3,4 - (0,04) 23,8 - (0,38) 7,5 - (0,11) 16,6 - (0,22) 
Autoridades 
Supralocales 41,8 - (0,74) 35,4 - (0,29) 24,8 - (0,99) 97,6 - (0,65)  8,9 - (0,64) 3,6 - (0,19) 4,5 - (0,83) 10,2 - (0,40)  43,0 - (0,65) 23,8 - (0,38) 44,7 - (0,74) 35,0 - (0,63) 

Autoridades locales 55,4 - (1,00) 65,0 - (0,60) 25,0 - (1,00) 139,1 - (1,00)  13,7 - (1,00) 14,1 - (0,78) 5,2 - (0,96) 24,3 - (1,00)  65,6 - (1,00) 42,2 - (0,76) 59,6 - (1,00) 51,3 - (1,00) 
Bancos y cajas 19 - (0,31) 9,4 - (0,02) 8,0 - (0,32) 33,6 - (0,13)  3,8 - (0,27) 0,8 - (0,03) 0,5 - (0,09) 2,2 - (0,07)  16,1 - (0,24) 4,7 - (0,00) 15,0 - (0,24) 11,6 - (0,11) 
Centros educativos, 
universidad  
y centros de estudios 

16,4 - (0,26) 23,9 - (0,17) 10,5 - (0,42) 48,7 - (0,25)  1,7 - (0,11) 2,9 - (0,15) 1,5 - (0,27) 3,3 - (0,11)  19,2 - (0,28) 12,9 - (0,16) 16,6 - (0,27) 18,2 - (0,26) 

Empresa de servicios 
 y medios 12,8 - (0,20) 16,5 - (0,09) 11,8 - (0,47) 38,4 - (0,17)  2,0 - (0,13) 2,1 - (0,11) 1,3 - (0,24) 1,0 - (0,02)  10,2 - (0,15) 8,8 - (0,08) 18,4 - (0,30) 15,3 - (0,19) 

Entidad comercial  
- fabril 6,5 - (0,08) 7,5 - (0,00) 5,5 - (0,22) 17,3 - (0,00)  1,6 - (0,11) 0,1 - (0,00) 0,2 - (0,03) 0,6 - (0,00)  3,9 - (0,05) 5,4 - (0,01) 6,5 - (0,10) 6,4 - (0,00) 

Entidad religiosa  
- ONG 8,5 - (0,12) 12,5 - (0,05) 11,5 - (0,46) 30,9 - (0,11)  0,7 - (0,04) 0,5 - (0,02) 1,4 - (0,25) 1,5 - (0,04)  8,4 - (0,12) 8,1 - (0,06) 18,7 - (0,30) 12,0 - (0,12) 

Fun - Ong  
proinmigrantes 18,0 - (0,29) 34,9 - (0,28) 9,5 - (0,38) 59,2 - (0,34)  3,6 - (0,25) 4,4 - (0,24) 1,7 - (0,31) 5,6 - (0,21)  15,1 - (0,22) 19,8 - (0,30) 5,7 - (0,08) 19,3 - (0,28) 

Grandes Ongs 31,4 - (0,55) 54,3 - (0,49) 9,5 - (0,38) 91,2 - (0,60)  6,0 - (0,43) 8,9 - (0,49) 1,5 - (0,27) 9,6 - (0,38)  32,0 - (0,48) 27,0 - (0,45) 12,9 - (0,20) 29,6 - (0,51) 
Latinos 26,1 - (0,45) 102,0 - (1,00) 18,3 - (0,73) 134,7 - (0,96)  4,4 - (0,31) 17,9 - (1,00) 2,8 - (0,51) 14,5 - (0,58)  23,1 - (0,34) 54,0 - (1,00) 24,1 - (0,39) 36,7 - (0,67) 
Fund – Ong (locales) 25,7 - (0,44) 61,6 - (0,57) 24,9 - (0,99) 99,2 - (0,67)  3,5 - (0,25) 7,5 - (0,41) 5,4 - (1,00) 8,3 - (0,32)  26,4 - (0,39) 37,3 - (0,66) 36,5 - (0,60) 31,5 - (0,55) 
Sin datos 14,7 - (0,23) 32,0 - (0,25) 9,5 - (0,38) 53,1 - (0,29)  3,1 - (0,22) 5,3 - (0,29) 1,2 - (0,22) 6,6 - (0,25)  5,1 - (0,07) 18,6 - (0,28) 16,0 - (0,26) 15,7 - (0,20) 
Sindicatos 20,2 - (0,34) 15,0 - (0,07) 3,5 - (0,14) 37,1 - (0,16)  3,9 - (0,27) 0,7 - (0,03) 0,2 - (0,03) 1,4 - (0,03)  11,9 - (0,17) 7,2 - (0,05) 4,6 - (0,06) 12,2 - (0,12) 
Org. Socio 
comunitarias,políticas  
y mov sociales 

17,3 - (0,28) 30,9 - (0,24) 14,4 - (0,57) 59,2 - (0,34)  2,0 - (0,13) 3,1 - (0,16) 2,7 - (0,50) 3,7 - (0,13)  17,2 - (0,25) 18,5 - (0,27) 19,5 - (0,32) 21,1 - (0,32) 

Asociaciones de 
inmigrantes mujeres 4,9 - (0,05) 16,5 - (0,09) 0,0 - (0,00) 20,9 - (0,02)  0,1 - (0,00) 1,8 - (0,09) 0.0 - (0,00) 0,5 - (0,00)  2,1 - (0,02) 9,1 - (0,08) 0,5 - (0,00) 7,0 - (0,01) 

Europeos del este 2,0 - (0,00) 25,8 - (0,19) 8,0 - (0,32) 34,8 - (0,14)  0,5 - (0,02) 1,6 - (0,08) 0,9 - (0,16) 1,7 - (0,05)  0,4 - (0,00) 15,4 - (0,21) 10,9 - (0,17) 11,6 - (0,11) 
Autoridades y  
entidades en origen 5,0 - (0,05) 12,0 - (0,04) 8,0 - (0,32) 23,5 - (0,05)  0,6 - (0,03) 1,0 - (0,05) 1,3 - (0,24) 1,7 - (0,05)  4,6 - (0,06) 6,9 - (0,04) 6,9 - (0,10) 8,3 - (0,04) 

Otros colectivos y 
entidades 
inmigrantes 

8,0 - (0,11) 36,9 - (0,31) 11,0 - (0,44) 51,1 - (0,27)  1,0 - (0,06) 7,0 - (0,38) 1,8 - (0,33) 3,2 - (0,11)  6,4 - (0,09) 13,7 - (0,18) 14,9 - (0,24) 17,1 - (0,23) 
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Tal como se indica en la tabla 7.1, los valores de los indicadores calculados se exponen 

tanto como puntuaciones normalizadas y, también, como valores estandarizados entre 

paréntesis; esto último es una transformación propia, y nos permite y facilita la 

discriminación de los valores más relevantes según la propia distribución de los 

puntuaciones en cada indicador. En lo específico, la puntuación estandarizada recorre un 

rango de valores entre 0 a 1, y es bajo esta definición que hemos decidido considerar como 

relevantes todos los indicadores que obtengan valores estandarizados cercanos, iguales o 

superiores a 0,5; valor que, si bien es un criterio estricto, nos permite diferenciar con 

claridad los actores que cumplen funciones estructurales claras y diferenciadas del resto de 

actores con menor o escaso volumen relacional. 

 

En función de lo anterior, podemos evidenciar que los actores con puntuaciones más altas y 

roles más claros son unos pocos, y son los conocidos desde el análisis descriptivo. Así, 

desde los actores políticos-administrativos tenemos que los más relevantes son las 

autoridades españolas locales, ayuntamientos principalmente, y también las autoridades 

autonómicas y nacionales y que hemos denominados como “supralocales”. Por otro lado, 

en el sector civil y asociativo, evidenciamos un rol significativo de las Grandes ONGs (con 

presencia en todo el territorio nacional), las fundaciones y ONGs locales (con presencia en 

territorios concretos); por último, las asociaciones de inmigrantes latinos, por el lado del 

mundo inmigrante, también emergen como actores relevantes en cuanto funciones 

estructurales.   

 

Si los actores anteriores pueden ser definidos como relevantes, hay otros, con menor 

volumen relacional, que igualmente alcanzan una relevancia media en algunos indicadores, 
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principalmente asimetría positiva, pero poco más. El resto de actores se definen como no 

relevantes ya que el volumen de sus relaciones para los distintos tipos de indicadores no 

alcanza una frecuencia tal que permita diferenciarlos con alguna relevancia. El detalle de 

todos los grupos se muestra en la siguiente tabla. 

 
Tabla 7.2 Clasificación de actores según puntuaciones para la centralidad de grado, 

intermediación y valores eigen. 
 

 Actores Muy 
relevantes 

Actores medianamente 
relevantes Actores NO relevantes 

Autoridades 
Españolas 

+ Autoridades 
supralocales  
+ Autoridades locales 

  

Sociedad 
civil 
española 

+ Grandes Ongs 
+ Fund - Ong 
(locales) 
 

= Org. Socio 
comunitarias, políticas 
y mov sociales. 
= Entidad religiosa - 
ONG 

- Centros educativos, universidad y 
centros de estudios 
- Fundaciones – Ong proinmigrantes 
- Sindicatos 

Entidades 
Inmigrantes + Latinos = Otros colectivos y 

entidades inmigrantes 

- Africanos 
- Asociaciones de inmigrantes 
mujeres 
- Europeos del este 
- Autoridades y entidades en origen 

Entidades 
comerciales  = Empresa de servicios 

y medios 
- Bancos y cajas 
- Entidad comercial - fabril 

Otros   - Sin datos 
Fuente: elaboración propia 

 

Dado que son los actores “muy relevantes” son los que alcanzan el mayor peso en el 

entramado reticular serán estos los que pongan, dados su patrones relacionales, las bases a 

partir de las cuales definir los distintos roles que buscamos evidenciar. Para esto, y en 

función de los datos de la tabla 7.1, podemos esquematizar y resumir los principales 

patrones relacionales, tal como se muestra en la siguiente tabla: 
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Tabla 7.3: Caracterización de los actores relevantes según la importancia de cada tipo de 
indicador según tipo de relación. 

 

 Centralidad de 
Grado Valores Eigen Intermediación 

Actores Muy relevantes Neg SYM Pos Neg SYM Pos Neg SYM Pos 
+ Autoridades 
supralocales +  + +  + +  + 

+ Autoridades locales + + + + + + + + + 

+ Grandes Ongs + +  + +   +  

+ Fund - Ong (locales)  + +  + +   + 

+ Latinos + + +  +   + + 
Fuente: elaboración propia 

 

Tal como se puede observar los patrones relacionales más significativos para estos actores 

cobran una similitud bastante evidente tanto para los valores de centralidad de grado como 

para los valores eigen. Sólo para los latinos se evidencia cierta disparidad para ambos 

indicadores. Por otro lado, para los valores de centralidad de intermediación se observa que 

para ambos tipos de autoridades los patrones son similares. Sin embargo, para los actores 

de la sociedad civil, tanto nativa como inmigrante, las puntuaciones de intermediación 

siguen una distribución diferente a la de centralidad de grado y valores eigen.  

 

En el caso de las “autoridades locales” la relevancia de sus patrones relacionales se funda 

en que desarrollan todas las relaciones posibles de forma significativa respecto del resto de 

actores. Principalmente se relacionan, de forma directa, con la mayoría de las asociaciones 

de inmigrantes a partir de relaciones simétricas (65,0)22 y; levemente menos, a través de 

                                                 
22 Se hace referencia al valor estandarizado de la tabla 7.1. 
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relaciones asimétricas negativas (55,4), tal como se puede evidenciar en la comparativa de 

subredes de la figura 7.1. 

Figura 7.1: Sub red de entre autoridades nativas y tipos de asociaciones según relaciones 
simétricas y asimétricas negativas. 
a) Sub red de relaciones simétricas 

 
b) Sub red de relaciones asimétricas negativas 

 
 

Fuente: elaboración propia. 
 

Autoridades Supralocales 

Autoridades Locales 

Autoridades Locales 

Nodo blanco = Asociaciones Latinas / Nodo rayado = Asociaciones plurinacionales / Nodo plomo = 
Asociaciones Africanas / Nodo negro = Asociaciones de Europa el este y ExURSS 
 

Autoridades Supralocales 
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Esta relevancia relacional es un patrón que se repite en los valores eigen, en tanto se dan de 

forma significativa los tres tipos de relaciones, aunque en este caso las puntuaciones 

simétricas son las más bajas (42,2), incluso respecto de las de asimetría positiva (59,6). 

Esto podría estar indicando que las autoridades locales recrean relaciones directas de tipo 

simétricas con asociaciones de inmigrantes y más asimétricas en términos estructurales, 

sobre todo más negativas que positivas. En lo que respecta a su papel de conexión de las 

asociaciones a la red se observa que tanto las relaciones simétricas como las asimétricas 

cobran una relevancia similar, y con un significativo nivel de asimetría positiva.  Por tanto,  

todo esto implica que su papel relacional que juegan estos actores es polifuncional y, a la 

vez, contradictorio. 

 

Parte de lo descrito también se hace extensible para los actores, también relevantes, y que 

hemos denominados como “Autoridades supralocales”. Particularmente, la distribución de 

las relaciones más significativas se distribuyen entre las asimetría negativa (41,8) y 

también, aunque con algo menos de relevancia, en la asimetría positiva (24,8). A tal punto 

llega esta polaridad, que los indicadores bajo lógicas simétricas no alcanzan significatividad 

por sí misma y sólo superan a la asimetría positiva en la centralidad de grado. Incluso, la 

polaridad se expresa en la centralidad de intermediación, o sea, la función de conectar 

actores a la red se propicia desde la pasividad o asimetría positiva, en tanto son las 

asociaciones de inmigrantes las que se conectan a la red controlando la relación diádica o, 

por el contrario, la conexión a la red se define a partir del control que las autoridades 

ejercen en los términos de la relación. Por tanto, el rol de estos actores, a diferencia de las 

autoridades españolas locales, se funda en una evidente polaridad de los tipos de relaciones, 
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y siempre con escasa frecuencia para desarrollar relaciones horizontales con las 

asociaciones de inmigrantes. 

 

En lo que respecta al segundo grupo de actores definidos como relevantes, los de la 

sociedad civil, observamos que las “Grandes ONGs” (Cruz roja, Cáritas, Accem, etc.) 

desarrollan relaciones directas con las asociaciones de tipo simétrico (54,3) (Fig. 7.2), aún 

considerando que las relaciones de tipo asimétricas negativas alcanzan relevancia propia 

(31,4). A nivel estructural la tendencia se invierte, ya que las relaciones asimétricas 

negativas (32,0) cobran mayor relevancia que las simétricas (27,0). Aunque esto puede 

suponer que desarrollan un patrón similar a la autoridades locales, cabe destacar que para 

este caso existe una evidente ausencia de valores significativos referidos a las relaciones 

asimétricas positivas, lo que supone que las asociaciones de inmigrantes tienen, para estas 

relaciones, un menor margen de maniobra para controlar las actividades y acciones que 

emprenden junto a esos actores, más bien el actuar de estas ONGs es activo y participativo 

en las relaciones contraídas. 

 

El resto de actores del tercer sector con puntuaciones significativas son las “Fundaciones y 

ONGs” de tipo locales que, a diferencia del resto de actores analizados, no comparte 

patrones relacionales significativos que se fundamenten en lógicas de asimetría negativa, 

alcanzado solo una eventual significatividad en las relaciones directas o centralidad de 

grado (25,7) (Fig. 7.2). Por tanto, se evidencia una clara vocación de estos actores por  

generar y desarrollar relaciones simétricas (61,6), tanto a nivel directo con las asociaciones 

(centralidad de grado) como a nivel estructural (37,3). Cabe destacar que estos actores 

desarrollan un significativo patrón relacional bajo lógicas de asimetría positiva (24,9), 
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incluso es mayor que la asimetría negativa cuando el foco se pone a nivel estructural 

(valores eigen) (36,5). En consecuencia, el repaso general de los indicadores nos refleja el 

claro rol integrador de estos actores en las distintas dimensiones, sobre todo a nivel de 

intermediación (aunque bajo a nivel nominal, es el valor más alto de la distribución), lo que 

indica que las asociaciones con menores conexiones a la red encuentran en estos actores 

caminos de conexión a la red bajo relaciones cooperativas-simétricas (5,4). 

 
Figura 7.2: Sub red de entre ONGs y tipos de asociaciones según relaciones simétricas y 

asimétricas negativas. 
a) Sub red de relaciones simétricas 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Otras ONG-FUND 

Grandes ONGs 

Fundaciones y Ongs Proinmigrantes 

Entidad  
Religiosa  

- ONG 
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b) Sub red de relaciones asimétricas negativas 

 
 
 

c) Sub red de relaciones asimétricas positivas 

 
Fuente: elaboración propia. 
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Por último, y en lo que respecta al papel que las propias asociaciones de inmigrantes juegan 

como contrapartes de otras asociaciones de inmigrantes, podemos ver que el conjunto de 

asociaciones latinas son las que, de lejos, juegan un papel preponderante y significativo. 

Esto se explica, en un primer lugar, por la mención transversal que el conjunto de 

asociaciones y colectivos hace respecto a este tipo de asociaciones, y en segundo, porque el 

propio colectivo de asociaciones inmigrantes latinas define un patrón relacional altamente 

simétrico (102,0) y denso con sus pares de origen, algo que se evidencia de forma muy 

clara en el siguiente gráfico reticular, en tanto que una buena parte de las asociaciones de 

inmigrantes latinos (nodos de color balnco) se reúnen en torno a un nodo en particular (Aso 

Latinas) que representa a las mismas asociaciones, pero en este caso como contrapartes. 

 
Figura 7.3: Sub red de entre Asociaciones (contrapartes) y tipos de asociaciones según 

relaciones simétricas y asimétricas negativas. 
a) Sub red de relaciones simétricas 
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Latinas 
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a) Sub red de relaciones asimétricas negativas 
 

 
Fuente: elaboración propia. 

 

Las gráficas de la figura 7.3 nos permite confirmar el rol cohesivo que juegan este tipo de 

asociaciones latinas al concentrar un número significativos de sus relaciones bajo la 

modalidad simétrica y que, en su conjunto, permiten que dichas asociaciones también 

tengan una alta prevalencia en las redes conformadas por la totalidad de tipos de relaciones, 

todo lo cual implica que el principal conector estructural de las asociaciones de inmigrantes 

latinas es otra asociación de inmigrantes de origen similar. Bajo esta lógica, y centrándonos 

en el resto de colectivos de inmigrantes, el rol de sus contrapartes inmigrantes no juegan un 

papel tan contundente como en el caso latino, sin embargo, estas contrapartes igualmente 

desarrollan roles similares, específicamente si se comparan las relaciones simétricas 

respecto de las asimétricas, lo que permite afirmar, de alguna manera, que la lógica de las 

contrapartes inmigrantes juegan un papel eminentemente cohesivo con sus pares 

connacionales, todo según los datos de la tabla 7.4. También resultan significativas las 

distribuciones para los casos en que se evalúan las relaciones entre contrapartes y 
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asociaciones del mismo origen, específicamente significativas (*) para los colectivos 

latinos y de Europa del Este, y con cierta relevancia para el colectivo africano. 

 

Tabla 7.4: Relaciones simétricas entre tipos de contrapartes inmigrantes y asociaciones de 
inmigrantes según origen. 

 
Tipo de contraparte  Asociaciones de inmigrantes según origen/nacionalidad 

Contraparte Latina África Europa del 
Este  Plurinacional Latino Total 

Relaciones 
NO 
simétricas 

N 41 29 37 42 149 
% 27,5 19,5 24,8 28,2 100 
RC 2,4 1,7 1,3 -4,5  

Una o más 
relaciones 
simétricas 

N 10 8 13 45 76 
% 13,2 10,5 17,1 59,2 100 
RC -2,4 -1,7 -1,3 4,5*  

Total relaciones N 51 37 50 87 225 
% 22,7 16,4 22,2 38,7 100 

Contraparte Africana África Europa del 
Este  Plurinacional Latino Total 

Relaciones 
NO 
simétricas 

N 39 35 40 75 189 
% 20,6 18,5 21,2 39,7 100 
RTC -1,7 1,9 -0,9 0,7  

Una o más 
relaciones 
simétricas 

N 12 2 10 12 36 
% 33,3 5,6 27,8 33,3 100 
RTC 1,7 -1,9 0,9 -0,7  

Total relaciones N 51 37 50 87 225 
% 22,7 16,4 22,2 38,7 100 

Contraparte de Europa  
del Este África Europa 

del Este  Plurinacional Latino Total 

Relaciones 
NO 
simétricas 

N 50 29 47 77 203 
% 24,6 14,3 23,2 37,9 100 
RTC 2,1 -2,7 1,0 -0,7  

Una o más 
relaciones 
simétricas 

N 1 8 3 10 22 
% 4,5 36,4 13,6 45,5 100 
RTC -2,1 2,7* -1,0 0,7  

Total relaciones N 51 37 50 87 225 
% 22,7 16,4 22,2 38,7 100 

Fuente: elaboración propia / RTC =  Residuos Tipificados Corregidos 
 

En otra línea de análisis, específicamente respecto del segundo grupo de actores, los que 

denominamos “medianamente relevantes”, vemos que, para todos ellos, su clasificación se 

fundamenta al presentar un único patrón relacional significativo, esto es, la relevancia de 
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sus relaciones asimétricas positivas, particularmente para el caso de la centralidad de grado. 

A destacar es que dentro de este grupo se encuentran actores de distintos grupos: sociedad 

civil, organizaciones inmigrantes, entidades comerciales y religiosas. Es probable que, dado 

el perfil de estos actores (tabla 7.1), la pasividad de su actuar relacional (asimetría positiva 

significativa) responda a que las relaciones que desarrollan se inscriban en lógicas de tipo 

pasivo: comercial con las empresas, de asistencialismo por parte de entidades religiosas, 

soporte o información de consulados y/o federaciones, etc. de ahí que se pueda, 

eventualmente, encontrar una explicación para este tipo de patrones y roles. 

 

En general, los actores más relevantes definen patrones relacionales, tanto a nivel local 

como general, bastante similares, por tanto, tomaremos la centralidad de grado como un 

indicador que resume las dinámicas relacionales directas, y que permite la comparación con 

el otro indicador utilizado en este análisis: la centralidad de intermediación. A partir de lo 

anterior, presentamos un gráfico de dispersión (Fig. 7.4) con una triple intención, primero 

pretendemos resumir el análisis hasta aquí descrito, también intentamos integrar en dicho 

análisis al resto de contrapartes que, dada su escasa relevancia, no han sido mencionadas y, 

finalmente, evaluar el volumen o peso de cada actor en función su indicadores. Para todo 

esto hemos definido la posición de todas las contrapartes en un gráfico de dos coordenadas 

según tres criterios: El primero se representa en el eje horizontal según la diferencia entre la 

centralidad de grado (ponderado y normalizado) obtenido en la red simétrica y la 

centralidad de grado obtenido en la red asimétrica negativa. El segundo criterio se 

representa en el eje vertical según la diferencias entre la centralidad de intermediación 
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(normalizada) obtenida en la red simétrica y la red asimétrica negativa23. Finalmente, el 

tamaño de las figuras nos habla del volumen relacional de cada contraparte, asumiendo que 

dicho volumen o frecuencia es un factor a considerar a la hora de representar las 

diferencias. Por último, a efectos de construcción de la tipología, aparecen sombreados los 

actores inmigrantes. 

 

  

                                                 
23 No incluimos la asimetría positiva ya que, por un lado, su relevancia resulta escasa para nuestra definición 
o tipo de integración; por ejemplo, podría deberse a una práctica clientelar  (Tabachnik 1971), u otro 
fenómeno ajeno a los objetivos de esta tesis y, por otro, su inclusión en el gráfico sólo aumentaría la 
complejidad del mismo. 
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Figura 7.4: Gráfico de dispersión de los tipos de actores según función integradora (Fuente: elaboración propia). 
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Tal como podemos observar, se evidencia con claridad lo descrito para las contrapartes más 

relevantes (con mayor tamaño); y a la vez, es posible integrar el resto de entidades 

evaluadas menos relevantes, lo que en su conjunto entrega un panorama general de las 

contrapartes y sus roles. Más específicamente, podemos distinguir con claridad ciertos 

grupos funcionales (diferenciados por colores) que dan cuenta de distintos roles 

relacionales. Así, en el sector izquierdo-bajo de la gráfica (rojo) se ubican los actores que 

cuentan con diferenciales negativos para ambos indicadores (centralidad de grado e 

intermediación). De estos actores destacamos a las Autoridades supralocales como 

principal exponente de un patrón relacional asimétrico, tanto de intermediación como de 

relaciones directas, lo que supone un claro rol “no integrador” en sus relaciones con las 

asociaciones de inmigrantes. El siguiente grupo (amarillo), se define porque detentan un 

diferencial relacional positivo, aunque escaso, pero sobre todo, porque desarrollan sus 

relaciones de intermediación bajo lógicas de control, lo que supone un perfil conexión, 

finalmente, asimétrico. Por último, el resto de actores cumplen, en general, roles más bien 

integradores, tanto por el saldo positivo de centralidad de grado como de intermediación. 

Sin embargo, dentro de estos últimos existen, al menos, dos grupos o subgrupos 

diferenciados. Por un lado el grupo de los que obtienen diferenciales exiguos y cercanos a 0 

o posicionalmente cercanos a la abscisa (coloreados en azul) desarrollando perfiles de “baja 

integración”. En contraposición, el otro (sub)grupo de actores alcanzan diferenciales 

positivos y considerables en centralidad de grado y, en algunos casos, en intermediación, 

por lo que pueden ser clasificados como actores que, sin duda alguna, desarrollan 

“importantes” funciones integradoras (coloreados en verde), por ejemplo, las Grandes ONG 

o las asociaciones Latinas. 
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En resumen, y a la vista de los datos analizados, es posible evidenciar los distintos roles que 

cumplen los actores del entorno en el entramado relacional que tejen y en el que participan 

las asociaciones de inmigrantes. Un primer elemento a considerar está en la mera 

comparación de volúmenes relacionales, donde ya se plantean diferencias importantes, sea 

esto según su capacidad de relacionarse y/o según el rol o patrón relacional que 

desempeñen. Así, por ejemplo, el volumen relacional desarrollado por las “autoridades 

locales” (Ayuntamientos) no es igual que, por poner un ejemplo, el que desarrollan las 

“entidades o autoridades en origen”, aunque en ambas prevalezca un patrón relacional que 

tiende hacia la simetría relacional. Por ello, una primera conclusión es la evidente 

relevancia diferenciada que algunos actores alcanzan sobre otros y, desde ello, las 

posibilidades de integración que cada uno oferta a las asociaciones inmigrantes.  En función 

de todo lo anterior, podemos definir ciertos roles relacionales de las contrapartes según la 

relevancia de los actores y sus patrones relacionales, tal como se evidencia en la siguiente 

tabla resumen. 

 

  



Página | 273  
 

Tabla 7.5: Roles y relevancia de los distintos actores en la integración de las asociaciones 
de inmigrantes. 

 
ROL MUY 

RELEVANTE 
MEDIANAMENTE 
RELEVANTE NO RELEVANTE 

CONTROLADOR Autoridades 
supralocales  Sindicatos 

Bancos y cajas 
MEDIADOR 
ASIMÉTRICO  

ONG religiosas 
Empresas de servicios y 
medios de comunicación 

Empresas fabriles 

CONTRADICTORIO Autoridades 
locales 

Organizaciones 
Sociocomunitarias y 
Movimientos sociales 

Autoridades de origen 
Centros educativos, 
Universidades, y centros de 
estudio 
Fundaciones pro-
inmigrantes 
Asoc. Mujeres migrantes 

INTEGRADOR 
Grandes ONGs 
y 
ONG locales 

  

COHESIVO Latinos Otros colectivos 
inmigrantes 

Europeos del este 
Africanos 

Fuente: elaboración propia 
 

De todo esto, podemos concluir que los roles de las contrapartes emergen con cierta 

claridad. Así, en un primer lugar podemos referirnos al rol que hemos denominado como 

“controlador” (o excluyente), y lo desarrollan sindicatos, bancos, cajas y, con mayor 

significatividad y relevancia, las denominadas “Autoridades supralocales”, en tanto 

desarrollan patrones relacionales básicamente de control en sus interacciones con las 

asociaciones de inmigrantes, todo lo que finalmente se expresa en oportunidades limitadas 

para que estos actores inmigrantes se integren en el circuito de relaciones interorganizativas 

nativas con la posibilidad de emprender sus propias acciones y decisiones respecto de las 

actividades conjuntas que los convocan. Un breve comentario sobre este rol se ejemplifica 

con el caso de los sindicatos que, al enfocarse en problemáticas netamente laborales 

termina por restringir las posibilidades de las asociaciones para plantear, como contraparte 

“no experta”, sus propias directrices y decisiones; además no se debe olvidar que ambos 
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actores compiten por el concurso de los sujetos inmigrantes, el primero como trabajadores, 

el segundo como su base de representación (Veredas 2000). 

 

Un segundo rol denominado como “intermediador asimétrico” es el que cumplen con bajo 

volumen relacional, escaso diferencial positivo de relaciones simétricas y, sobre todo, con 

una evidente tendencia a la intermediación bajo el control de las relaciones, lo que supone 

que su rol de intermediación y conexión de las asociaciones a la red de la sociedad nativa es 

escaso y, sobre todo, asimétrico.  

 

Un tercer patrón relacional desempeñado por un grupo considerable de actores fundamenta 

el rol definido como “contradictorio”. Su principal exponente son las autoridades locales, 

principalmente los ayuntamientos, que con un elevado volumen relacional se alzan como 

uno de los actores nativos más preponderantes. La particularidad del rol que desempeñan 

está en que  favorecen tanto patrones relacionales integradores como de control. Esto podría 

explicarse de cara a las posibilidades dispares que las asociaciones tienen para concordar 

sus objetivos con los que plantean las autoridades locales ya que éstas cuentan con sus 

propios intereses, objetivos y orientaciones que, muchas veces, son distintas a los de los 

sujetos inmigrantes, sea esto por definiciones políticas, ideológicas o programáticas. 

También se entiende por la necesidad y dependencia que tienen las asociaciones para 

acceder a distintos recursos que ofertan estas autoridades, por lo que puede conducir a que 

las asociaciones prefieran supeditar sus intereses en pos de acceder a dichos recursos, algo 

que se puede observar, generalmente con mayor claridad, en las asociaciones que 

desarrollan acciones políticas reivindicativas, en tanto que si sus reivindicaciones resultan 

estar en contra de los lineamientos de las autoridades locales puede conducir a la exclusión 
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de dichas asociaciones a los recursos y subvenciones que convocan estas autoridades (Toral 

2009; Veredas 2003; Moya 2005). Por otro lado, las relaciones simétricas pueden 

explicarse por la necesidad que, ciertamente, tienen las autoridades locales por trabajar con 

los colectivos inmigrados y entregar soluciones a sus propias necesidades o, simplemente, 

por un cuestión logística, en tanto sus relaciones con estas asociaciones permite la 

externalización de ciertas funciones que están enfocadas a estos grupos inmigrantes.  

 

En el ámbito de la sociedad civil vemos que los roles parecen ser bastante claros para los 

dos actores más relevantes, esto es, las grandes ONG (presencia nacional) y ONG locales 

(presencia no nacional), en tanto ambas desarrollan un rol “integrador”, sobre todo estas 

últimas, ya que alcanzan con claridad una mayor preponderancia en el ámbito de las 

relaciones simétricas. Este rol puede responder a que las asociaciones de inmigrantes son, 

en no pocas ocasiones, el objeto de trabajo de las ONGs y desde ello, resorte de las 

necesidades de estos colectivos, lo que permitiría una mayor afinidad de objetivos y 

posibilidades de participación en las actividades emprendidas de forma conjunta. Sin 

olvidar, además, que no pocas ONGs se plantean como objetivos prioritarios el fomentar el 

asociacionismo y la dinamización de las organizaciones de base ciudadana, aunque a veces, 

o incluso, esto sea desde el paternalismo.(Canales y Zlolniski, 2000; Gil 2007).   

 

Dentro de este patrón integrador diferenciamos un rol que hemos denominamos como 

“cohesivo” dado que la función integradora la cumplen actores de naturaleza inmigrante, es 

decir, son las propias entidades inmigrantes, principalmente asociaciones latinas, las que 

como contrapartes integran a otras asociaciones de inmigrantes. Este rol cobra relevancia 

evidente toda vez que las relaciones inter-asociaciones responden a un sustrato común de 
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sujetos que comparten, en la mayoría de las ocasiones, condiciones, problemáticas y, 

probablemente, objetivos similares, lo que lleva o facilita la posibilidades de unir fuerzas y 

recursos para desarrollar actividades mancomunadas definidas bajo lógicas de simetría 

relacional; a la vez, también son, para el caso de las asociaciones latinas, los principales 

puntos de contacto para que las asociaciones con menor volumen relacional puedan 

conectarse a la red nativa, es decir, su rol de intermediación simétrico permite que la 

integración temprana de las asociaciones a la red interorganizativa de la sociedad de 

acogida sea bajo condiciones más integradoras que controladoras. 

 

En resumen, los actores clave en la integración de las asociaciones de inmigrantes son:  

- Las asociaciones latinas con un rol cohesivo  

- Las grandes ONG y las ONG locales con un rol integrador  

- Los ayuntamientos con un rol contradictorio  

 

Con un nivel menor de relevancia habría que añadir:  

- Otros colectivos y entidades inmigrantes (federaciones, consulados y entidades religiosas 

inmigrantes) con un rol integrador  

- Organizaciones sociocomunitarias, políticas y movimientos sociales, con un rol 

contradictorio 
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7.2 Factores explicativos del stock de relaciones 

interorganizativas exogámicas – simétricas (integración 

autónoma) 

 

7.2.1 Definición del modelo explicativo 
 

En este penúltimo apartado intentamos dar cuenta de los factores que podrían explicar el 

estadio de integración social de las asociaciones de inmigrantes, específicamente, un mayor 

o menor stock de relaciones exogámicas simétricas en el desarrollo de actividades 

relacionales con los actores del entorno. 

 

Así, comenzamos por considerar el conjunto de variables organizacionales que ya 

describimos en el comienzo del Capítulo 6, al momento de caracterizar a las asociaciones 

de inmigrantes, a saber: los recursos relacionales, organizacionales y materiales. Tal como 

hemos justificado en apartados anteriores (Capítulo 4, apartado 4.2.2), estos recursos han 

demostrado ser variables explicativas en la conformación de relaciones interorganizativas 

de carácter cooperativo, por lo que ahora buscaremos evaluar su relevancia específica en 

organizaciones civiles de tipo inmigrante. 

 

Del mismo modo, la confianza es otro elemento que consideramos como factor explicativo 

del capital social, tal como lo discutimos en el apartado teórico, y que en este apartado lo 

centramos en  perspectivas como las Putnam (2001) y/o desde los modelos planteados por 

Alesina y La Ferrara (2000) y, sobre todo, por el modelo de Brooks (2005) donde la 
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confianza social, la participación en grupos de acción local,  participación en reuniones 

políticas, grupos políticos y manifestaciones  emergen como factores explicativos del nivel 

o stock de capital social, y por tanto, serán estos los indicadores considerados como 

posibles factores explicativos de los diferenciales en el stock de relaciones simétricas 

exogámicas. Específicamente, hemos considerado evaluar, el grado de confianza (Putnam 

2001) que los directivos de las asociaciones tienen respecto ciertos actores pertenecientes 

al: 

- Ámbito político: autoridades municipales, autonómicas, nacionales y europeas; 

- Ámbito civil: otras asociaciones de inmigrantes, ONGs, sindicatos, asociaciones de 

vecinos, fundaciones privadas; ámbito comercial: grandes y pequeños empresarios y 

bancos y cajas 

- Ámbito de la sociedad de origen: autoridades de la sociedad o país de origen, 

partidos o políticos de la sociedad o país de origen y miembros del 

consulado/embajada de la sociedad o país de origen.  

 

En términos prácticos, cada uno de estos ámbitos fue considerado como una dimensión 

particular y latente dentro del constructo que hemos considerado como “confianza en los 

actores e instituciones”.  

 

Finalmente, consideramos que la orientación de las actividades y objetivos de las 

asociaciones son también  un elemento clave tanto para la función integradora de las 

asociaciones como para su propia integración (Morell 2005). A saber, buscamos cuantificar 

la distribución de las actividades de las asociaciones en función de la orientación de dichas 

actividades, específicamente si estas orientaciones tenían como foco de atención la 
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sociedad de acogida o la sociedad de origen. Así, el rango de cuestiones consultadas van 

desde el apoyo material y financiero a los compatriotas de la sociedad de origen hasta la 

participación en instancias y actividades políticas y públicas de la sociedad de acogida.   

 

Como nota adicional, cabe mencionar que, tal y como definimos en el Capitulo 4,  del 

apartado 4.2.5, intentamos la inclusión de variables que dieran cuenta de cambios 

relevantes en el entorno y que hayan demostrado alguna relevancia y validez en la 

formación de relaciones interorganizativas; así, y en una primera etapa, consultamos por 

cuestiones relativas a la valoración de la realidad económica del colectivo inmigrante y en 

general, sobre la estabilidad y condiciones jurídicas y administrativas de los inmigrantes en 

España, la tasa de paro, las condiciones de vida material, etc. No obstante esto, y a poco 

andar, nos dimos cuenta que esta variable, dada la coyuntura que vive España en la 

actualidad, no generaba mayor variación y discriminación entre los respondientes (dada la 

prueba del cuestionario en el pre-test), más bien todos los respondientes consideraban un 

alto deterioro en todas las cuestiones consultadas. Por tanto, y con motivo de acortar la 

encuesta para facilitar su cumplimentación, decidimos prescindir de este tipo de variables. 

 

Con todo lo dicho, es posible especificar las relaciones causales a partir de la cuales las 

dimensiones definidas y citadas construyen un diagrama causal respecto de nuestra variable 

objetivo que considera el stock de relaciones interorganizativas cooperativas-simétricas y 

exogámicas, tal y como se muestra en el siguiente diagrama: 
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Figura 7.5: Diagrama de relaciones entre las variables independientes y dependientes, o 
factores que determinan el estadio de integración social. 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: elaboración propia 

 

No obstante lo anterior, también creemos que se hace preciso identificar, al menos, algunas 

de las relaciones que existen, y que son más o menos evidentes, entre las distintas 

dimensiones o factores causales de las relaciones simétricas exogámicas, lo que en 

definitiva  nos permitirá, por un lado, probar algunas hipótesis y, por otro, definir con 

mayor precisión el modelo explicativo.  

 

En lo específico planteamos un modelo que trata de recoger algunas de las cuestiones ya 

planteadas en el marco teórico, y también la inclusión de otras relaciones entre los factores 
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que creemos, a la luz de los escasas investigaciones sobre las asociaciones de inmigrantes 

en España,  pueden explicar de buena forma nuestra variable dependiente. En concreto, y 

sin reproducir en extenso lo planteado en los capítulos teóricos, podemos considerar la 

definición de los stock de niveles de confianza como precursores  en la formación de 

relaciones y participación en redes sociales. Algo que ya plantea Putnam cuando afirma que 

las fuentes del capital social se encuentran en la formación de confianza y la existencia de 

redes cívicas en las que predomina la coordinación horizontal (1993:171-177), instancias 

estas últimas que, para nuestro caso y tipo de sujeto, se correlacionan con la participación 

en las actividades, instancias, plataformas y todas aquellas formas de participación cívica, 

política y social. Pero, además de esto, creemos que las redes cívicas como tales, en 

definitiva como redes, también pueden ser consideradas como producto de estos stock de 

confianza. Esta relación causal y positiva creemos que también encuentra eco cuando 

consideramos los stock de recursos (en todas sus formas) con los que cuentan las 

asociaciones, como precursores para participar de estas redes cívicas, y que también 

encuentra un antecedente específico en la escasa literatura sobre asociacionismo inmigrante 

en España y su participación en redes cívicas. Específicamente consideramos el trabajo de 

Veredas (2003) cuando afirma que las asociaciones de inmigrantes que participan del “Foro 

para la Integración Social de los Inmigrantes” son aquellas que, a diferencia del resto de 

asociaciones que no participan, cuentan con importantes recursos: tamaño, cantidad de 

asociados, contactos, etc. algo que las hace ser sujetos “elegibles” y candidatas a ser 

invitadas a participar de dichas instancias, por tanto, creemos oportuno evaluar si 

efectivamente existe una relación causal entre ambas dimensiones que apoye y de cuenta de 

este tipo de selección participativa en las redes cívicas. 
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Por último, pretendemos probar cómo la supuesta relación negativa entre la tendencia a la 

sociedad de origen respecto del stock de relaciones simétricas exogámicas  se ve potenciada 

por alguno de los factores considerados en este modelo, más específicamente respecto al 

stock de recursos de las asociaciones (Veredas 2003). Consideramos que la tendencia hacia 

la sociedad de origen es una actividad relevante para muchas asociaciones de inmigrantes y, 

generalmente, estas actividades se definen bajo las coordenadas de cooperación y ayuda 

material y económica, esto supone que es necesario contar con los recursos materiales para 

cumplir con esta misión, y cuanto más abundantes y considerables sean, mejor se podrá dar 

respuesta a sus objetivos de ayuda y acción en sus sociedades de origen. Una idea que ya 

esboza y se deja ver, para algunos colectivos inmigrantes, en el trabajo de Aparicio y 

Tornos (2010) y que nosotros intentaremos probar para el conjunto de asociaciones 

entrevistadas. Por tanto, creemos necesario evaluar si el stock de recursos, principalmente 

materiales, puede aumentar la tendencia de las asociaciones para actuar y enfocarse en su 

sociedad de origen como un mero “transportador de recursos”, y hasta qué punto esto se 

puede relacionar con un menor stock de relaciones exogámicas simétricas, ya sea por la 

instrumentalización propia de las asociaciones para simplemente obtener los recursos que 

necesitan para actuar en el origen y/o, por la instrumentalización de los actores nativos que 

buscan en las asociaciones de inmigrantes un medio más para desarrollar sus actividades 

trasnacionales.  

 

En consecuencia, y tomando estas relaciones y su direccionalidad, podemos dar cuenta de 

un esquema multicausal que resume y expresa de mejor forma el modelo aquí planteado, tal 

como se presenta en la siguiente figura: 
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Figura 7.6: Diagrama de relaciones multicausales entre las variables independientes que 
determinan el estadio de integración social. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: elaboración propia 
 

Llegados a este punto, y para dar respuesta a la naturaleza multicausal del modelo 

propuesto, nos hemos propuesto utilizar, como técnica de análisis, un modelo de ecuaciones 

estructurales en tanto técnica de dependencia que nos permite identificar y cuantificar las 

dimensiones o factores propuestos como variables latentes o constructo no observados; 

además, se reduce la información redundante, sobre todo cuando la incorporación de 

múltiples variables explicativas en condiciones normales podrían provocar problemas de 

multicolinealidad. Con todo esto, podremos cuantificar y evaluar el modelo causal teniendo 

como variable objetivo el stock de relaciones simétricas exogámicas y, a la vez, otras 

relaciones de causalidad entre los propios constructos explicativos, algo que otras técnicas 

(regresión lineal, logística, etc.) no permiten realizar (Poza y Cornejo 2011). Así, y desde lo 
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más metodológico, definiremos un modelo de medida a partir de un análisis factorial 

confirmatorio para dar cuenta de estas variables latentes  y un modelo de ecuaciones de 

regresión para las relaciones causales (Verdugo et. al 2008).   

 

7.2.2 Evaluación del modelo explicativo 
 

7.2.2.1 Análisis factorial confirmatorio o modelo de medida 
 

En esta etapa del análisis consideramos identificar los factores o dimensiones ya descritas 

en función de las variables seleccionadas y utilizadas en el cuestionario aplicado (Anexo 1), 

tal y como se detalla en la siguiente operacionalización: 

 
Tabla 7.6: Resumen de la operacionalización de las variables. 

 
Constructo Dimensión o 

Variable latente Indicador Variable 

Recursos Recursos 
relacionales  

- Participación asociativa de los miembros directivos en 
organizaciones civiles 
- Relevancia de contactos informales para generar 
relaciones interorganizativas 
-Número y diversidad de asociados 
- Número y diversidad de fuentes de financiación 

 
X6  
 
X48 
X12  
X4  

Participación 
Participación en 
actividades y eventos 
públicos  

- Frecuencia de asistencia o participación de la asociación 
en actividades culturales y sociales y/o manifestaciones 
ciudadanas.  

X44 -> X47 
 

Confianza Confianza en el 
ámbito social o civil  

- Grado de confianza en: otras asociaciones de 
inmigrantes 
- Grado de confianza en ONGs 
- Grado de confianza en Sindicatos 
- Grado de confianza en asociaciones de vecinos 
- Grado de confianza en fundaciones privadas 

 
X30  
X31  
X32  
X33  
X34  

Orientación de 
las actividades 

Orientación a la 
sociedad de origen 

- Grado de importancia de las actividades orientadas al 
apoyo y ayuda material a los compatriotas del país o  
sociedad de origen. 
- Grado de importancia de las actividades orientadas a 
desarrollar acciones culturales en el país de origen. 
- Grado de importancia de las actividades orientadas a 
generar cambios políticos en la sociedad de origen. 

 
 
X13  
 
X14  
 
X15  

Fuente: elaboración propia 
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Definidas estas propuestas de variables latentes, y sus respectivos indicadores, efectuamos 

su evaluación como dimensiones significativas en tanto factores que puedan dar cuenta de 

las relaciones causales definidas y de la varianza de del stock de relaciones simétricas 

exogámicas. Para esto realizamos un análisis factorial confirmatorio donde, además del 

resultado del análisis factorial de los indicadores y variables latentes, se incluyeron las 

respectivas variables de error en los indicadores (denotadas en los esquemas como е1, e2, 

etc.) y que representan el conjunto de variables que no han sido contempladas en el modelo, 

los errores de medición, imperfección en los instrumentos de medida, etc. Aunque para este 

caso, esto es, los análisis exploratorios, se excluyen las variables  “error de medida” para 

las dimensiones en ya que no son variables medidas u observadas y sólo se consideran las 

de los indicadores (Gras 1995). Con todo, los análisis exploratorios confirmaron las 

siguientes variables latentes significativas, tal como se especifica en las siguientes figuras: 

 

Figura 7.7: Variable latente-> Recursos relacionales. 

 

 

 

 

 

 

Figure X: EQS 6 rr2 Chi Sq.=0.74 P=0.69 CFI=1.00 RMSEA=0.00
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Figura 7.8: Variable latente:  Orientación a la sociedad de origen 

 

 

 

Figura 7.9: Variable latente:  Confianza en organizaciones civiles 

 

 

Fuente: elaboración propia 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figure X: EQS 6 confcivil Chi Sq.=3.40 P=0.18 CFI=0.99 RMSEA=0.06
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Figura 7.10: Variable latente:  Participación en actividades públicas 

   

 

Fuente: elaboración propia 

 

Cada una de estas variables latentes fue evaluada utilizando los softwares AMOS 18 y EQS 

6.1, y según la estimación de Máxima Verosimilitud debido a que es un método robusto 

para considerar variables observadas que presenten datos perdidos (como es nuestro caso) 

y, también, porque sus propiedades entregan carencia de sesgo y una mayor consistencia y 

eficacia (Verdugo et. al 2008). En este contexto, y considerando los principales indicadores 

de ajuste: La no significatividad del estadístico de Chi-cuadrado, los valores iguales o 

cercanos a 1 del indicador CFI y los valores menores o iguales a 0,10 del indicador 

RMSEA (González-Montesinos y Backhoff 2010; Hooper et. al. 2008), junto a los pesos 

factoriales, nos indican que las exploraciones factoriales resultan significativas y de buen 

ajuste.    

 

Este análisis y evaluación también se hizo extensible a la variable latente dependiente que 

consolida las puntuaciones que obtienen las asociaciones en la diferencia entre relaciones 

simétricas exogámicas versus relaciones asimétricas exogámicas. En este caso, y tal como 

Figure X: EQS 6 participacion Chi Sq.=0.92 P=0.63 CFI=1.00 RMSEA=0.00
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muestra la siguiente figura, también se obtuvieron puntuaciones e indicadores que confían 

un buen ajuste y representación de la variable dependiente o grado de integración 

autónoma. 

 
Figura 7.11: Frecuencia de relaciones simétricas exogámicas (Integración autónoma) 

 
 

 

y1 Autoridades españolas y4 Socio-comunitarias 
y2 Entidades Inmigrantes y5 Autoridades en el origen 
y3 Fundaciones y ONGs en general  y6 Empresas y Medios de comunicación 
Fuente: elaboración propia 
 

Este factor latente busca representar nuestra variable latente definida como “Integración 

Autónoma” a partir de las puntuaciones simétricas con los distintos tipos de actores nativos: 

Autoridades Españolas (y1), Entidades Inmigrantes (y2), Fundaciones y ONGs en general 

(y3),  Socio-comunitarias (y4), Autoridades en el origen (y5) y Empresas y Medios de 

comunicación (y6). Sin embargo, dado que estamos definiendo el estadio de Autonomía 

Integrada como relaciones exogámicas, debemos prescindir de las puntuaciones de los 

actores inmigrantes: y2 e y5, lo que se suma, a su vez, a la escasa aportación a la definición 

de la variable dependiente. Del mismo modo, para el resto de variables latentes 

(independientes) también realizamos un ajuste adicional respecto a los indicadores que no 

resultaron significativos (p<0.05) y/o con pesos factoriales bajos o incluso negativos; lo que 

Figure X: EQS 6 grado Chi Sq.=6.98 P=0.64 CFI=1.00 RMSEA=0.00
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desmejoraba la representatividad y rendimiento de la variable calculada, en lo específico se 

eliminaron las siguientes variables: 

 
Tabla 7.7: Indicadores eliminados del modelo. 

 

Variable latente Indicadores eliminados 

> Recursos relacionales 

Relevancia de contactos informales para 
generar relaciones interorganizativas 
(X48);  Número y diversidad de fuentes 
de financiación (X4) 

> Participación en eventos públicos  

> Confianza en organizaciones civiles 
Frecuencia de asistencia o participación 
de la asociación en actividades culturales 
(X45) 

> Orientación a la sociedad de origen  

> Integración autónoma (latente 
dependiente) 

Entidades Inmigrantes (y2), Autoridades 
en el origen (y5) 

Fuente: elaboración propia 
 

Realizados estos ajustes de fiabilidad de las variables latentes, resta evaluar y cuantificar la 

significatividad de las relaciones causales propuestas en el diagrama multicausal, 

específicamente cuantificar las magnitudes y dirección de dichas relaciones causales, algo 

que detallamos en el siguiente apartado.  

 

7.2.2.2 Modelización del  diagrama estructural 
 

Antes de analizar los valores y cargas de cada parámetro, se hace necesario analizar los 

indicadores del modelo y, con ello, evaluar si el modelo se ajusta las condiciones mínimas 
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Así, uno de los primero indicadores a considerar es el de de Chi-cuadrado (CMIN/DF) que 

plantea como hipótesis nula que las relaciones planteadas en el modelo no son 

significativas, y que para el caso del modelo planteado se rechaza en tanto el valor P es 

menor a 0,05. No obstante esto, y tal como plantea Verdugo et. al (2008), este estadístico es 

muy sensible al tamaño de la muestra utilizada, en tanto que para muestras mayores a los 

200 casos la hipótesis nula se tiende a rechazar (como es nuestro caso), por el contrario, 

para muestras menores a 100 casos se tiende a aceptar, por lo que se requiere complementar 

este indicador con otros, tal como puede ser el Chi-cuadrado relativo (estadístico de chi-

cuadrado dividido por los grado de libertad) que intenta calcular este estadístico con 

independencia del tamaño de la muestra y cuyo valor nunca debe ser mayor que 2 (Reinard 

2006) o, como mucho, nunca mayor a 3 (Li et. al 2005) . Para el caso y evaluación de 

nuestro modelo este indicador alcanza un valor de 1,650. 

 

El segundo indicador que hemos escogido de denomina RMSEA (Root Mean Square Error 

Aproximation / Error Medio Cuadrático de Aproximación) y nos indica la magnitud media 

de discrepancia entre los datos observados y el modelo propuesto y, en principio, se 

consideran como aceptables valores inferiores a 0,10, incluso valores por debajo de 0,6 

sugieren un ajuste superior (González-Montesinos et. al 2010), tal como se constata para 

nuestro modelo ya que alcanza un valor de 0,054. 

 

Un tercer indicador denominado como CFI (índice de ajuste comparativo) nos reclama 

valores superiores a 0,90, algo superior a nuestro modelo que alcanza un valor de 0,87, no 

obstante esto, y aún cuando este indicador es ampliamente utilizado,  su  conveniencia 

confirmatoria resulta más efectiva cuando se evalúan modelos más de tipo exploratorios 
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que aquellos, como el nuestro, que buscan confirmar cierta relaciones causales, por lo que, 

y en palabras de Rigdon (1996), resulta más adecuado utilizar el estadístico RMSEA como 

indicador de ajuste. Además de lo anterior, nuestro modelo cumple con los requisitos 

adicionales impuestos por otros indicadores, a saber, la bondad de ajuste se ve confirmada 

dado que el valor de índice de validación cruzada esperada del modelo evaluado (ECVI = 

1,343) es menor al valor del modelo saturado (1,518). 

 

Visto los principales indicadores del modelo en general24, estamos en condiciones de 

evaluar los parámetros del mismo en sus términos directos e indirectos, lo que implica dar 

valor a las distintas relaciones de la estructura, en término de magnitud y dirección, tal y 

como se evidencia en la siguiente figura 

 
  

                                                 
24 No hemos considerado evaluar  directamente el estadístico SRMR (standardized root mean square residual), 
y otros que comúnmente se citan, dado que las muestras que contienen valores perdidos limitan su evaluación, 
entro otros, impide el cálculo de este indicador (Arbuckle 2010). No obstante esto, procedimos a utilizar 
diversas técnicas de imputación para completar dichos registros y, con ello,  calcular y explorar este y otro 
indicadores de ajuste. Así obtuvimos un SRMR cercano al 0,067 describiendo un modelo “aceptable o 
bueno”, (Brown 2008, Kline 2005 y Hoyle 2012). Además, se pudieron calcular indicadores come el GFI 
(goodness-of-fit index) el cual obtuvo valores por encima de los 0,90 lo que implica, al menos, un modelo 
aceptable (Meyers, L. et. al 2006) 
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Figura 7.12: Diagrama estructural del primer modelo multicausal 

 
Fuente: elaboración propia 
 

Una inspección del modelo nos permite evidenciar rápidamente que las direcciones de los 

coeficientes de regresión estandarizados son, en su mayoría, considerables, además de 

seguir la dirección pronosticada, esto es: todos definen una relación positiva a excepción de 

la relación entre “orientación al origen” y la “integración autónoma” que, en este caso, 

alcanza un valor de  -0,40, tal y como era propuesto. Además, en su conjunto, este modelo 

logra explicar un 58% de la varianza de nuestra variable dependiente. No obstante esto, a la 

hora de confirmar la relevancia de los coeficientes de regresión de las variables latentes nos 

encontramos que algunas de ellas no resultan significativas a nivel estadístico, 
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específicamente nos referimos a la relación  entre: a) “Recursos Relacionales” e 

“Integración Autónoma” y, b) “Confianza en Organizaciones Civiles” y “Participación en 

Actividades Civil”. Este hecho nos llevó a redefinir el modelo eliminando estas relaciones,  

todo con la intención de identificar las relaciones que si resultan efectivamente 

significativas y que permiten una mejor convergencia del modelo. Desde esto resulta la 

siguiente evaluación: 

 

Tabla 7.8: Evaluación comparativa de los modelos. 
 

          Estadístico 
Modelo  CMIN/DF RMSEA CFI ECVIm/ ECVIs 

Primer Modelo 1,650 0,053 0,874 1,343 / 1,518 

Segundo Modelo 1,650 0,054 0,871 1,340 / 1,518 
Fuente: elaboración propia 

 
Tal como podemos ver en la tabla 7.8, la definición de este segundo modelo no cambian 

sustancialmente los indicadores de ajuste y evaluación calculados en el primer modelo, por 

lo que aceptamos su convergencia y pasamos a evaluar la relevancia de los nuevos 

coeficientes de regresión, y que al igual que en el caso anterior presentamos en el siguiente 

diagrama. 
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Figura 7.13: Diagrama del segundo modelo multicausal.

 

Fuente: elaboración propia 
 

En la comparativa de este modelo con el primero vemos que el porcentaje de varianza 

explicada sobre la variable dependiente se mantiene en un 58%, por lo que los cambios 

relevantes sólo se evidencian a nivel de coeficientes de regresión, en tanto que casi todos 

aumentan su peso o efecto como variable explicativa y, junto con ello, todos resultaron 

significativos estadísticamente (P<0,05); tal como se observa en la siguiente tabla resumen 

donde se incluyen y detallan los distintos efectos y la dirección de los mismos: 
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Tabla 7.9: Coeficientes de regresión directos, indirectos y totales. 
 

Variable de 
Origen  Variable de destino Efecto 

directo 
Efecto 
indirecto 

Efecto 
Total 

Participación 
en actividades 
civiles 

 Integración Autónoma 1,131  
(0,78)*  1,131  

(0,78) 

Confianza en 
las 
organizaciones 
civiles 

 Integración Autónoma 0,175  
(0,30)*  0,175  

(0,30) 

Orientación a 
la sociedad de 
origen 

 Integración Autónoma -0,210  
(-0,39)*  -0,210  

(-0,39) 

Recursos 
relacionales  

Participación 
en 
actividades 
civiles 

 
Integración 
Autónoma 

0,617  
(0,93)* 

0,514  
(0,53)** 

0,514  
(0,53) 

Recursos 
relacionales  

Orientación 
a la sociedad 
de origen 

 0,874 
(0,49)* 

Fuente: elaboración propia / Entre paréntesis se indica el efecto estandarizado. * Significatividad estadística 
p<0,05 a través del t-test. / ** Significatividad estadística p<0,05 a través de los test de Sobel. 
 

Una revisión de la tabla 7.9 nos evidencia con claridad cuál es la relevancia de cada una de 

las variables independientes a la hora de explicar el stock de relaciones simétricas 

exogámicas que recrean las asociaciones de inmigrantes. Así vemos que la “Participación 

en actividades civiles” es la variable con mayor peso y efecto en su coeficiente de regresión 

a la hora de explicar la variabilidad de la “Integración autónoma”, específicamente, cuando 

se aumenta una unidad en la “Participación en actividades civiles” la “Integración 

autónoma” aumenta 1,131 unidades; del mismo modo, pero con un coeficiente más 

modesto, el aumento de una unidad en “Confianza en las organizaciones civiles” genera un 

aumento en 0,175 puntos en la “Integración autónoma”, por el contrario, y tal como lo 

preveíamos, un aumento en la “Orientación a la sociedad de origen” genera una 

disminución en el stock de relaciones simétricas exogámicas de 0,210 puntos.  



Página | 296  
 

 

En el caso de los efectos indirectos sólo podemos confirmar la significatividad de estas 

relaciones a través de los efectos directos en que particpan, en este caso la relación causal 

entre los “Recursos relacionales”  y la “Integración autónoma” a través de la relación con 

las variables “Participación en actividades civiles” y “Orientación a la sociedad de origen”. 

En una primera aproximación vemos que el aumento en una unidad de los “Recursos 

relacionales” genera un aumento de 0,617 para la “Participación en actividades civiles” y 

un 0,874 para la “Orientación a la sociedad de origen”. Pero para evaluar la significatividad 

del efecto indirecto de los “Recursos relacionales” como variable predictora de la 

“Integración autónoma” se hizo necesario contar con tests adicionales ya que el método 

utilizado y la existencia de valores perdidos hizo imposible su cálculo automático. 

Específicamente se utilizó el test de Sobel (1982) (p=0.034), que, como se puede ver, arroja 

un valor P inferior a 0,05 lo que nos permite rechazar la hipótesis nula referente a que el 

efecto indirecto de “Recursos relacionales” sobre la “Integración autónoma”  es igual a 0 en 

la población de referencia. Por lo tanto, un aumento en una unidad de los “Recursos 

relacionales” genera un aumento de 0,514 puntos en la integración autónoma de las 

asociaciones de inmigrantes. Este efecto indirecto final, entre las magnitudes positivas y 

negativas, es fruto de las diferencias entre el efecto positivo indirecto a través de la 

“Participación en actividades civiles” y el efecto negativo indirecto que también ejerce en 

la “Integración autónoma” a través de la “Orientación a la sociedad de origen”.  

 

En resumen, vemos que para este caso de estudio se cumplen la mayoría de las relaciones 

causales propuestas para explicar la integración social de las asociaciones. Queda claro que 

una mayor participación, confianza y recursos son factores significativos, con efectos 



Página | 297  
 

directos como indirectos, a la hora de explicar un mayor stock de relaciones exogámicas 

simétricas, o lo que es igual, capital social “integrador”, tal como se ha demostrado en otras 

investigaciones y trabajos citados en los capítulos de fundamentación teórica. Por otro lado, 

parece confirmarse que una focalización del actuar de las asociaciones en sus sociedades de 

origen disminuye este stock relacional, lo que puede ser un factor explicativo para entender, 

por ejemplo, estadios de automarginación de los actores inmigrantes y confirmar ciertas 

ideas respecto a la implicancia que ciertas formas de endogamia tienen en la integración 

social. En términos generales, y como propósito de este análisis, parece quedar demostrada 

la relación entre los factores explicativos, primero en su actuación conjunto para explicar el 

fenómeno de la integración social y, en segundo lugar, la relación explicativa que existe 

entre ellos, a partir de la relevancia que los efectos indirectos tienen en la capacidad 

explicativa del modelo. Todo esto viene a confirmar la complejidad que supone el análisis 

de la integración social, primero por la multidimensionalidad que la explica, y segundo, por 

las correlaciones y relaciones causales que existen entre los mimos factores explicativos.  
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CAPÍTULO 8: ANÁLISIS EXPLORATORIO Y DESCRIPTIVO DE LAS 

RELACIONES INTERORGANIZATIVAS DE LAS PRINCIPALES 

CONTRAPARTES NATIVAS Y LAS ASOCIACIONES DE 

INMIGRANTES 

 

8.1 Introducción 

 

Este último apartado lo hemos definido como un análisis complementario, en tanto 

intentamos ahondar, y hasta cierto punto confirmar, los resultados  y análisis efectuados a 

partir del estudio directo de las asociaciones de inmigrantes. Para esto, nos centramos en el 

estudio directo de las principales contrapartes del entorno de las asociaciones: autoridades 

locales (ayuntamientos), Grandes ONGs y (principales) sindicatos.  

 

Tal como mencionamos en el apartado metodológico, el objetivo especifico busca indagar 

acerca de las percepciones que algunas contrapartes o entidades nativas tienen respecto de 

las asociaciones de inmigrantes, particularmente respecto a las relaciones que han 

mantenido con ellas en el pasado y los factores que, desde su perspectiva, pueden 

determinar o influir en las posibilidades para la formación de relaciones ínterorganizativas.   
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8.2 Clasificación y valoración de las asociaciones de inmigrantes 

según origen 

 

En este contexto, una de las primeras cuestiones que se consultó fue por las asociaciones de 

inmigrantes con las que desde un principio “se hacía más fácil” desarrollar relaciones de 

tipo cooperativas, esto es, cómo evaluaban la aproximación a las o de las asociaciones 

según su origen o nacionalidad, específicamente se consultó por “Como experta/o y según 

su experiencia, ¿cuáles cree UD que son los colectivos inmigrantes con los que es más 

FÁCIL establecer RELACIONES interorganizativas?”. Al ser una pregunta de selección 

múltiple, se presentan los resultados tanto a nivel de respuestas como de casos. 

 
Tabla 8.1: Evaluación de los actores del entorno sobre la posibilidad de entablar relaciones 

interorganizativas con las asociaciones de inmigrantes según origen. 
 

 Distribución de las frecuencias 

Origen Asociaciones Nº Porcentaje Porcentaje de  
casos 

Latinoamericanos 67 48,2 95,7 
Africanos 48 34,5 68,6 
Europeos del Este 12 8,6 17,1 
Plurinacionales 9 6,5 12,9 
Otros 3 2,2 4,3 
Total 139 100 198,6 

Fuente: elaboración propia / Las respuestas, para esta pregunta, son en base a una pregunta abierta. Por lo que 
las categorías de análisis son una consolidación de dichas respuestas. 
  
Los datos expuestos reflejan un ordenamiento y tendencia clara entre las asociaciones de 

inmigrantes según su origen. Lo primero es la confirmación de que las asociaciones latinas 

se encuentran en una mejor posición de valoración, tanto así que más del 95% de los 

respondientes las califican como las asociaciones con las que es más fácil formar relaciones 

cooperativas. En segundo lugar se ubican las asociaciones de origen africano,  que alcanzan 
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un 70% de los casos, lo que implica que su posición es muy similar a la de las asociaciones 

latinas, confirmando una muy buena evaluación. Lo anterior se distancia claramente de la 

evaluación que estas contrapartes hacen de las asociaciones cuyo origen es de Europa del 

Este, en tanto se alzan como las “menos facilitadoras” para comenzar a desarrollar estas 

relaciones, algo que los relega a una de las posiciones más desfavorable entre los 

colectivos. Si bien las asociaciones plurinacionales alcanzan una muy baja frecuencia, es 

necesario aclarar que su definición como tal fue “ex-post” a las respuestas, es decir, son 

fruto de la recodificación y no de la cuantificación directa expresada por las contrapartes, 

por tanto, al no ser una categoría de respuesta cerrada, su lugar y frecuencia puede esconder 

una cierta distorsión.   

 
Además de lo anterior, se les solicitó a estas contrapartes que evaluaran las experiencias 

interorganizativas con los distintos tipos de asociaciones, específicamente, que puntuaran 

de 0 a 10 (donde 0 califica la experiencia como “muy mala” y 10 como “muy buena) las 

relaciones que efectivamente habían desarrollado en los últimos dos años con las 

asociaciones de inmigrantes (más allá de la creencia sobre las facilidades/dificultades que 

tendrían a la hora de iniciar una relación), resultados que se presentan en  la siguiente tabla. 

 
Tabla 8.2: Evaluación de la experiencia de haber trabajado con las asociaciones de 

inmigrantes. 
 

  Latinos 
Europeos 
del Este Africanos Asiáticos 

Casos 70 64 65 42 
Puntuación media  6,91 5,45 6,12 4,05 
Mediana 7,00 6,00 6,00 4,00 
Desv. típ. 1,530 1,868 1,51 2,175 

Percentiles 
25 6,00 5,00 5,00 2,00 
50 7,00 6,00 6,00 4,00 
75 8,00 7,00 7,25 6,00 

Fuente: elaboración propia / Las respuestas son en base a una pregunta cerrada. 
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La inspección descriptiva de las puntuaciones medias evidencia ciertas diferencias entre las 

valoraciones que las distintas contrapartes hacen de las asociaciones en función de su 

origen. Nuevamente, son las asociaciones latinas las que alcanzan la mayor puntuación, 

seguidas de las africanas y luego, bajo los 6 puntos promedio, las asociaciones de Europa 

del Este. Finalmente, las asociaciones asiáticas ocupan el último lugar de la evaluación al 

obtener la menor puntuación promedio, una calificación más bien desfavorable que se 

confirma cuando se observa que es el único tipo de asociación cuya mediana se sitúa en 4 

puntos, incluso, el primer cuartil evalúa con nota 2 a este tipo de asociaciones. Si bien la 

evaluación de las asociaciones asiáticas no encuentra referente en ninguna parte de nuestra 

investigación, debido principalmente a que fue imposible contactar con ellas, creímos esta 

era la única oportunidad de poder obtener alguna evaluación de sus relaciones con los 

actores nativos españoles. 

 

En función de lo anterior, realizamos una prueba de diferencias de medias para evaluar si 

las valoraciones medias entre los distintos tipos de asociaciones son finalmente 

significativas, específicamente se realizó una comparación de medias entre todos los tipos 

de asociaciones. Los resultados de esta prueba se presentan en el tabla 8.3. 
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Tabla 8.3: Comparación entre las puntuaciones medias según la evaluación de las 
experiencias interorganizativas de los actores nativos.  

 Diferencias relacionadas. Prueba de muestras relacionadas 
 Media Desviación típ. t gl Sig. (bilateral) 
Lat - Eeste 1,51 2,28 5,314 63 ,000 
Lat - Afr ,94 1,85 4,013 61 ,000 
Lat - As 3,07 2,69 7,398 41 ,000 
Eeste - Afr -,61 2,28 -2,052 58 ,045 
Eeste - As 1,28 2,52 3,305 41 ,002 
As - Afr -1,78 2,56 -4,446 40 ,000 

Fuente: elaboración propia / Lat = Latinos; Afr= Africanos; Eeste= Europeos del Este y As= Asiáticos 
 

Las diferencias de media presentadas en la tabla 8.3, además de ser todas significativas 

(p<0,05), vuelven a confirmar la posición aventajada de los colectivos de origen latino en 

tanto alcanzan los promedios más altos y que al ser comparados con el resto de colectivos 

obtienen una diferencia a su favor que resulta estadísticamente significativa respecto de 

todos los tipos de asociaciones. A reglón seguido, y si es por definir un orden descendente, 

podemos mencionar y confirmar el segundo lugar que ocupan las asociaciones de origen 

africano ya que obtienen una diferencias a su favor respecto de todos los colectivos, 

excepto con las asociaciones de origen latino; finalmente, y como era de esperar, siguen las 

asociaciones de Europa del Este, y que en esta ordenación no alcanzan el último lugar dado 

que se incluyen las asociaciones asiáticas que, como se puede observar, son las que 

finalmente alcanzan el último lugar de la clasificación tanto a nivel de puntuación media 

como en su comparación con el resto de colectivos.   
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8.3 Valoración de la relevancia de los factores organizativos 

según las contrapartes 

 

Además de lo anterior, también quisimos indagar sobre la valoración que las contrapartes 

hacen, desde su propia experiencia, sobre algunas características organizativas de las 

asociaciones: del entorno, de las dinámicas relacionales, etc.; en tanto elementos que 

pudiesen resultar relevantes y significativos a la hora de evaluar la posibilidad de 

emprender una relación interorganizativa con las asociaciones de inmigrantes.  

Específicamente consultamos a estas contrapartes si “A la hora de emprender una relación 

interorganizativa con una asociación de inmigrantes. ¿Cómo valora cada uno de los 

siguientes aspectos Organizacionales en una asociación de inmigrantes?. (De 0 a 10, 

donde 0 significa que es una característica “Nada importante” para emprender una 

relación interorganizativa y 10 que es una característica” Muy importante”)”. Cabe 

precisar que presentamos un conjunto de aspectos en función de poder relacionarlos con los 

que ya evaluamos en el análisis central de esta tesis, entendiendo que, de esta forma, 

podíamos lograr una mayor complementariedad. Los resultados se muestran en la siguiente 

tabla: 
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Tablas 8.4: Puntuaciones promedio sobre la evaluación de los factores importantes en las 
asociaciones de inmigrantes a la hora de emprender relaciones interorganizativas. 

 

Factor evaluado (de 1 a 10) Media Desv. típ. Mediana 

a) Número considerable de asociados 4,82 2,51 5,50 

b) Arraigo / antigüedad en la zona o barrio 7,09* 2,50 8,00 

c) Desarrollo de actividades culturales 6,20 2,12 6,00 

d) Desarrollo de actividades de asistencia y 
ayuda social 6,83 2,24 7,00 

e) Desarrollo de actividades políticas y 
reivindicativas 6,27 2,90 7,00 

f) Desarrollo de actividades de cooperación al 
desarrollo 6,28 2,51 7,00 

g) Participar en una confederación, plataforma o 
federación de asociaciones de inmigrantes 7,31** 2,23 8,00 

h) Recomendación por parte de conocidos 4,34 2,49 4,00 

i) Pertenezca a una organización mayor 4,71 2,43 5,00 

Fuente: elaboración propia / * Diferencia a favor que resulta estadísticamente significativa al comparase con 
la media del resto de factores, a excepción de d) Desarrollo de actividades de asistencia y ayuda social, y de 
g) Participar en una confederación, plataforma o federación de asociaciones de inmigrantes.   
** Diferencia a favor que resulta estadísticamente significativa al comparase con la media del resto de 
factores, a excepción de b) Arraigo / antigüedad en la zona o barrio, y de g) Participar en una confederación, 
plataforma o federación de asociaciones de inmigrantes. 
 

 

Al observar las puntuaciones de la tabla 8.4 se constata que los factores con mayor 

puntuación promedio son aquellos que, de alguna u otra forma, hacen referencia a la 

“participación” de las asociaciones con otros actores, sea de forma general o específica. Por 

un lado se valora la participación específica en entidades de segundo orden inmigrante y, 

por otro, se valora con alta puntuación el arraigo de las asociaciones en las comunidades 

nativas, algo que a su vez nos habla de cierto nivel de densidad en su entorno local, 

entendiendo que el arraigo en su barrio o zona implica que las asociaciones se relacionen 
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con los actores del medio en que actúan y que, a la larga, pueda entenderse como 

integración en el barrio o zona local. Seguido de esto se encuentran los tipos de actividades 

que llevan a cabo las asociaciones, y especial valoración alcanzan aquellas orientadas a la 

asistencia y ayuda social, y aunque no alcanza relevancia significativa con el resto de 

factores evaluados, si es posible considerar su relevancia dada la contingencia actual, en 

tanto estas asociaciones se alzan como contrapartes o socios relevantes para los actores del 

entorno puedan coordinar de mejor forma sus acciones de asistencia hacia el colectivo 

inmigrado. Por último, son las variables organizativas: número de asociados y pertenencia a 

organizaciones de gran tamaño las que alcanzan las puntuaciones más bajas, incluso son 

menores a la puntuación media de la escala. En esta línea cabe destacar la baja puntuación 

que obtuvo el factor relacional referido a la “recomendación por parte de conocidos”, es 

más, de todas las puntuaciones es la más baja, incluso, su desviación  típica, que es muy 

similar al resto de puntaciones, parece indicar que las valoraciones de los entrevistados es 

bastante homogénea, por lo que parece existir un cierto acuerdo de que este atributo no es 

relevante a la hora de evaluar una posible relación con las asociaciones de inmigrantes.     

 

No obstante lo anterior, utilizamos una segunda estrategia para aproximarnos a la 

evaluación de los factores, esta vez dejamos que fueran las propias contrapartes las que 

libremente sugirieran los factores más relevantes y facilitadores en la formación y 

desarrollo de relaciones interorganizativas con las asociaciones de inmigrantes, tal y como 

se observa en la tabla 8.5, donde se citan las frecuencias de las respuestas que alcanzaron 

mayor frecuencia a las preguntas En su opinión de EXPERTA/O. ¿Qué otras 

característica(s) son importantes en una asociación de inmigrantes para emprender una 

relación interorganizativa con ella. 
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Tabla 8.5: Frecuencia de los factores más importantes en las asociaciones de inmigrantes a 
la hora de emprender relaciones interorganizativas según las contrapartes consultadas. 

 
Dimensión Principales Factores facilitadores Nº Porcentaje 

Organizacional 

Capacidad 
Organizativa 

1) Profesionalizar las asociaciones 50 17,42% 
2) Objetivos claros, concretos y realistas 27 9,41% 
6) Financiación óptima 14 4,88% 
10) Experiencia para relacionarse con la 
Administración Pública 10 3,48% 
12) Desarrollar actividades reivindicativas 9 3,14% 
15) Estabilidad y continuidad de la 
asociación 8 2,79% 
18) Cumplir con los compromisos y 
obligaciones 6 2,09% 
20) Confianza 5 1,74% 
23) Reputación 4 1,39% 

Desarrollo 
Organizativo 

4) Representar los intereses de 
representados 19 6,62% 
8) Democratización de cargos y directiva 13 4,53% 
13) Participación activa de los asociados 9 3,14% 
19) Baja rotación de directivos 5 1,74% 
24) Favorecer el trato igualitario entre 
hombres y mujeres 3 1,05% 

Relacional 

3) Interés en formar alianzas (trabajo en 
red) 20 6,97% 
7) Compartir intereses y objetivos 14 4,88% 
9) Interés por integrarse socialmente 11 3,83% 
14) Orientación al entorno 
(Exogamia/Endogamia) 9 3,14% 
17) Arraigo en la comunidad/localidad 6 2,09% 
21) Unión entre las propias asociaciones 
(Plataformas, federaciones) 5 1,74% 
22) Participación en instancias y 
actividades públicas y comunitarias 4 1,39% 

Condiciones particulares de 
los inmigrantes 

5) Diferencias de idioma, cultural y 
religioso 15 5,23% 
11) Condiciones de vida favorables 10 3,48% 
16) Disminución de población inmigrante 
(voluntarios y participantes en la 
asociación) 6 2,09% 

Acción de actores políticos y 
estatales 

25) Autonomía de los políticos y 
autoridades locales 3 1,05% 
26) Políticas institucionales que 
sensibilicen respecto de los inmigrantes 2 0,70% 

 Total 287 100,00% 
Fuente: elaboración propia / La numeración de las categorías responde a un ordenamiento general y 
descendente según la frecuencia de respuestas. 
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Una primera constatación, al observar los datos de la tabla 8.5, a punta que, para las 

contrapartes consultadas, los principales factores que determinan la formación de relaciones 

cooperativas con las asociaciones de inmigrantes son, sin lugar a dudas, las capacidades 

organizacionales de las mismas asociaciones, particularmente lo relacionado con la gestión 

organizacional: estructuras organizativas eficientes, capacidad de liderazgo de los 

directivos, capacidades técnicas y materiales suficientes para cumplir sus tareas, solidez 

que amerita confianza y reputación, etc. Además, y lo proponemos como una subdimensión 

adicional,  existen atributos organizacionales que hemos catalogado como desarrollo 

organizacional o democratización organizacional y que se relaciona más bien con las 

dinámicas internas de las asociaciones como organización y de sus representados, se 

ejemplifica en aspectos propios de una cultura organizacional participativa y democrática. 

En general, para la dimensión organizacional los ejemplos más citados apuntan a: la 

definición clara de objetivos y actividades que las asociaciones se plantean cumplir (en no 

pocas ocasiones fueron tildadas y descritas por los respondientes como “irreales y 

confusas” y/o como “meros medios para el aprovechamiento personal y familiar de los 

líderes y directivos”. También se suma la incapacidad de las asociaciones por representar a 

sus asociados y/o la escasa democratización de los cargos directivos, entendiendo esto 

último como mecanismo básico y necesario para una efectiva participación de los 

representados. Por último, también cabe destacar, como factores relevantes, la escasa 

financiación y capital humano de las asociaciones (contingente de voluntarios y cuadro 

administrativo).  

 

Además de la dimensión organizacional, también es posible identificar una segunda 

dimensión con similar relevancia y que podríamos denominar como relacional, en tanto 
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congrega bajo esta denominación aquellos factores o variables que, a la luz de las 

contrapartes,  se fundan en el actuar de las asociaciones en el entorno: desde el interés por 

participar en el mismo, por formar alianzas y relaciones interorganizativas (sobre todo con 

la Administración Pública), por integrarse en la sociedad española, hasta el grado de arraigo 

en la zona y, más específicamente, en la localidad de pertenencia. Esta dimensión se 

complementa claramente con los factores definidos en el modelo multicausal (Capítulo 7, 

apartado 7.2), y que van desde la participación en instancias públicas y sociales, los 

recursos relacionales, la orientación a la sociedad de acogida v/s la de origen, etc.  

 

Finalmente, una tercera dimensión se configura a partir de la “condición inmigrante” de los 

sujetos que participan y gestionan las asociaciones. Específicamente,  se asume que, por un 

lado, los inmigrantes deben contar con un nivel de condiciones materiales y laborales 

mínimas que permitan a los inmigrantes participar en las propias asociaciones, todo aunado 

a la necesidad de una cota de población y masa crítica mínima y necesaria para el buen 

funcionamiento de las organizaciones. Por otro, se suman las dificultades propias de aunar 

las diferencias culturales, idiomáticas y religiosas que existen con la población nativa; una 

sumatoria de factores propios de la realidad e interacción con le mundo inmigrante que 

configura esta dimensión y que parece ser también un constructo relevante a la hora de 

explicar el comportamiento relacional de los sujetos inmigrantes mesosociales. Esto puede 

ser una de las bases que explica el diferencial de integración que existe entre las 

asociaciones en función de sus origen donde, y como hemos visto en este apartado, las 

asociaciones inmigrantes latinas, dada su cercanía cultural con la población nativa 

española, adquieren una mayor integración y stock de relaciones integradoras respecto de 

otras asociaciones, particularmente de las de Europa el este. 
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A modo de cierre, en este estudio anexo podemos obtener varias conclusiones que 

complementan, en la mayor parte de los casos, lo que ya hemos descrito en el análisis del 

estudio principal de esta tesis. Por un lado, y lo citamos en el párrafo anterior, se confirma 

cierta preponderancia de algunas asociaciones respecto de otras, si se toma el origen como 

variable de categorización; en lo específico, las asociaciones latinas que poseen una 

evaluación promedio mejor que el resto, aunque seguida de cerca por las asociaciones 

africanas. Es probable que la cercanía geográfica, cultural e idiomática de las primeras 

propicie dicha disposición más favorable para formar relaciones interorganizativas, algo 

que ya observamos, de forma descriptiva, a nivel de relaciones simétricas en el estudio 

principal. Por el contrario, las asociaciones de Europa del Este nuevamente ocupan 

evaluaciones y lugares menos favorables a la hora de emprender relaciones con los actores 

del entorno, probablemente debido a su reciente contacto con la sociedad española a partir 

de un marco cultural que, además, no entrega mayores puntos de contacto con la sociedad 

española, salvo la mera referencia (política-administrativa) de pertenencia europea para  

ambos países.  

 

Una segunda conclusión que podemos extraer es la relevancia de los factores relacionales 

en la formación de las mismas relaciones, algo que se confirma en ambos estudios, sobre 

todo los que tiene que ver con “participación” de las asociaciones en el contexto local, en 

otras organizaciones de segundo orden (plataformas, federaciones, etc.) y actividades 

sociales y públicas. En este contexto, también se puede concluir que los factores de tipo 

organizativo emergen como relevantes para las contrapartes a la hora de evaluar posibles 

relaciones interorganizativas, factores que en nuestra investigación principal no pudieron 
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ser evaluados en profundidad, pero que si podemos, al menos, considerarlos de forma 

indirecta en este estudio.  

 

Por último, y teniendo en cuenta las dificultades que tuvimos para recolectar la muestra de 

asociaciones, sumado a los comentarios que los propios entrevistados nos hicieron respecto 

del alto grado de “mortalidad” de asociaciones de inmigrantes en los últimos años, 

consultamos específicamente a los entrevistados ¿Cuál [creen ellos/as] que es el 

PORCENTAJE APROXIMADO de asociaciones inmigrantes que en los dos últimos años se 

han dado de baja o han desaparecido o han dejado de funcionar en su provincia o ámbito 

relevante?. Esto, a fin de tener alguna idea más clara y consolidada sobre esta realidad, a 

partir de la experiencia y trabajo diario que los respondientes, que se tiene de las 

asociaciones y mundo inmigrante. De esto, obtuvimos una medida cercana al 34% y con 

una desviación de 26,4.  A primera vista, los datos parecen arrojar puntuaciones bastantes 

dispares, para una cifra que es bastante alta, sin embargo, la mediana de esta distribución se 

ubica en los 20%, lo que de alguna forma nos habla que existe un porcentaje o tasa, al 

menos, considerable de asociaciones que en el último periodo han desaparecido fruto de la 

situación actual y de los movimiento migratorios que se han sucedido. Esto último se 

complementa con un dato de corte cualitativo que no se ha mencionado explícitamente en 

estos resultados y que surge de la percepción que se tuvo a la hora de aplicar el instrumento 

y de contactar con las asociaciones de inmigrantes. Nos referimos a que gran parte de los 

entrevistados (directivos de las asociaciones) afirmaban que sus organizaciones, y otras que 

conocen, se encuentran trabajando, hace ya un buen tiempo, “bajo mínimos”, es decir, 

desarrollando las actividades mínimas que les permiten seguir constando como activas, por 

lo que existe una percepción generalizada de un tejido asociativo inmigrante que se 
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encuentra en franca decadencia. Punto, este último, que se confirma también con las 

dificultades que tuvimos para recolectar la muestra de asociaciones. Así, y al menos en 

parte y por distintas vías, se confirma el deterioro de lo que podaríamos denominar como 

“sociedad civil inmigrante”.  
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V. CONCLUSIONES GENERALES 

 
CAPÍTULO 9: CONCLUSIONES, LIMITACIONES, APORTES Y 

CONSIDERACIONES GENERALES 

 

Los resultados obtenidos en esta tesis nos permiten dar respuesta a los distintos objetivos e 

hipótesis planteadas en esta investigación, y también plantear conclusiones adicionales 

sobre fenómenos que no previmos en un comienzo. Por último, concluimos este proceso 

investigativo planteando algunas limitaciones y aportes de esta investigación  como 

alternativas que puedan enriquecer el trabajo futuro.  

 

 

9.1 Conclusiones según los objetivos e hipótesis relacionados 

con la descripción y caracterización de las asociaciones, sus 

relaciones y estadios de integración 

 

Uno de nuestros primeros objetivos en esta investigación era lograr definir una 

caracterización de las asociaciones de inmigrantes, especialmente dada la pretensión de 

representatividad a nivel nacional que tiene la muestra analizada. En esta línea, la 

conclusión global a la que llegamos es que las asociaciones, como entidades 

organizacionales, presentan claras deficiencias respecto de los distintos recursos que poseen 

y que las constituyen: materiales, financieros, humanos, etc. algo que se corresponde con la 

evidencia de algunas investigaciones recientes sobre el asociacionismo inmigrante en 
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España (Aparicio y Tornos 2010). Particularmente, las asociaciones cuentan con una 

estructura o base material muy básica y a veces insuficiente, como por ejemplo el 

presupuesto, donde la mitad de estas organizaciones llega sólo a los 250 euros mensuales, 

monto del cual se desprende tanto la financiación “operativa” de la asociación como de las 

actividades corrientes, entre ellas las de ayuda socioeconómica que resultan de gran 

relevancia para las asociaciones consultadas. A esto se suma un bajo stock de recursos 

materiales, particularmente los más básicos (incluso gratuitos) como es tener una cuenta de 

correo electrónico o un número de teléfono de contacto, lo que permite, en el mejor de los 

casos, generar los medios básicos de comunicación, pero no aseguran las condiciones 

mínimas de operatividad continua que requiere una organización. 

 

Contrario a lo anterior, podemos señalar el relevante nivel educativo que, en promedio, 

alcanzan las cúpulas directivas de las asociaciones, confirmando que la preparación de sus 

dirigentes o grado de instrucción formal es, al menos, considerable como recurso para la 

gestión organizacional, particularmente los tres cargos consultados: presidente/a, 

vicepresidente/a y secretario/a alcanzan, en promedio, un nivel de bachillerato y/o 

diplomado-universitario, un resultado que resulta bastante homogéneo para la mayor parte 

de la muestra analizada, resultado que es coherente con los datos presentados por el estudio 

de Aparicio y Tornos (2010). Es probable que este elevado nivel educativo de las cúpulas 

directivas explique, al menos en parte,  la alta valoración que estos mismos directivos 

describen del manejo y accionar interno de sus asociaciones, en tanto organizaciones cuyos 

sistemas directivos están más orientados a una estructura más participativa que a una 

jerárquica. Esta descripción y constatación también se puede explicar desde lo formal-legal, 

en tanto las asociaciones formales requieren cumplir con requisitos mínimos impuestos por 
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la ley: elecciones periódicas, sanción de estatutos, rendición de cuentas, etc; elementos que 

son de cumplimiento obligatorio, lo que supone un marco de acción claro para la gestión y 

que va encaminado a promover mayor transparencia y participación en estas 

organizaciones.   

 

No obstante lo anterior, las fortalezas de las asociaciones se circunscriben sólo a lo descrito 

y puede que se vean limitadas por el resto de atributos, por ejemplo, la baja experiencia de 

la directiva en puesto directivos a nivel laboral, profesional, asociativo etc. se complementa 

con la baja antigüedad de las asociaciones que fluctúa entre los 7 y 8 años, un dato que 

incluso puede ser menor si consideramos que dentro de estos registros se contabilizan las 

asociaciones inactivas y que no se han eliminado de los registro históricos. En 

consecuencia, estas características nos hablan de cuadros directivos más bien jóvenes e 

inexpertos que, sumado a la baja participación en otras entidades asociativas y la  

precariedad de recursos, termina por definir un panorama difícil  para el desarrollo de las 

asociaciones de inmigrantes.  

 

En este contexto, y desde la perspectiva de los recursos relacionales, no es de extrañar que 

se sumen nuevas debilidades y dificultades. Así, la participación de las asociaciones en 

organizaciones de segundo orden resulta más bien escasa, donde el 75% participa sólo en 

una de estas instancias, sumado a la ya descrita baja participación de sus dirigentes en otras 

organizaciones, termina por mermar las opciones de las asociaciones por ocupar de 

espacios de contacto relacional con otras entidades. Esta escasez de recursos relacionales se 

confirma con el bajo número de fuentes de financiación que tienen esta asociaciones y que, 

como ya hemos descrito, termina por configurar un panorama de mayor dependencia con su 
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entorno, algo que ayuda a explicar, en parte, la precaria situación de recursos materiales 

que hemos citado al comienzo de esta descripción. Esta situación no es un tema sólo 

descriptivo, ya que las propias asociaciones afirman que poseer contactos previos favorece 

de forma significativa la formación de nuevas relaciones (puntaje medio de 7,1 en una 

escala de 0 a 10), lo que nos revela que el capital social resulta ser, para estas asociaciones, 

una base relevante para la formación de nuevo capital social, en este caso, de nuevas 

relaciones, aunque esto no sea tan evidente e importante, en términos generales, para las 

contrapartes más citadas: ayuntamientos, Grandes ONGs y Sindicatos, según sus propias 

respuestas en el estudio complementario. No obstante lo anterior, las asociaciones aún 

cuentan con una fuente adicional de contactos, a partir de la propia conformación de las 

asociaciones: primero por su considerable número de asociados, cercano a los 100 como 

mediana para la muestra, y segundo, por la diversidad de nacionalidades a la que responden 

sus participantes, dado que un buen número de las asociaciones consultadas son 

plurinacionales, y otro tanto cuentan con inmigrantes de una misma región 

mundial/geográfica de origen pero de distintos países, todo lo cual implica que, finalmente, 

la diversidad de colectivos emerge como una fuente (propia) para, a nivel micro social, 

permitir desarrollar relaciones más allá de las particularidades de cada colectivo, una 

plataforma para un “capital social inmigrante”. En consecuencia, y al igual que en los 

recursos organizacionales y económicos, el mundo inmigrante asoma, en sí mismo, como la 

mayor fuente de recursos en un contexto de escasez. Por tanto, pareciera describirse que la 

situación precaria de las asociaciones responde a una cierta heteronomia  respecto de las 

condiciones que entrega (o que se pueden encontrar en) la sociedad de acogida, y no tanto, 

o algo menos, por  las precariedades propias de los colectivos en tanto asociaciones; más 
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bien, es el propio mundo inmigrante el que soporta el funcionamiento y emergencia de sus 

actores mesosciales.  

La caracterización de las asociaciones no finaliza en lo descrito, más bien se completa con 

la descripción de su actividad relacional, como unidad de análisis de esta investigación y 

como base para dar cuenta de nuestro segundo objetivo: definir un modelo de clasificación 

de los distintos niveles de integración social de las asociaciones de inmigrantes según sus 

stock de relaciones interorganizativas, y más específicamente, la integración social como 

un stock de capital social integrador. En concordancia con la orientación de las actividades 

desempeñadas por las asociaciones, no resulta extraño que las relaciones interorganizativas 

tengan una orientación similar,  dado que más de un 75% del total de las asociaciones 

evidencia una tendencia exogámica. En este contexto, y considerando que las relaciones 

consultadas responden a la “cooperación interorganizativa puntual”  sería posible concluir 

que la mayoría de las asociaciones acumula y desarrolla un stock de capital social 

integrador bajo la simetría relacional que supone la cooperación. Sin embargo, estas 

relaciones, en principio definidas como cooperativas, presentan evidentes diferenciales de 

poder entre las partes interactuantes, y más aún en las relaciones exogámicas que en las 

endogámicas. Esto último, la simetría endogámica, se evidencia en dos de cada tres 

relaciones orientadas a actores de naturaleza inmigrante, una propiedad que no es más que 

la confirmación de ciertos patrones y atributos propios de las denominadas relaciones 

homófilas, en tanto recreadas entre iguales (en este caso entre asociaciones y/o entidades 

inmigrantes), y que conforman la base relacional propia para el surgimiento de un capital 

social del tipo bonding capital, y como stock relacional relevante define uno de los estadios 

de nuestro modelo, el de “cohesión interna”, que en sí juega un papel relevante en tanto 

base para el desarrollo de la sociedad civil inmigrante y al favorecer la cohesión interna de 



Página | 318  
 

los colectivos y del mundo inmigrante en general, y donde sobresale, como principal 

exponente, la asociación inmigrante de origen latinoamericano, ya que es el tipo de 

asociación que más facilita la estructura relacional interna inmigrante. No obstante lo 

anterior, esta orientación relacional endogámica también se recrea y expresa bajo relaciones 

cooperativas con rasgos asimétricos, y aunque representa un porcentaje muy escaso, da 

lugar a un segundo estadio de integración definido como “dependencia intragrupo”. 

 

Por otro lado, las relaciones heterófilas y/o exogámicas, que son las más numerosas y bases 

para la definición de la integración social, dan cuenta de dos estadios de integración 

diferenciados: el primero como una integración independiente (relaciones exogámicas-

simétricas) y que sienta las bases de la integración social a partir de los dos tipos de capital 

social de tipo exogámico: el bridging y linking capital. El primero, vemos que se explicita a 

partir de las relaciones que las asociaciones establecen con entidades de la sociedad civil, 

principalmente ONGs generalistas y locales, y el segundo, el linking es más escaso, menos 

evidente y, a ratos, hasta contradictorio con las autoridades locales y supralocales. En 

consecuencia, es posible concluir que las asociaciones tienen claras referencias relacionales 

hacia el entorno, y sobre el cual construyen, principalmente, capitales sociales de tipo 

bonding con asociaciones latinas y bridging con organizaciones de la sociedad civil. 

 

Pero más allá de los actores, y centrándonos en dar cuenta del objetivo propuesto, el resto 

de relaciones exogámicas definen los estadios opuestos a los descritos, estos, se 

caracterizan por desarrollarse bajo la asimetría negativa y dan cuenta de lo que definimos 

como “capital social negativo”. Particularmente nos referimos al estadio denominado como 

“integración dependiente”, y es el que congrega el mayor número de asociaciones, 
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específicamente, el 30% de la muestra consultada mantienen relaciones primordialmente 

asimétricas con actores nativos. Por último, el resto de estadios de integración propuestos 

en el modelo se definen principalmente por el escaso o nulo stock de relaciones 

interorganizativas; y en caso de haberlas, dichas relaciones se definen en función de la 

asimetría a favor de las contrapartes nativas. Por ejemplo, se da lugar al estadio de 

“dependencia aislada”, que si bien no es la categoría más relevante, si logra un 10% de los 

casos. Por el contrario, el estadio restante, definido como “autonomía aislada” no logra 

congregar a más del 2% de la muestra, y agrupa a las asociaciones que desarrollan un bajo 

stock de relaciones con el “mundo inmigrante”. En cualquier caso, la principal 

característica de estos dos últimos estadios es el hecho que, al menos, una de cada 4 

asociaciones desarrolla pocas o ninguna relación con el entorno, lo que supone una 

situación de claro aislamiento y la imposibilidad (incluso bajo la modalidad dependencia) 

de que estas asociaciones puedan participar del entramado reticular que se desarrolla en la 

sociedad de acogida. 

 

La revisión de estos objetivos nos permite también dar cuenta de nuestras hipótesis 

planteadas. En primer lugar, y tal como planteamos anteriormente, la falta de 

significatividad estadística no nos permite confirmar que el origen de las asociaciones es 

una variable explicativa en la integración social, todo según el modelo de clasificación que 

hemos diseñado; no obstante, creemos que a la luz de los datos descriptivos y reticulares, 

sumado a el análisis exploratorio del estudio complementario, es posible evidenciar la 

persistencia de ciertos patrones asociados al origen de las asociaciones, tal es el caso de las 

asociaciones Latinas respecto de las de Europa del Este, por citar los casos más extremos, y 

donde los primeros revelan con claridad y diferencia que, por ejemplo, poseen mayores 
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niveles de relaciones exogámicas simétricas, cumplen un significativo papel cohesionador 

en el conjunto de las asociaciones inmigrantes, tanto a nivel grupal como en términos 

diádicos, son también las asociaciones mejor valoradas por las contrapartes nativas 

consultadas, etc. En conclusión, creemos que en términos globales existen antecedentes y 

evidencia suficiente como para considerar que el origen de las asociaciones se relaciona 

con distintos estadios de integración social.     

 

En función de lo anterior, también es posible confirmar nuestra segunda hipótesis, en tanto 

la orientación de las relaciones interorganiztivas se asocian a distintos niveles de simetría-

asimetría, más específicamente, es posible concluir que las relaciones que mantienen las 

asociaciones con otros actores inmigrantes, bajo lo que denominamos endogamia, se 

despliegan bajo lógicas eminentemente de simetría y horizontalidad, o como 

mencionábamos antes, en las relaciones homófilas emerge con claridad un stock bonding 

capital. Por el contrario, las relaciones exogámicas, si bien se despliegan bajo lógicas tanto 

simétricas como asimétricas, revelan que, en términos comparados, el stock relacional más 

frecuente abarca relaciones asimétricas o verticales, por tanto, creemos que estamos en 

condiciones de confirmar que Las relaciones de tipo endogámicas (entre asociaciones de 

inmigrantes y otras organizaciones de origen inmigrante)  tienden a ser más simétricas que 

las relaciones de tipo exogámicas (entre asociaciones de inmigrantes y organizaciones de 

origen nativo). 

 

Por último, y como una instancia de cierre de este apartado, nos referiremos a una de las 

características más relevantes de las asociaciones: las actividades que estas realizan. En 

primer lugar vemos que las asociaciones desarrollan, con mayor o menor intensidad, gran 
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parte de las actividades evaluadas en los ámbitos político, socioeconómico y cultural. No 

obstante, y a la hora de buscar algún patrón descriptivo, se observa con claridad que la 

mayoría de las asociaciones concentran buena parte de su actuar en acciones de tipo 

cultural, particularmente en el desarrollo de la cultura propia o de origen como 

reproducción de su propia realidad inmigrante, pero sobre todo como un fundamento para 

participar de la sociedad de acogida, un resultado y conclusión que concuerda con el 

estudio de Morell (2005), en cuanto tipo y orientación de la actividad. También existe 

concordancia al considerar que son las actividades de tipo socioeconómicas, principalmente 

de ayuda y orientadas hacia la sociedad de acogida, las que alcanzan una relevancia y 

preponderancia considerable, y que, finalmente, también son objeto de atención y foco de 

acción hacia los propios inmigrantes, sobre todo aquellas actividades que buscan ayudar a 

los representados que se encuentran en situaciones de evidente precariedad o que requieren 

de una acción de intermediación que les permita acceder a los recursos y servicios que 

entrega la sociedad de acogida. Finalmente, si bien las referencias políticas más exogámicas 

no resultan de todo periféricas, sí son las que menos relevancia adquieren, poniendo más 

énfasis, si se quiere, en el ya citado proceso intermediador que en el participativo.  Por 

tanto, la acción en “lo nativo” o sociedad de acogida, como es la acción política, no supone 

una focalización tan relevante como si lo es el foco netamente en “lo inmigrante” o propio 

de los colectivos inmigrados, algo que más allá de su aparente obviedad, nos está hablando 

de la temprana o inicial etapa de asentamiento en la que se encuentran las asociaciones de 

inmigrantes en general o, en el mejor de los casos, de un incipiente etapa de transición 

desde los referentes inmigrantes hacia los nativos.  
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No obstante lo anterior, cuando analizamos la relación entre las actividades y el nivel de 

integración de las asociaciones observamos que son justamente las actividades políticas y 

socioeconómicas exogámicas las que se correlacionan con mayor stock de relaciones 

simétricas exogámicas, algo que no se evidencia con claridad para las actividades más 

comunes, las culturales, ni cuando dichas actividades están incluso orientadas hacia la 

sociedad de acogida. En este contexto, y dada la significatividad con que se definen estas 

correlaciones, podemos confirmar nuestra tercera hipótesis, en tanto el tipo de actividad que 

desarrollan las asociaciones, particularmente las políticas y las socioeconómicas, junto a la 

orientación exogámica de las mismas, se correlaciona o asocia de forma positiva con 

mayores stock de relaciones simétricas exogámicas, lo que en definitiva supone mayores 

niveles de integración social. La explicación creemos que es de suyo evidente, en tanto 

estas actividades, dada su orientación exogámica y participativa,  “obliga” a las 

asociaciones a buscar y concretar relaciones efectivas con los actores del entorno. Por el 

contrario, el desarrollo de las actividades culturales no requiere, como expresión de la 

propia cultura, una contraparte efectiva para concretarse, incluso si se pretende la 

participación cultural en la sociedad de acogida la necesidad de establecer relaciones puede 

ser más bien neutral, tanto como supone participar, por ejemplo, de un festival cultural, 

feria, muestra o exposición, etc.  

 

No obstante lo anterior, cabe hacer mención a la relevancia que adquiere la correlación 

entre actividades políticas transnacionales y el stock de relaciones simétricas exogámicas, 

particularmente las relaciones políticas instrumentales en las sociedad de origen; este hecho 

puede responder al stock de relaciones de apoyo que actores nativos prestan a las 

asociaciones que buscan desarrollar acciones similares, por ejemplo, desarrollar actividades 
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y programas que busquen profundizar la democracia en sus países de origen, o el soporte de 

los nativos a acciones de denuncia, condena y protesta que desarrollan los inmigrantes 

frente a las realidades de sus países de origen; tal es el caso de organizaciones de ayuda a 

los refugiados saharaui, pro defensa del pueblo palestino, a las víctimas de las dictaduras 

africanas, etc. y el resto de actividades que el mundo de la sociedad civil nativa dirige a los 

países del tercer mundo.   

 

 

9.2 Conclusiones según los objetivos e hipótesis relacionados 

con las contrapartes de la sociedad de acogida 

 

Aún lo anterior, es evidente que los distintos estadios de integración, en tanto fruto de la 

sumatoria de las distintas interacciones diádicas, implica que dichas relaciones dependan 

también del despliegue relacional que desarrollen las contrapartes, algo que cobra mayor 

relevancia aún en este tipo de estudios donde la diferencia entre actores nativos e 

inmigrantes es evidente y relevante. Por tanto, nos planteamos, como cuarto objetivo, 

considerar el rol o papel que juegan los actores del entorno en el conjunto de relaciones 

interorganizativas. En esta línea, y según lo explicitado en los resultados, se evidencian con 

claridad ciertos roles diferenciados según sea la naturaleza o tipo de de contraparte; dentro 

de lo más relevantes encontramos que las autoridades nativas cumplen roles más bien 

contradictorios, cuando menos, para la integración social de las asociaciones, algo en clara 

oposición a las organizaciones de las sociedad civil nativa e inmigrante, los primeros con 

roles principalmente integradores y los segundos con roles más cohesivos. Si consideramos 
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a los actores del sector privado o comercial, dejando constancia de su escaso volumen 

relacional, podemos concluir que estas contrapartes  cumplen roles que van desde el control 

hasta la limitación de las oportunidades de las asociaciones, o lo que es igual, roles que 

pueden ser definidos como “no facilitadores” de la integración social. En resumen, esta 

diferenciación de roles nos permite confirmar dos de las hipótesis planteadas: primero, 

podemos concluir que la naturaleza de las contrapartes diferencia los roles, por un lado los 

actores nativos cumplen roles tanto integradores como controladores, mientras que los 

inmigrantes son eminentemente cohesionadores (integradores). Algo que si especificamos 

en función de los sectores nos permite confirmar la segunda hipótesis, en tanto los sectores 

en los que actúan las contrapartes se relaciona con distintos roles,  más específicamente, es 

la sociedad civil, nativa e inmigrante, la que permite y/o facilita la integración social de las 

asociaciones, y no (tanto) los actores que actúan en los sectores público y privado.   

 

 

9.3 Conclusiones según los objetivos e hipótesis relacionados 

con los factores que explican los stocks de relaciones simétricas 

exogámicas 

 

Dando un paso más allá de lo descrito, nos preguntamos por los factores del entorno o 

propios de las asociaciones que, independiente del origen o nacionalidad o tipo de 

actividad, podrían determinar y explicar los diferentes stocks de capital social y estadios de 

integración, un análisis que responde a nuestro quinto objetivo específico. Para esto, 

consideramos indagar qué variables podrían dar cuenta de la formación de relaciones 
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interorganizativas en organizaciones comerciales, del tercer sector, públicas, etc; para luego 

particularizarlas según el caso de las asociaciones de inmigrantes. En este contexto, las 

conclusiones que se pueden extraer son evidentes y conocidas, sobre todo respecto de los 

factores clásicos que intervienen en la formación del capital social, en este caso de los que 

dan buena cuenta del stock de relaciones simétricas y horizontales (a lo que se suma, 

además, una orientación exogámica), a saber: la confianza particularizada en los actores de 

la sociedad civil como elemento central en la formación de relaciones integradoras y redes 

sociales. Esto no resulta extraño si, como se detalló en apartados anteriores, son estos 

mismos actores, los de la sociedad civil, los que facilitan la formación de relaciones 

integradoras al cumplir, precisamente, un rol integrador. En este contexto, se suma también 

la relevancia que tiene la participación de las asociaciones en actividades públicas, sociales 

y ciudadanas, en tanto instancias que permiten aumentar las posibilidades de interacción 

entre los actores y que, en este caso, se trata justamente de encuentros entre las 

asociaciones y los actores sociales y civiles nativos, que son, a su vez, los que cuentan con 

una alta confianza; todo lo que en su conjunto facilita una potenciación la sociedad civil 

como piedra angular de la integración mesosocial inmigrante. Este hecho está en línea con 

lo planteado por Putnam (2001), tanto a nivel de confianza, de participación en instancias 

ciudadanas y, ciertamente, en el stock de relaciones horizontales que favorecen y 

retroalimentan la integración social.  

 

No obstante lo anterior, si bien el stock de recursos relacionales que posea una asociación 

favorece la participación de las asociaciones, y con ello el stock de relaciones exogámicas, 

también cabe mencionar que su función es doble, ya que también potencian la orientación 

hacia el origen de las asociaciones, y hasta cierto punto la endogamia, por tanto, juegan un 



Página | 326  
 

papel dual. Esto podría deberse, en parte, a lo que ya plantea Aparicio y Tornos (2010), en 

tanto que las asociaciones que definen una firme orientación a la sociedad de origen buscan 

los recursos necesarios (en la sociedad de acogida) para cumplir sus funciones de 

intervención y ayuda en el origen, tal es el caso que esta orientación, de forma directa, no 

favorece la formación de relaciones simétricas con los organismos del entorno, en tanto que 

el actuar de estas asociaciones con orientación al origen es presumiblemente instrumental y 

no precisa de hacerse un lugar “participativo” en la sociedad de acogida que no sea más que 

el necesario para dar cumplimiento sus objetivos en el origen. No obstante esto, en un 

principio esta conclusión puede entrar en conflicto con uno de los resultados encontrados 

en el análisis de las actividades, específicamente de la correlación que existe entre las 

actividades políticas orientadas a la sociedad de origen, ya que se correlacionan con un 

mayor stock de relaciones exogámicas, una evidencia contraria a esto. No obstante, 

creemos que este hecho se debe a que en la evaluación causal la “orientación hacia el 

origen” de las asociaciones incluye todos los tipos de actividades, tanto las políticas como 

las socioeconómicas y las culturales, por tanto, es la orientación general la que nos habla de 

esta relación causal inversa.  

 

Finalmente, y en función de las consultas directas que se hicieron a algunos de los actores 

nativos del entorno, dado el último de los objetivos propuestos, se recogen algunos 

elementos que nos ayudan a confirmar y complementar lo expuesto anteriormente, por 

ejemplo, la evidente relevancia que alcanzan las asociaciones de inmigrantes latinas como 

contrapartes idóneas para formar relaciones interorganizativas integradoras, algo totalmente 

opuesto a la realidad de las asociaciones de Europa del Este. Sin embargo, uno de los 

elementos que más complementó nuestra investigación principal fue la relación de factores 



Página | 327  
 

de naturaleza organizacional e inmigrante que, según la experiencia de los entrevistados, 

determinaban la formación y éxito de relaciones interorganizativas con las asociaciones de 

inmigrantes. Dentro de estos se destacan un mínimo de competencias organizativas con que 

los actores inmigrantes deben contar para ser considerados a la hora de formar relaciones 

interorganizativas de tipo cooperativo. Y para terminar, cabe destacar la propia “condición 

de inmigrante” (calidad de vida de los inmigrantes, particulares formas dirigenciales, 

cultura e idioma, etc.) que también resulta ser otro factor relevante para las contrapartes a la 

hora de emprender relaciones interorganizativas. Si bien alcanzan un lugar secundario 

respecto a las cuestiones organizativas, creemos que son un punto adicional para identificar 

con mayor precisión el conjunto de factores que pueden dar cuenta de los diferenciales de 

stock de relaciones simétricas, de capital social y, con ello, de los distintos estadios de 

integración.  

 

 

9.4 Limitaciones y aportes del estudio 

 

No hay duda que nuestra investigación presenta numerosas limitaciones, sin embargo, 

hemos intentado tenerlas en cuenta a la hora de interpretar los resultados y las conclusiones 

que de estos se derivan, y sobre todo, como base para la explicitación de nuevas líneas o 

áreas de investigación. A continuación exponemos aquellas limitaciones y aportes que 

consideramos más relevantes. 
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9.4.1 Aportes generales del estudio 
 

El desarrollo de esta investigación doctoral abarcó diversas temáticas y dimensiones del 

fenómeno asociativo inmigrante a nivel organizacional y, más específicamente, respecto de 

las relaciones interorganizativas que estos actores inmigrantes mesosociales establecen con 

los actores del entorno. Así, una de las aportaciones que creemos entrega esta investigación 

es plantear la posibilidad de considerar, evaluar y definir a las asociaciones de inmigrantes 

como actores inmigrantes que se forman y actúan en nivel mesosocial. Una definición y 

construcción que da cuenta de su particular naturaleza inmigrante, organizacional, reticular, 

etc. y que viene a complementar las aproximaciones que, hasta ahora, se han enfocado más 

bien en describir las principales características o funcionalidades de las asociaciones, y 

poco como un actor particular que participa y actúa como tal. 

 

Otra de las aportaciones que creemos se extrae de esta investigación se relaciona con “la 

realidad” o “naturaleza” de las relaciones interorganizativas, particularmente sobre las 

relaciones que son consideradas o definidas, a priori, como horizontales y/o simétricas. En 

este caso nos hacemos cargo de las relaciones cooperativas (puntuales) entre 

organizaciones y, dada su caracterización y análisis, podemos comprobar que su simetría no 

es precisamente un rasgo transversal, a priori, a todas las relaciones que así fueron 

consultadas y presentadas a los respondientes, al menos bajo la asimetría decisional entre 

las partes involucradas.  Creemos que, en términos metodológicos, no basta sólo con 

presentar y plantear este tipo de relaciones cooperativas, más bien se hace necesario 

considerar con mayor cuidado cuando se busca analizar o estudiar las relaciones basales 

que dan cuenta de los distintos tipos y stocks relacionales sobre los cuales se evidencia el 
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capital social, de lo contrario, es posible que exista una sobreestimación tanto de las 

relaciones como de los stocks de capital social, lo que finalmente puede suponer evaluar 

otras realidades relacionales, distintas de la naturaleza propia del capital social. 

 

De lo anterior se deriva un elemento especifico que queremos hacer constar, y que va de la 

mano con la caracterización de las asociaciones, esto es, la nula relación explicativa que 

existe entre el stock de recursos materiales/económicos y el stock de relaciones simétricas 

exogámicas, algo que tal como describimos en el apartado metodológico, supone un 

resultado contradictorio con la evidencia que se tiene hasta el momento para la realidad de 

las organizaciones en general, incluso, se contradice con las propias observaciones que las 

contrapartes entregaron en el estudio complementario que forma parte de esta 

investigación, sin embargo si parece ser concordante con otras investigaciones enfocadas en 

el mundo asociativo inmigrante, tal como se evidencia en el trabajo presentado por 

González y Morales (2006).  Creemos que esta particularidad puede tener explicación en la 

especificidad de las relaciones evaluadas, específicamente porque hemos definido el capital 

social, y los estadios de integración, a partir de “una diferencia entre el stock de relaciones 

asimétricas y el stock de relaciones simétricas”, y no como una contabilización general del 

total de relaciones (definidas a priori como) cooperativas que, como ya hemos dicho, 

generalmente se consideran como tal sin más.   

 

Otro aporte, también de tipo metodológico,  es la relevancia que el método de Análisis de 

Redes Sociales ha tenido para desvelar y analizar los distintos indicadores y estadios de 

integración, pero sobre todo, para la identificación y caracterización de los distintos roles 

desempeñados por los actores del entorno, primero desde el punto de vista reticular,  a 
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partir de las centralidad de grado y valores eigen, y luego para la consideración de los 

indicadores de intermediación que, en su conjunto, nos permiten dar cuenta de los patrones 

relacionales tanto en términos particulares como estructurales, ya que no solo se considera 

la cuantía de relaciones que desarrollan los actores, sino también las posibilidades 

estratégicas que cada uno de ellos desvela para favorecer o limitar tanto el acceso como la 

participación de los actores inmigrantes en la estructura social interorganizativa de la 

sociedad de acogida, donde la red puede ser un fiel representante de las posiciones que cada 

actor asume en el espacio público.  

 

Otra aportación general que queremos presentar, asumiendo la pretensión de 

representatividad de la muestra analizada, es la especificación del evidente patrón de 

asentamiento diferenciado del asociacionismo inmigrante en las distintas zonas y regiones 

de país, considerando como base de la clasificación la densidad poblacional y asociativa de 

los distintos colectivos inmigrantes. Como resultado inesperado o no buscado, podemos 

concluir que la actividad asociativa de los diferentes colectivos de inmigrantes pareciera 

tender a asentarse o concentrarse en determinadas comunidades autónomas y regiones del 

país. La razones de esto pueden ser variadas, y de las cuales podaríamos citar la 

especialización de ciertos colectivos en determinados nichos de mercado que son fuertes o 

relevantes en ciertas zonas del país, o cómo las oportunidades laborales y económicas en 

determinadas regiones o comunidades autónomas pueden favorecer el asentamiento de unos 

colectivos sobre otros (Castro y Mora 2011), a lo que también se puede agregar la facilidad 

o dificultad que determinadas administraciones locales promueven en los colectivos para 

facilitar (o no) el desarrollo de sus asociaciones y entidades de representación (Morales et. 

al 2008). En cualquier caso, creemos que esta conclusión puede ser una aportación 
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relevante, no sólo por su propia cualidad, sino también como un insumo adicional para el 

estudio del fenómeno inmigrante y, particularmente, para la especificidad del 

asociacionismo inmigrante en España, entendiendo que es la única investigación que, de 

momento, presenta resultados a nivel nacional.   

9.4.2 Limitaciones del estudio 
 

Si bien intentamos incluir la mayor cantidad de asociaciones en el estudio, nos encontramos 

con que los registros disponibles sobre las mismas resultaban bastante deficientes e 

incompletos, lo que merma de alguna forma la capacidad de conformar un marco muestral 

realista y representativo del universo de asociaciones de inmigrantes en España a partir sólo 

de los registros oficiales. Sin embargo, creemos que la extensión y rigurosidad con la que 

revisamos las distintas fuentes de registros de asociaciones, tanto oficiales como no 

oficiales, nos ha permitido solventar de buena forma, o de la mejor forma posible, esta 

problemática. En este contexto, será necesario tomar en consideración esta limitación  

como un elemento fundamental para futuras investigaciones sobre el asociacionismo 

inmigrante, ya que de no subsanar las deficiencias en los registros, resultará complejo y 

difícil de trabajar cualquier estimación representativa del asociacionismo inmigrante, tanto 

a nivel local, regional como nacional. 

 

Una segunda limitación en este estudio se define a partir de la aplicación del cuestionario 

por Internet, ya que como medio de obtención de información supone mermar la tasa de 

respuesta, más aún cuando el instrumento está escrito en un idioma que puede resultar de 

difícil comprensión para los inmigrantes de no habla hispana. A esto se suma una segunda 
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barrera de participación, relacionada con las dificultades de acceso a Internet en las 

asociaciones, sobre todo si estas cuentan con escasos recursos. Para esto, y tal como lo 

comunicamos en el apartado metodológico, intentamos contactar con la totalidad del marco 

muestral diseñado y entregar toda la ayuda que nos fue solicitada, sin embargo, creemos 

que la difusión del cuestionarios en formato multilingüe, y el envío o aplicación de los 

cuestionarios por medios distintos y complementarios (encuestas telefónicas, envíos 

postales, etc.) pudo haber ayudado bastante más a mejorar tanto la comprensión del 

instrumento como la tasa de respuesta global. 

 

Una tercera limitación se relaciona con el objeto de estudio de esta tesis, esto es, con la 

relaciones interorganizativas, particularmente con el hecho de que la evaluación de las 

relaciones se realizó consultando sólo a una de las partes que forman dichas relaciones 

interorganizativas. Ciertamente, hubiese sido ideal considerar las evaluaciones que ambas 

partes hacen de una relación, sobre todo cuando en ésta se define el grado de asimetría y  de 

influencia de una de las partes sobre la otra, y de ello, un insumo para definir el nivel y tipo 

de integración social. No obstante, creemos que como primera aproximación, y 

considerando que el sujeto a evaluar es la asociación de inmigrante, resulta pertinente 

enfocarnos en consultar a las asociaciones como sujeto de estudio. En este contexto, este 

indicador relacional también es una muestra de la percepción, y quizás evaluación, que las 

asociaciones hacen de sus experiencias con los actores del entorno, incluso podríamos 

hablar de una “integración social subjetiva” por parte de los inmigrantes como actores 

mesosociales. En este sentido, creemos que es en este punto donde se abren nuevas áreas de 

investigación para el caso particular de las asociaciones de inmigrantes y, en el general, 

para las organizaciones.  
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Por último, creemos que la agregación de las asociaciones en categorías de origen tan 

generales no permite ver las más que probables diferencias que pueden existir entre 

asociaciones que, perteneciendo al mismo origen, se diferencian de la zona de o lugar de 

origen, tal es el caso, por ejemplo, de las asociaciones del norte de África y las 

subsaharainas, o de las asociaciones de Europa de este y la rusas, las primeras incluso 

cuentan con un status europeo del que carecen las segundas.  

 

En función de lo anterior, queda en deuda como limitación el no haber incluido, al menos, 

dos tipos de actores: uno que represente al colectivo de origen asiático y otro al colectivo de 

Europeos comunitarios. Para explicar la ausencia de los primeros nos remitimos a la 

evidente y contrastada dificultad que existe para ubicar, si quiera, a este tipo de actores de 

origen asiático. A esto se suma la baja disposición a participar que tuvieron ambos tipos de 

actores, los asiáticos y sobre todo los comunitarios, y que se ejemplifica bajo respuestas del 

tipo: “es una actividad que no es de nuestro interés” o que, simplemente, “nosotros no nos 

consideramos inmigrantes”. En consecuencia, estas problemáticas no hacen más que 

confirmar y dibujar nuevas áreas de estudio, más particularizadas dentro del fenómeno 

asociativo inmigrante, y a la vez, más necesaria dada las propias dificultades que hay para 

su estudio. 
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9.5 Consideraciones finales 

 

Finalmente, una vez realizado el análisis y conclusiones de esta investigación debemos 

mencionar algunas consideraciones finales que creemos relevantes hacer constar y 

explicitar. 

 

Así, desde una visión general de esta investigación, podemos mencionar que este estudio 

contiene una serie de implicaciones básicas en lo que concierne a la integración social de 

los inmigrantes, entre ellas, las condiciones bajo las cuales se desarrollan las asociaciones 

de inmigrantes o “sujetos inmigrantes mesosociales”, en tanto organizaciones 

representativas de los colectivos inmigrantes (ya sea desde sus propias pretensiones o según 

la sanción legal y social que les entrega la sociedad de acogida) que se desarrollan 

generalmente bajo condiciones precarias, tanto en su propia estructura organizacional como 

en la implementación de sus objetivos dado que buscan, en su gran mayoría y desde 

diferentes medios y ámbitos, facilitar la integración social de sus representados, labor que, 

finalmente, puede resultar extremadamente compleja y dificultosa. Incluso considerando, 

en términos generales, la importante formación reglada de sus directivos, dado que las 

demandas del entorno, particularmente de los actores nativos, apuntan a que las 

asociaciones poseen importantes déficit de recursos, en todos sus tipos; hecho que a la larga 

implica, desde sus posibilidades de integración, que la formación de alianzas y relaciones 

con el entorno sean difíciles y con probabilidades de éxito más bien escasas, y con ello, que 

la participación en redes, y la posibilidad para acceder a los recursos que circulan por 

dichas redes, sean también mucho menores, todo lo que en su conjunto perpetúa, de forma 
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alguna, estas posiciones de vulnerabilidad y precariedad. Por tanto, queda por atender no 

sólo las acciones que pudieran fortalecer directamente  las asociaciones a fin de favorecer 

su desarrollo, sino que también las que facilitan su participación en las redes 

interorganizativas, sea ya en instancias que faciliten los contactos con los actores nativos e 

inmigrantes o, de forma más directa, a través de la inclusión explícita de estas 

organizaciones en las actividades y programas que demandan la participación de los 

distintos actores de la sociedad. 

 

En función con lo anterior, la labor que cumple la sociedad nativa e inmigrante, a través de 

las ONGs en el primer caso y de las mismas asociaciones de inmigrantes en el segundo, 

resulta fundamental para la integración de las asociaciones, primero por sus respectivos 

roles relacionales integradores y cohesivo, y segundo, por la capacidad conectiva e 

inclusiva que estos actores tienen en las redes interorganizativas. Por tanto, un 

fortalecimiento de la propia sociedad civil debería, desde este punto de vista, favorecer la 

integración de las asociaciones de inmigrantes fruto de una externalidad positiva del propio 

actuar de la sociedad civil. Por otro lado, el accionar y la definición de relaciones que las 

autoridades locales (principalmente ayuntamientos) desarrollan con las asociaciones de 

inmigrantes es más bien contradictoria, lo que permite, al menos, entrever un potencial 

integrador mediante una redefinición de dichos patrones o bases relacionales a partir del 

desarrollo o redefinición de las actuales actividades que comúnmente desarrollan con las 

asociaciones de inmigrantes, en este contexto, y considerando el importante volumen 

relacional que estos actores locales desarrollan con el conjunto de asociaciones inmigrantes, 

favorecerían, en gran medida, las posibilidades de integración de los sujetos inmigrantes 

mesosociales. En algunos ámbitos esto puede significar el paso de actividades meramente 
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financiadoras (subsidios, concursos, etc.) a actividades de cooperación y trabajo conjunto, 

favoreciendo lógicas de simetría relacional, densidad de lazos, etc. En cualquier caso, este 

reenfoque simétrico en el actuar de las autoridades locales (probablemente un enfoque no 

tan lejano de sus propios objetivos y funciones) se resumiría  como un aumento del stock 

del linking capital para las asociaciones, dado el diferencial de poder entre ambos 

interactuante, pero más relevante aún, por la posibilidad de que dichos actores locales 

entreguen posibilidades reales para que los actores inmigrantes accedan una buen cantidad 

y variedad de recursos, punto central en el desarrollo de las asociaciones, un stock que 

cobra incluso mayor relevancia relativa y nominal para el conjunto de asociaciones que 

alcanzan estadios de integración caracterizados por el aislamiento y escases de relaciones 

con el entorno, en ocasiones como un stock de capital social negativo. 

 

A partir de los análisis descriptivos y explicativos,  es posible confirmar, además de la 

multiplicidad de factores que se asocian a la formación de las relaciones interorganizativas, 

la relación que existe entre estos mismos factores, al menos en los términos aquí analizados 

y evaluados, lo que de por sí abre nuevas vías de investigación que puedan complementar 

lo que se concluye en nuestro trabajo, ya sea en la evaluación de nuevos factores (más o 

menos atingentes a la realidad particular inmigrante) y/o nuevas estructuras causales entre 

ellos. Por un lado, queda un importante camino respecto de las condiciones y características 

organizacionales de las asociaciones que pudiesen dar mayor detalle y explicación en la 

conformación de redes interorganizativas, considerando en esto la particularidad de los 

sujetos organizacionales mesosociales inmigrantes en sí, diferenciados de otros arreglos 

organizacionales como son las ONGs nativas, empresas, etc.; en esta línea encontramos 

importantes trabajos ya desarrollados por Morell (2005), Aparicio y Tornos (2010), 
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Morales (2008, 2009 y 2010) entre otros  que, de alguna manera, sientan interesantes bases 

en este sentido.  

 

Seguido de lo anterior, otra línea de investigación a seguir el análisis más detallado de los 

factores contextuales, sociales y locales que dan cuenta de las relaciones interorganizativas, 

y que en esta investigación, al ser un estudio nacional, poco pudo dar cuenta de ello. Sin 

embargo, creemos que la propia dinámica local y particular de ciertas localidades, como se 

hace explícito en el trabajo de Morales et al. 2008 al considerar la comparación de dos 

macro ciudades como son Madrid y Barcelona; por tanto, es necesario hacer una lectura 

más local de las dinámicas relacionales y los factores que en ellas intervienen ya que puede 

entregar nuevas y relevantes pistas a la hora de explicar la integración de los sujetos 

inmigrantes mesosociales. 

 

Finalmente, entendemos que existe una línea de investigación que se abre en relación de las 

particularidades del Capital Social, específicamente respecto a lo que en este trabajo hemos 

definido como capital social negativo y todo lo referente a la singularidad de las relaciones 

diádicas y las redes que, en su conjunto, éstas conforman; y desde ello, cómo en sus 

multiplicidades y niveles de interacción permiten el desarrollo de un ARS multinivel que de 

cuenta de, por ejemplo, distintos estadios y procesos de integración social para diferentes 

ámbitos y actores sociales. 
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Anexo 1: Cuestionario sobre Redes de Asociaciones de 
Inmigrantes. 
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Anexo 2: Cuestionario aplicado a las entidades nativas – Estudio 
complementario. 
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